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    PRÓLOGO


    Londres, 1896


    El oscilar de la lámpara de gas sobre la cabeza de Sebastian Wainhouse lo llevó a entrecerrar los ojos y a dar un paso hacia atrás para ocultar su presencia. Era una noche calurosa y estuvo tentado a quitarse los guantes de cuero que empezaban a resultar molestos, pero temió que sus movimientos atrajeran la atención de las personas que transitaban por la callejuela en la que llevaba varios minutos acechando.


    Acechando.


    Una palabra horrorosa, se dijo con una mueca, pero sin duda su hermana Elara diría que era la adecuada, no importaba cuán culpable lo hiciese sentir. 


    Y tenía motivos para sentirse de esa forma, reconoció para sí de mala gana al advertir la llegada de una figura que se recortaba en medio de la oscuridad y que andaba con paso determinado hasta detenerse ante la entrada de una pequeña casa de dos plantas con el alero salido y unas flores mustias en los parterres junto a la cancela que separaba la construcción de la avenida. 


    La silueta, a todas luces femenina, miró sobre su hombro como si hubiese advertido su presencia y Sebastian se mantuvo inmóvil, rogando porque alejara de allí y le ahorrara el ridículo que habría hecho de ser descubierto. Por suerte, una sombra rampante pasó con rapidez sobre la cabeza de la mujer y esta apartó la mirada con brusquedad para posarla sobre el pequeño animal que cayó con un salto elegante junto a sus pies. 


    Sebastian hizo una mueca al reparar en que, en lugar de apartar al bicho aquel, como habría hecho cualquiera con dos dedos de frente, la mujer se inclinaba con suavidad para posar una mano pálida sobre su cabeza peluda.


    Nada que no cupiera esperar tratándose de ella, se dijo él dando una rápida mirada a su reloj de bolsillo para comprobar la hora.


    La una de la mañana.


    Solo Dios sabía por qué esa mujer se encontraba deambulando a una hora tan avanzada de la noche en lugar de encontrarse a salvo dentro de su alojamiento, lejos de los peligros de la oscuridad y los animales callejeros. 


    Pese a ello, a que el impulso de dejar su escondite dando de alaridos para regañarla por semejante muestra de irresponsabilidad no había dejado de asaltarlo desde el momento en que la vio aparecer, Sebastian se tragó su enojo y mantuvo la mirada fija en la mujer hasta que la vio tomar al peludo aquel entre los brazos y mirar nuevamente sobre su hombro con ademán distraído antes de dirigirse a la puertecilla tras la cancela y perderse en el interior de la casa.


    Tan pronto como ella hubo desaparecido, él exhaló un hondo suspiro que se habría matado antes de reconocer que se debía al alivio de saber que se encontraba en un lugar seguro, y dio media vuelta para dirigirse a su propia casa. 


    Debería estar trabajando, se reprendió mientras dejaba atrás las calles poco iluminadas de esa zona de la ciudad y se internaba entre los edificios que conducía a aquella en la que se encontraba el que había sido el hogar de los Wainhouse desde que podía recordarlo. 


    Se detuvo un momento ante el umbral de la puerta y estudió la construcción con ojo crítico, complacido como siempre ante el óptimo estado en que se hallaba la señorial casona que su padre tuvo a bien adquirir poco antes de comprometerse con su madre. En aquellos tiempos, esa zona de Londres era menos distinguida de lo que se le consideraba en la actualidad pero ya despuntaba como un barrio para familias de cierta holgura económica.


    La astucia de su madre para hacerse con un buen mobiliario sin desembolsar demasiado y el despunte del señor Wainhouse en su profesión de abogado contribuyeron a que sus vecinos y conocidos los señalaran como un matrimonio modelo y el perfecto ejemplo de una familia preponderante en la sociedad a la que pertenecían.


    La temprana muerte del señor Wainhouse había sido un duro golpe para los suyos, tanto para su dolida viuda como para sus dos pequeños hijos, que por entonces acusaron su ausencia con similares muestras de desconcierto. De no haber sido por la irrupción en sus vidas de su abuelo, el viejo señor Wainhouse, aquel policía retirado que decidió dejar sus cuarteles de invierno para convertirse en una figura paterna para sus nietos, costaba imaginar qué habría sido de ellos. 


    Era posible que Elara hubiera terminado convertido en una jovencita más ansiosa por brillar en sociedad y con pocos intereses que alimentaran su sorprendente inteligencia. En cuanto a él… bueno, Sebastian no estaba muy seguro de qué habría sido de su vida sin la influencia de su abuelo.


    Quizá habría terminado por seguir los consejos de su madre para que fuera a la escuela de leyes y tomara la senda de su padre, supuso una vez que cerró la puerta principal tras él, con cuidado de no hacer demasiado ruido.


    Elara tenía el sueño ligero y debía de encontrarse durmiendo, lo mismo que Hannah, la mujer que había ayudado a criarlos y que ante la ausencia de la señora Wainhouse, que había decidido residir en Brighton luego de sus infructuosos intentos de conducir la vida de sus hijos a su voluntad, se ocupaba de mantener la casa funcionando como un bien aceitado mecanismo de relojería.


    La buena de Hannah tenía su habitación en el primer piso, lo mismo que el resto del servicio, pero a Sebastian no le extrañó encontrar un plato con carnes frías sobre la mesa de la cocina cuando fue allí para buscarse un bocadillo antes de dirigirse a la que había sido la oficina de su padre y que ahora él ocupaba. 


    Las ventanas de la estancia se encontraban entornadas, tal y como él las dejara un par de horas antes, pero al dar una mirada a su escritorio se topó con unas cuantas cuartillas con la letra menuda de su hermana que ella debió dejar antes de retirarse a dormir. 


    Sebastian ocupó el sillón tras el mueble y emitió un gemido de placer. Apenas había tenido oportunidad de sentarse en todo el día y sus pies agradecieron el descanso. 


    Estudió las anotaciones de Elara, tan detalladas y colmadas de inteligentes apuntes como era habitual y, según avanzaba con su lectura, fue transcribiendo algunos detalles que llamaron su atención en la libreta revestida en cuero que acostumbraba llevar en el bolsillo interior de la chaqueta.


    Un rasgo que según su hermana delataba su ocupación de detective, lo que a Sebastian jamás se le ocurriría refutar, aunque le agradaba pensar que sin importar a qué se dedicara, siempre sería lo bastante cauto como para llevar con él algo tan elemental como un objeto donde anotar sus observaciones.


    Luego de que se hubo asegurado de que no olvidaba nada, dejó las cuartillas sobre el escritorio, guardó la libreta en su lugar y estiró los brazos por encima de la cabeza con un bostezo que habría hecho arquear una ceja a la siempre distinguida señora Wainhouse.


    Había sido un largo día, se repitió Sebastian echando la cabeza hacia atrás y tras cerrar los ojos para darle un descanso a su vista cansada.


    Hubiera podido volver antes, claro, una vez que él y Elara dieron la jornada por terminada y se ocuparon de cerrar la oficina que compartían no muy lejos de casa; pero Sebastian aun tenía un par de asuntos de los cuales ocuparse que no estaba dispuesto a discutir con su hermana. Como ir acechando entre las sombras a cierta mujer, por ejemplo, se recordó no sin cierta vergüenza por haberse dejado llevar por un arranque tan poco propio de él.


    Sin embargo, procuró consolar su ego maltrecho al considerar que no había ningún interés personal en sus actos; solo hacía lo que consideraba mejor para la sociedad que a él y a Elara tanto les había costado crear de la nada hasta hacerse con un nombre entre los muchos detectives privados que ofrecían sus servicios en la ciudad.


    Era imprescindible que se asegurara de que los miembros de su entorno mantenían una conducta ejemplar, y aunque sin duda su hermana no se habría mostrado de acuerdo con sus métodos, todo parecía indicar que había estado en lo cierto al actuar de la forma en que lo hacía.


    Aquella mujer ocultaba algo, eso estaba claro. Solo eso explicaba que en lugar de volver a casa como lo habría hecho cualquier otra luego de terminar con su jornada de trabajo, eligiera pasar las primeras horas de la noche deambulando por las calles sin consideración por su bienestar o lo que aquella conducta pudiera hacer por su reputación.


    Sebastian acalló a la vocecita que martillaba en su cabeza recordándole que su propia hermana acostumbraba mostrar un comportamiento no muy alejado de aquel y se puso de pie con un movimiento resuelto para abandonar el despacho.


    Mientras se desvestía luego de asearse y daba una mirada pensativa a la oscuridad que asomaba tras la ventana de su habitación, se dijo que aún le quedaba mucho por descubrir respecto a los misterios que envolvían a la mujer que se había convertido para él en una suerte de presa que estaba determinado a atrapar. 


    Lo que haría con ella luego… bueno, eso no lo tenía claro, tuvo que reconocer mientras se dejaba arrullar por el distante sonido de la noche y cerraba los ojos con un suspiro. Pero seguro que lo sabría pronto y entonces sería ella quien tendría que andarse con cuidado.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


     


    —Odio reconocerlo pero creo que es necesario que seas tú quien se ocupe de hablar con el capitán Morris, Sebastian. Si vuelvo a estar frente a ese hombre y tengo que soportar todas las atrocidades que se le da por decir cuando estoy en su presencia terminaré en la cárcel. 


    Sebastian contuvo una sonrisa pero su hermana debió de imaginar cuán divertidas le parecían sus palabras porque frunció el ceño y abandonó su lugar junto al archivador en que acostumbran llevar el orden de los casos que habían resuelto desde que decidieron fundar la agencia de detectives y se encaminó hacia él con ese andar suyo tan decidido que por lo general conseguía que la gente a su paso se hiciera a un lado.


    —¿Te parece entretenida la idea de verme en prisión por asesinar a un hombre estúpido? —Preguntó ella en tono ácido.


    Sebastian se encogió de hombros, sin rastros de arrepentimiento y sostuvo su pluma ante sus ojos antes de anotar un par de cosas en las cuartillas desplegadas sobre la superficie del escritorio.


    Se hallaban en la pequeña oficina que rentaban en un antiguo edificio cercano al East End. El espacio se componía de aquella estancia y una antesala diminuta donde acostumbraban atender a sus potenciales clientes, aunque esa mañana aun no había nadie en espera, lo que habían decidido aprovechar para ponerse en antecedentes del caso que tenía entre manos desde hacía meses y en el cual no habían logrado aun avances significativos. 


    —No me divierte en absoluto la posibilidad de verte tras las rejas, Elara, es solo que no pude evitar pensar en lo que diría Rivers de toparse contigo en ese trance.


    Su hermana torció el gesto al pensar en el oficial de policía con el que acostumbraban colaborar y que era además su contacto más conocido en el cuerpo pero que a pesar del tiempo transcurrido parecía aun renuente a aceptar su papel en aquella sociedad.


    —No me importa lo que Rivers pueda pensar —espetó ella de mala gana.


    —¿Dirías lo mismo de tratarse de lord Banfield? Porque dudo de que a su señoría le alegre mucho saber a su prometida en un dilema de esa naturaleza.


    Elara apretó los labios y dirigió a su hermano una mirada airada, como ocurría siempre que Sebastian aprovechaba cualquier oportunidad para burlarse de ella debido a su extraordinaria relación con uno de los caballeros más sobresalientes del país. Cosa que, no tenía sentido negarlo, todavía la sorprendía incluso a ella, pero eso no iba a reconocerlo ante Sebastian; él no necesitaba que alimentaran aun más su suficiencia dándole la razón.


    —No soy su prometida.


    Aunque Elara se esforzó por remarcar las palabras, no pareció como si aquello impresionara mucho a su hermano.


    —Lo serás —acotó él con ligereza, y se mostró satisfecho cuando Elara lo fulminó con la mirada sin atinar a negar aquello—. Él, por lo menos, parece muy seguro de que terminarás por aceptar sus reiteradas propuestas de matrimonio.


    —Solo me lo ha pedido tres veces.


    Sebastian emitió un bufido mezcla de risa y exasperación.


    —Cualquier otra mujer en tu lugar habría dicho que sí a la primera, pero no seré yo quien cuestione tus decisiones; la verdad es que resulta muy divertido ver a un hombre tan arrogante como el duque de Banfield rogando por tu atención. 


    —Edmund no…


    Antes de que Elara pudiera terminar la frase, su hermano se le adelantó al enarbolar la pluma ante sus ojos y, con el semblante más serio de lo que se había mostrado hasta entonces, la observó sin parpadear.


    —Estaba bromeando —se apresuró a aclarar él—. Dudo de que su señoría haya rogado alguna vez por algo en su vida; antes se dejaría arrancar las uñas. Pero me alegra que te tomes tu tiempo para estar segura de tu respuesta; no quiero que hagas nada de lo que puedas arrepentirte luego. 


    Pareció como si Elara hubiera estado dispuesta a discutir también eso último, pero debió de pensarlo mejor porque terminó por asentir de mala gana. Sus relaciones con lord Banfield habían supuesto más de un desencuentro entre ella y su hermano, y no porque Sebastian reprobara su elección o dudara de sus sentimientos por el duque, sino porque era muy consciente de sus evidentes diferencias y se preguntaba si su rebelde hermana podría plegarse a semejante cambio en sus circunstancias. 


    Que la hija de un abogado burgués se dedicara a una ocupación tan poco habitual como la suya ya era la comidilla de sus amistades, pero que lo hiciera la duquesa de Banfield sin duda significaría un escándalo de dimensiones inimaginables. Y como Sebastian estaba convencido de que incluso si Elara decidía aceptar la propuesta de su pretendiente jamás se le ocurriría abandonar lo que le hacía tan feliz, auguraba a aquel hipotético matrimonio más de una desavenencia que habría preferido ahorrarle. 


    —¿Podemos volver con el caso, por favor?


    Sebastian asintió sin vacilar ante las palabras de su hermana. En su opinión, ya habían dicho más de lo conveniente respecto a aquel asunto y prefería centrarse en algo menos peligroso.


    —Dices que quieres que sea yo quien hable con ese marino —recordó él retomando el tono profesional.


    —Exacto. Soy perfectamente capaz de interrogarlo, ya lo sabes, pero se niega a hablar conmigo como no sea para decir lo ridícula que le parezco. 


    Sebastian hizo una mueca.


    —Dudo de que en altamar estén muy familiarizados con la idea de una mujer como tú —señaló él con una entonación crítica—; pero no te lo tomes personal. Ya sabes lo que decía el abuelo: la ignorancia…


    —… es atrevida. Sí, lo recuerdo bien —resumió su hermana con el fastidio bullendo en sus pupilas—. Pero eso no lo hace menos molesto.


    —No dudo de que lo sea.


    —Entonces ¿hablarás tú con él?


    —Por supuesto. Dame sus señas e iré a verlo esta tarde.


    Elara asintió.


    —No olvides preguntarle acerca de ese cargamento sin registrar, y de las cajas que dijeron haber visto los muchachos en el muelle. Recuérdale con sutileza las penas por encubrir esa clase de comercio; y también….


    Sebastian alzó las manos y dirigió a su hermana una mirada sardónica.


    —Parece que eres tú ahora quien duda de mis capacidades —señaló él. 


    Ella carraspeó, delatando que se sentía en falta por haber caído precisamente en aquello que siempre le molestaba tanto que ocurriera cuando se trataba de sus habilidades, y dio una cabezada con los hombros rígidos.


    —Lo lamento —a Elara siempre se le daba mal disculparse, de modo que sus palabras surgieron como si se las hubiesen arrancado—. Estoy segura de que sabes perfectamente lo que debes preguntar. 


    Su hermano esbozó la sombra de una sonrisa, divertido de haberla puesto en ese apuro; pero el semblante alegre desapareció de su rostro al advertir un leve toque en la puerta entornada. 


    Apenas unos instantes después, y sin aguardar permiso, una figura espigada se perfiló en el vano de la puerta cargada con una bandeja apoyada de forma precaria contra la curva de su cintura y una ristra de pliegos ajados en la mano que mantenía elevada sobre su cabeza.


    —¡Dios santo, Giselle! ¿Cómo se te ocurre…? ¡Debiste avisarme, te habría dado una mano!


    Elara se apresuró a ir en su ayuda pero Sebastian no movió un músculo sino que se mantuvo rígido y en obstinado silencio en tanto ambas mujeres dejaban la bandeja sobre una mesilla bajo la ventana.


    Él aprovechó aquello para observar a la recién llegada por entre los párpados entornados y, como le ocurría siempre, se vio asaltado por una molesta sensación de fracaso. Por más que lo intentaba, no lograba descifrar la historia de esa mujer; sus actos y motivaciones continuaban siendo un misterio para él luego de verla cada día durante meses y eso lo ponía de un humor de los mil demonios.


    La llegada de Giselle Moore a la vida de los Wainhouse estaba teñida por el misterio y aunque Elara sostenía que era de su absoluta confianza y que ya había dado muestras de ser una amiga leal, Sebastian no estaba tan seguro. Para empezar, de haber sido tan noble como su hermana aseguraba no lo vería como si fuera una cosa desagradable que se había encontrado pegada a la suela de su zapato, como hacía en ese momento mientras le tendía los papeles que había llevado con ella.


    —La correspondencia de esta mañana y dos notas que encontré bajo la puerta al llegar —dijo ella tan solo de forma sucinta mientras los dejaba caer con  pocas ceremonias sobre el escritorio antes de que él alcanzara a recibirlos.


    Sebastian tan solo asintió con gesto vago en señal de respuesta y eso pareció fastidiarle aun más, porque luego de dirigir una sonrisa apagada en dirección a Elara abandonó la oficina con las mismas prisas con las que había llegado.


    Su hermana no dijo nada durante los varios minutos que se tomó en servir el té, y cuando Sebastian creyó que continuaría así y ya había empezado a abrir los sobres para revisar la correspondencia, dio un pequeño bote en el asiento al oírla chasquear la lengua al tiempo que dejaba una taza ante él con tanta brusquedad que casi vuelca su contenido sobre su regazo. 


    —¿Qué…?


    —No entiendo cómo puedes continuar siendo tan abominable con ella. 


    Sebastian no fingió no entender a qué se refería; no se trataba de una charla que no hubieran sostenido antes. 


    —No creo que lo sea —respondió él luego de dar una larga mirada a la taza, preguntándose si sería buena idea comentar que Elara había olvidado que él nunca tomaba su té con crema—. Pero no puedes esperar que confíe en ella.


    —¿Por qué no?


    —Porque… es una ladrona en el mejor de los casos. Por eso.


    Elara exhaló un bufido de enfado.


    —Creí que eso ya estaba aclarado —espetó ella.


    —Eso piensas tú porque así puedes cimentar esa loca idea de que es tu amiga —replicó su hermano sin vacilar—; pero te recuerdo que nunca nos dio ninguna prueba de que así fuera. En lo que a mí respecta, esa mujer no es de fiar y si alguien tiene derecho a sentirse ofendido soy yo porque jamás se me habría ocurrido contratarla de no ser por tu… insistencia. 


    Sebastian había estado a punto de pronunciar la palabra «amenaza», que ambos sabían era mucho más adecuada para describir lo que fue el enfrentamiento que sostuvieron cuando Elara dejó caer la novedad de que había contratado a Giselle para que se hiciera cargo de mantener la oficina en condiciones y ser una suerte de asistente para ambos. 


    Por esa época, estaban sepultados por el trabajo y la crisis que significó el caso que tenían entre manos. El asesinato de una mujer en los muelles había provocado un alboroto entre el cuerpo de policía y el agente Rivers había acudido a ellos para pedir su ayuda. 


    Aquel escabroso asunto no solo había significado la irrupción del ahora duque de Banfield en la vida de Elara sino que además les trajo a esa mujer que había sido conocida de la víctima y a quien habían descubierto escarbando entre sus cosas. Ella aseguró entonces que solo pretendía proteger sus escasas pertenencias para evitar que fueran arrasadas por los buitres humanos que eran tan comunes en el ambiente en que se conducían, pero Sebastian nunca logró creerle del todo. 


    Entre eso, su insolencia y la habitual hostilidad con que se dirigía a él, la consideraba poco menos que un peligro solo acrecentado por el hecho de que en realidad no sabían nada de ella salvo que provenía de las calles, aunque eso lo habían deducido por su cuenta porque ella se negaba en redondo a hablar acerca de su pasado. 


    Y pese a eso, Elara confiaba en ella como si la conociera de toda la vida, lo que a Sebastian solo molestaba más. 


    —Has tenido muchas oportunidades de probar tu teoría, pero hasta ahora Giselle se ha conducido como una empleada ejemplar y una amiga fiel; creo que solo te dejas llevar por tus prejuicios.


    Sebastian frunció el ceño y detuvo en el aire la mano que había extendido para tomar la taza. Con crema o no, despedía un aroma bastante agradable y estaba sediento.


    —¿Prejuicios? —Repitió él, asombrado.


    Su hermana se encogió de hombros y apoyó la cadera sobre el borde del escritorio. Aunque ella odiaba cualquier referencia al respecto, desde que había conocido a lord Banfield prestaba mayor atención a su aspecto y en ese momento sus rizos castaños siempre alborotados se hallaban firmemente sujetos en un rodete bajo la nuca, lo que permitía apreciar sus rasgos angulosos y determinados.


    —Lamento decirlo pero siempre has sido muy prejuicioso —comentó ella con tranquilidad.


    —Si lo lamentaras no lo mencionarías.


    Elara ignoró su ácida respuesta y continuó.


    —Sabes que es verdad.


    —No puedo creer que seas precisamente tú quien diga semejante cosa —Sebastian se apartó un mechón de cabello de la frente con brusquedad y la observó, airado— ¿Acaso un hombre prejuicioso habría consentido en que su hermana se condujera de la forma en que tú lo haces? ¿Habría alentado…?


    —Eso es distinto —ella descartó la idea con un ademán despreocupado, pero su gesto cobró cierta suavidad al continuar—: Tú nunca habrías intentado imponerme nada, Sebastian, pero eso es porque me quieres y respetas mis decisiones. Temo que no podemos decir lo mismo de Giselle.


    Sebastian bufó y exhibió una mueca sardónica que resaltó los rasgos un tanto duros que su madre siempre había achacado a sus ancestros eslavos. 


    —Eso es porque a ella no  la quiero; lo que es una suerte porque imagina cuán incómodas resultarían las cosas por aquí de ser lo contrario —resaltó él con sorna.


    —Sebastian…


    Él ignoró la reconvención en la voz de su hermana y luego de un momento en silencio exhaló un hondo suspiro. 


    —Y aunque te cueste creerlo, sí que la respeto —continuó él—. No podría ser de otra forma; conozco lo suficiente de las calles como para admirar a cualquier persona que haya sobrevivido a ellas sin importar de qué se haya tenido que valer para conseguirlo. Pero eso solo la convierte en más peligrosa y pierdes tu tiempo al intentar convencerme de lo contrario.


    Elara apretó los labios y pareció tentada a decir algo más, pero debió de comprender que sería en vano porque terminó por asentir de mala gana antes de apartarse del escritorio y dirigirse a un mueblecito junto a la puerta en el que había dejado su sombrero.


    —Si vas a ocuparte de hablar con el capitán Morris, yo aprovecharé para hacer una visita al museo; tal vez el señor Thompson nos tenga alguna novedad —dijo ella en tono algo más impersonal.


    Sebastian asintió con suavidad y la observó mientras ajustaba un alfiler entre sus cabellos para asegurar el tocado y se enfundaba los guantes de cabritilla. 


    —Supongo que no estarás dispuesta a compartir el carruaje —continuó él, sabedor de su respuesta.


    —No, gracias; he traído mi bicicleta.


    —Qué sorpresa.


    Su hermana le dirigió una mirada de reojo.


    —No se te ocurra volver a referirte a ella como un «artefacto del demonio» —demandó muy seria, aunque él advirtió un rastro de risa en su voz.


    —Jamás se me ocurriría tal cosa —aseguró Sebastian en tono similar—. Dale mis saludos al sub director.


    Elara afirmó con la cabeza e hizo un gesto de despedida antes de abandonar la estancia. Cuando al fin se quedó a solas, intentó beber un sorbo del té, pero empezaba a entibiarse y lo hizo a un lado con un mohín.


    De haberse tratado de otra persona, habría llamado a Giselle para preguntar si podía poner otro poco de agua caliente en la tetera, pero en lo posible evitar hablar con ella a menos que Elara se encontrara presente.


    Lo que según su hermana era una actitud infantil y ofensiva para con su empleada, pero esa era una de las varias cosas en las que nunca conseguirían ponerse de acuerdo, se dijo él mientras abandonaba la silla con un suspiro para tomar sus cosas y seguir los pasos de su Elara. 


    A diferencia de ella, sin embargo, no le esperaba un destino tan agradable como los extraordinarios salones del Museo británico sino que tenía que internarse en una de las zonas menos agradables de la ciudad para hablar con ese capitán que según Elara tenía problemas para apreciar la inteligencia femenina.


    Idiota, le llamó su hermana, y aunque Elara podía ser un poco brutal con sus opiniones, algo le dijo que en ese caso él no haría más que confirmar su impresión.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    El capitán Morris resultó ser ciertamente un idiota, aunque Sebastian tuvo que reconocer que también era una fuente inagotable de información. 


    Lo encontró junto a una de las barcazas que se utilizaban para llevar la carga a los grandes barcos atracados a unas cuantas millas del muelle y que oscilaban entre la niebla como figuras fantasma.


    Un grupo de hombres se amontonaba en busca de un puesto como estibadores para aquel día y Sebastian no pudo menos que sentir cierta compasión por lo precario de su situación; al menos fue así hasta que dos de ellos le dirigieron miradas de odio cuando intentó adelantarlos.


    Por suerte, estaba lo bastante familiarizado con lo que podía encontrarse en las calles de la ciudad para que aquello lo intimidara. Se valió de su corpulencia y de las maneras que delataban que no estaba allí precisamente en busca de una colocación y no se detuvo hasta llegar junto al capitán. Elara le había dado sus señas, así que no tuvo problemas para reconocerlo entre el gentío: era un hombre tan ancho como alto y cubría parte de su rostro con un parche para ocultar el mapa de cicatrices dejado por un incendio en altamar.


    A Sebastian le llevó unos cuantos gritos y cinco libras convencerlo de que aceptara hablar con él en privado y, cuando lo escoltó a una oficina destartalada junto al muelle, apenas pudo respirar a medias por el hedor que lo asaltó debido a la carga de pescado en salazón que aguardaba por ser inventariada antes de ser llevada a las bodegas de su barco.


    —Se lo dije a esa mujer que vino ayer; no sé nada de jarrones griegos ni pergaminos viejos.


    Sebastian contuvo el enfado que lo asaltó al oír que se referían a su hermana de forma tan poco gentil y dejó salir el aire contenido con brusquedad. Aunque el marino le había ofrecido un asiento ante la destartalada mesa que fungía de escritorio, rechazó la invitación al considerar que prefería mantenerse tan cerca de la puerta como fuera posible. Esa era la única fuente de aire medianamente limpio que tenía a mano.


    —Mi hermana —él remarcó la frase en tono desapasionado poco después cuando ya había estudiado la estancia alrededor con semblante inmutable— me dijo que usted se había negado a responder a sus preguntas. 


    —Yo no hice tal cosa.


    —¿Ah, no?


    El capitán pareció encontrar ofensivo su tono levemente sardónico porque le dirigió una mirada de irritación con el único ojo que le quedaba a la vista.


    —Debería de controlar a su hermana —espetó él con brusquedad—. No sé en qué puede estar pensando un hombre que permite a una chica como esa andar por los muelles e ir haciendo preguntas como si fuese muy lista.


    —Bueno, mi hermana es efectivamente una joven brillante —replicó Sebastian sin alterarse—. En cuanto a lo que le permita o no, eso no es asunto suyo y con seguridad no he pagado una suma tan elevada para tener que oír su opinión al respecto. ¿Por qué no volvemos al asunto de las antigüedades robadas?


    El otro hombre entreabrió los labios como si se encontrara a punto de protestar, pero debió de pensarlo mejor porque luego de asentir, aun con el enfado latente en sus rasgos, se inclinó para rebuscar entre unas cajas de madera apiladas bajo la mesa y retiró un fardo de papeles que desperdigó sobre la superficie con gesto apático.


    —Ese es el registro de carga de las últimas semanas; puede revisarlo si quiere, pero no sale de aquí —advirtió él—. Como verá, no hay nada fuera de lo normal.


    —Los registros pueden alterarse.


    —No con los controles de los muelles cerrados, que son con los que trabajo.


    El marino no pareció ofendido por la sugerencia de que fuera un delincuente; tal vez estuviera acostumbrado a oír cosas peores, supuso Sebastian mientras estudiaba con rapidez el contenido de las cuartillas cuidadosamente fechadas. 


    Leía con una rapidez extraordinaria, cosa que Elara siempre había envidiado un poco; además, tenía la capacidad para recordarlo todo con tal facilidad que a veces parecía una enciclopedia. Por eso, no tardó mucho en recorrer las hileras de información y descartar todo lo que no consideró relevante para el caso. Al terminar, hizo un gesto casi imperceptible de malestar y volvió su atención al hombre ante él que había empezado a hurgar en su oído.


    —¿Y los otros? —Preguntó él.


    —¿Qué otros?


    —Los otros barcos.


    El capitán se encogió de hombros.


    —Yo solo respondo por el mío.


    Sebastian cabeceó y dirigió la mirada al ventanuco cubierto por una red de acero que apenas dejaba pasar una leve brisa de aroma salobre. 


    —Oiga, señor Wainhouse, de verdad que no entiendo lo que usted y esa hermana suya están buscando —la voz del marino atrajo su atención y se giró a mirarlo con ojos fríos—. Si se tratara solo de contrabando podría ayudarlo; no voy a negar que es algo común por aquí, pero ella dijo… ¿a quién se le ocurre que va a ir uno a saquear un país y luego ingresar las piezas al nuestro como si nada?


    Eso era efectivamente lo que él y Elara sospechaban, reconoció Sebastian para sí sin responder de inmediato a la pregunta del hombre. 


    Cuando uno de los más renombrados banqueros del país se presentó en su oficina unos meses atrás para contratar sus servicios, ninguno habría podido sospechar qué era lo que deseaba de ellos. Pensaron que podría tratarse de un robo en una de sus agencias o de un asunto de carácter personal; pero el señor Davenport los sorprendió al revelar algo mucho más complicado que todo aquello.


    El viejo banquero era también un gran coleccionista con debilidad por las piezas antiguas de diversos lugares del mundo y había donado ingentes cantidades de dinero y bienes a varios museos del país para engrandecer sus salas. Aquella generosidad lo había convertido en miembro del consejo que llevaba las riendas del Museo de Londres y además era también quien se ocupaba de entablar relaciones con gobiernos extranjeros para trasladar en calidad de préstamo algunas piezas valiosas a fin de exhibirlas allí.


    Su constante roce con el mundo artístico le permitía enterarse de cualquier novedad que pudiera resultar interesante y fue así como llegó a sus oídos la noticia de que había algunas piezas que se ofertaban en el mercado negro. Piezas que él habría matado por poseer pero a las que jamás hubiese podido acceder de manera legal, lo que las ponía fuera de toda cuestión. Aun así, como el amante del arte que era, amén de considerarse prácticamente un custodio elegido por las alturas para que velara por aquella memoria del pasado, juzgó imprescindible hacer algo al respecto. 


    De modo que luego de indagar con cautela, decidió acudir a la agencia de esos dos jóvenes hermanos que se habían hecho de cierta reputación como detectives capaces y discretos. 


    Desde entonces, y luego de que Sebastian y Elara acordaran aceptar el caso, se habían visto involucrados en una madeja de hechos que aun no conseguían desentrañar del todo. Tenían una idea de quiénes eran los responsables de ofrecer las piezas, pero no de cómo entraban al país y quienes eran las principales cabezas del que parecía un robo sistemático y bien diseñado de las riquezas culturales de varios países que se veían despejados de su patrimonio sin atinar a hacer ni un solo movimiento para impedirlo.


    Elara había entablado amistad con el sub director del Museo de Londres, que les había ayudado a comprender mejor el valor incalculable de aquel tesoro, pero la investigación en  sí se encontraba en sus manos y, para desespero de Sebastian, iban con demasiada lentitud. 


    El capitán Morris era el tercero con el que hablaban en lo que iba del mes y, lo mismo que los otros, parecía que era poco lo que podía contribuir para acelerar su labor.


    —No creemos que se trate de una operación sencilla —Sebastian respondió al comentario del marino luego de permanecer unos minutos en pensativo silencio—. Si las cosas son como creemos, es posible que haya muchas personas involucradas.


    —Como capitanes de barco.


    Sebastian se permitió una mueca que habría podido pasar por una sonrisa.


    —Como capitanes de barco —asintió él—. No que lo culpemos de nada, claro.


    —No, qué va.


    —De haber sospechado de usted, no habría hecho nada tan estúpido como ofrecerle una miseria para que me dejara ver sus registros; alguien que tuviera algo que ocultar no habría aceptado ni aunque le ofreciera todo el oro del mundo.


    —Oiga, en estos tiempos cinco libras no son una miseria… 


    Sebastian hizo como si no lo hubiese oído.


    —Estoy más interesado en lo que pueda contarme que en lo que me permita ver, aunque reconozco que su sistema de registros es muy detallado —él dio un golpecito a una de las cuartillas y la hizo a un lado al tiempo que apoyaba ambas manos sobre la superficie de la mesa y fijaba sus ojos de un gris acerado en los acuosos del capitán—. Necesito que lo piense con cuidado antes de responder. ¿Podría asegurar que no ha oído nada referente a unas piezas valiosas que fueron transportadas en los últimos seis meses? Nadie se habría referido a ellas por sus nombres; tal vez solo las hicieran pasar por vasijas, piezas de porcelana, cachivaches para contentar a las damas de Mayfair. 


    —De esas cosas entran al país toneladas todas las semanas, señor Wainhouse; no tiene idea de la cantidad de robos que hay por aquí. Si no son esos cachivaches, como usted los llama, que por cierto casi siempre valen más que todo lo que me pagan en un año, es el alcohol. Se le pondrían los pelos de punta si supiera lo que está dispuesto a hacer un hombre por un litro de ginebra.


    Sebastian cabeceó porque la verdad era que sabía un par de cosas al respecto, pero no tenía interés en profundizar en aquello en ese momento, no cuando se le acababa de ocurrir algo lo bastante interesante que le obligó a pensar a toda velocidad. 


    —Hábleme un poco más acerca de esos robos —exigió él en falso tono despreocupado.


    El capitán se encogió de hombros y exhaló un suspiro, midiendo al hombre ante él con una ceja arqueada. Vista su arrogancia y sus maneras autoritarias, tal vez le habría ido mejor con su hermana, se dijo con una mueca amarga.


     


    —Sebastian, aleja esa cosa de mí ¿acaso quieres arrancarme un ojo?


    Sebastian apoyó el bastón sobre el suelo de azulejos y movió la cabeza de un lado a otro con semblante aburrido mientras el que, Dios sabía por qué, consideraba su mejor amigo, hacía aspavientos para peinar su espeso cabello rubio tras la frente.


    —Sabes que jamás tendrías el tiempo para hacer esta clase de tonterías en medio de una pelea real ¿cierto?


    Drake Hayward, haciendo gala de la elegancia que se esperaba del hijo de un barón más preocupado por su aspecto que por algo tan prosaico como verse vilipendiado por un compañero con poco sentido del humor, exhibió una amplia sonrisa y se cruzó de brazos al tiempo que dirigía a su amigo una mirada burlona.


    —En ese caso, es una suerte que no estemos en una ¿no te parece? —comentó él con sencillez.


    Sebastian contuvo un bufido y sacudió la cabeza de un lado a otro. Luego, dio vuelta al bastón en el aire y lo atrapó con un movimiento resuelto antes de dirigirse a un extremo de la sala para regresarlo con el resto de las armas que se solían emplear durante los entrenamientos. 


    Vio un par de sombreros de copa, una capa más apropiada para asistir al teatro que para las calles de Londres, y un sinnúmero de bastones de madera idénticos a los que él y Drake habían estado usando. 


    Un conjunto de armas cuando menos extrañas, supuso Sebastian al considerar lo que alguien ajeno al centro de entrenamiento podría pensar de haberlas visto, pero lo cierto era que aquel era extraño por sí mismo, de modo que era algo de esperar.


    Se encontraban en la Academia Bartitsu de Armas y la Cultura Física, el organismo creado hacía solo un par de años por el señor Edward Barton-Wright para difundir el arte marcial en que se había hecho experto durante su estancia en Japón. El corazón del Soho había sido el lugar elegido para asentar su apuesta, que empezaba a acumular seguidores desde que el príncipe de Gales lo halagara con algunos generosos comentarios en la corte.


    El bartitsu, como su promotor había elegido nombrarlo, era realmente la mezcla de una serie de estilos de combate que fascinaron a Sebastian cuando asistió a su primera clase. Aunque el señor Barton-Wright no ocultaba que su mayor interés el fundar ese lugar era obtener cierta fama y unos ingresos notables gracias a la selecta clientela a la que estaba dirigida la propuesta, lo cierto era que también le alentaba la idea de compartir sus conocimientos con personas como él, que bebían de sus enseñanzas llevados por la curiosidad y el uso práctico que podrían darle en su vida diaria.


    Mientras la mayor parte de alumnos pensaban en lo divertido que sería ufanarse entre sus conocidos de haber aprendido algunos movimientos que les mantuvieran a salvo de los carteristas del East End, Sebastian apuntaba a más. A aplicar lo aprendido para conservar la vida, por ejemplo.


    De allí que se preocupara por compartir parte de lo que había aprendido con Elara, que imposibilitada de asistir a la academia por su condición de mujer, tenía en su hermano un maestro exigente que se esmeraba porque aprendiera al menos la base de aquel arte marcial. Aunque Sebastian jamás lo mencionaba en voz alta, le preocupaban los peligros a los que su hermana se exponía un día sí y otro también y lo único que le procuraba cierto alivio era saber que ella estaba lo bastante preparada para hacerles frente con bastante soltura.


    Por desgracia no podía decirse lo mismo de Drake, juzgó con un suspiro al ver a su amigo acercarse con su atención dividida entre el curioso surtido de armas y el combate que se producía en el extremo opuesto de la sala, donde uno de los maestros de la academia, el señor Cherpillod, un experto en el estilo suizo de lucha conocido como svingen, intentaba marcar los pasos del que reconoció como el vizconde Maxwell, un petimetre con más dinero que reflejos y que terminó en el suelo al menos tres veces antes de darse por vencido.


    —Sigo sin comprender por qué no puede usar una pistola —Drake sacudió la cabeza y dirigió al muchacho una mirada de lástima.


    —Ya te lo he dicho antes: las armas de fuego no están permitidas en el bartitsu. 


    Sebastian intentó que su voz no sonara demasiado aleccionadora al responder, pero su amigo debió de pensar que así era porque lo observó con una ceja arqueada.


    —Dudo de que a los asesinos y ladrones que campean en las calles de la ciudad les interese eso —replicó eso.


    —Bueno, la idea es que no tengan tiempo de considerarlo.


    —Claro. Porque antes de que puedan hacerlo, tú los habrás neutralizado con  un bastón y… una capa.


    Sebastian arrancó la prenda de las manos de su amigo y la regresó a su lugar con gesto serio.


    —Podría estrangularte con esto —advirtió en tono frío.


    Drake alternó la mirada de su rostro impasible al género rojizo y, tras considerarlo, asintió de mala gana.


    —Detesto decirlo, pero te considero lo bastante capaz de hacer algo como eso aun cuando fuera solo para demostrar que tienes razón. 


    Sebastian cabeceó, satisfecho de haber dejado eso en claro y se despojó de los guantes usados durante el entrenamiento. Luego, hizo un gesto a su amigo para que fuera con él para observar la siguiente pelea, que estaba seguro resultaría mucho más interesante que la anterior.


    Luego del chasco con el vizconde Maxwell, el señor Cherpillod había dado algunas indicaciones para corregir las fallas de su pupilo, pero nadie más se atrevió a desafiarlo nuevamente, por lo que otro de los maestros, el señor Uyenishi, el primer experto en jiu-jitsu japonés en enseñar en Europa, acudió para unirse a la demostración. 


    Era algo digno de ver, juzgó Sebastian mientras admiraba los fluidos movimientos de los expertos y contenía el aliento cada vez que uno giraba en el aire para caer con una gracia sobrenatural sobre el suelo y embestir nuevamente a su contrincante.


    —Yo nunca podría hacer eso.


    Sebastian desvió la mirada un instante para posarla en el gesto asombrado de Drake, que veía de uno a otro con la boca entreabierta.


    —Claro que sí. Solo debes entrenar con más disciplina.


    —¿Por qué? Tengo una pistola.


    Sebastian lo dio por un caso perdido, como venía haciendo casi desde que lo conocía, y volvió su atención al combate que terminó apenas unos minutos después con una suerte de empate porque el señor Cherpillod debió excusarse para acudir a una cita con el fundador del centro.


    Sebastian y Drake partieron también poco después y, en tanto dejaban la gran sala subterránea tras ellos, el segundo ofreció llevarlo de vuelta a la oficina en su carruaje, un vehículo que había visto mejores días y que él usaba con absoluta indolencia, lo que solo contribuía a que se deteriorara con mayor rapidez. 


    —Procura ir con cuidado esta vez; no sé qué es peor, si tú sobre un pescante o Elara al timón de una bicicleta.


    Drake, que se veía mucho más seguro y a sus anchas en lo que consideraba su elemento, sonrió con un gesto que iluminó su atractivo rostro y dirigió a su amigo una mirada confiada.


    —Jamás he tenido un accidente, algo que no puede decirse de tu hermana —recordó él. 


    —Para ser justos, Elara solo ha sufrido caídas menores, pero supongo que tienes razón. Por tu bien, sin embargo, te recomiendo que no lo menciones frente a ella.


    Drake cabeceó, sin responder, y Sebastian supo que estaba de acuerdo; su amigo apreciaba a Elara tanto como ella a él, pero había cierta reserva en su trato inspirada por el hecho de que sin importar cuánto tiempo transcurriera y las aventuras en las que se había visto involucrado por ayudarles, nunca conseguiría acostumbrarse al talante determinado de aquella joven que transgredía todas las formas con las que había sido educado.


    —Por cierto, ya que mencionas a tu hermana ¿sabías que se han elevado las apuestas en el libro de The Athenaeum respecto a si Banfield conseguirá que se case con él de aquí a julio? —Drake alzó la voz para hacerse oír por encima del bullicio de las calles. 


    Sebastian hizo una  mueca, dividido entre la molestia provocada porque el nombre de su hermana fuera utilizado para entretener a un montón de nobles ociosos que no tenían nada mejor que hacer que pasar sus días en un club de caballeros compartiendo apuestas acerca del futuro del duque de Banfield, un hombre al que sin duda todos habrían de envidiar, y lo que diría Elara de saberlo.


    Quizá se presentara en el edificio de la plaza Waterloo para desafiarlos a todos, supuso sin que la idea le resultara desagradable.


    —Supongo que habrás tenido algo que decir al respecto —comentó a su amigo al cabo de un momento también en voz alta.


    —Claro que sí. Aposté el doble a que ella le pondría las cosas difíciles por lo menos hasta diciembre —respondió Drake con descaro y un brillo divertido en sus pupilas al arrear a los caballos—. Tu hermana es un hueso duro de roer, Sebastian; no creo que Banfield tenga idea de lo que le espera.


    Sebastian no respondió, pero lo cierto era que estaba plenamente de acuerdo con su amigo. Llegaron al edificio en que se hallaba su oficina poco después y Drake lo sorprendió al descender también y, tras alisar su siempre inmaculado traje y atusarse el cabello, otra vez, fue con él cuando se internó en el vestíbulo.


    —Creí que ibas al teatro —comentó Sebastian mientras ascendían por las desgastadas escalinatas hacia el piso superior.


    Drake se encogió de hombros.


    —Y así es, pero tengo todavía un rato antes de ir a casa para cambiarme —replicó él con naturalidad—. Pensé que sería agradable beber un té y probar uno de esos bollos que la señorita Moore siempre tiene a mano.


    Sebastian endureció el gesto y se detuvo de golpe en el descansillo, forzando a su amigo a hacer lo mismo. 


    —Drake ¿qué te he dicho antes? —Preguntó él en tono helado.


    —¿Acerca de qué? Dices muchas cosas.


    —Me refiero a tu comportamiento con la señorita Moore.


    Aunque en su mente siempre pensaba en su asistente como Giselle, un nombre que, odiaba reconocer, no podría parecerle más adecuado para ella, el resto del tiempo se refería a ella por su apellido, algo que le permitía mantener la impersonalidad que juzgaba mucho más indicada en su trato.


    —¿Hay algo en mi comportamiento que puedas reprobar, Sebastian?


    Él odió el tono burlón en la voz de su amigo y aquello solo acentuó su gesto ceñudo.


    —Nada demasiado evidente.


    —Entonces no veo cuál es el problema.


    —Drake…


    El aludido abandonó parte de su talante desafiante y observó a Sebastian con su sempiterna sonrisa.


    —El hecho de que tú no puedas ver que se trata de una joven encantadora no significa que los demás debamos hacer lo mismo —indicó él con sencillez—. Ahora, si no te importa, llevo un poco de prisa y en verdad me gustaría beber algo. Dios sabe que tu asistente es mucho más gentil que tú cuando se trata de atender a un huésped.


    Sebastian se tragó la réplica que subió a su garganta, como que no recordaba haberlo invitado en ningún momento y se hizo a un lado para cederle el paso. 


    Tal y como Drake había supuesto que ocurriría, bastó con que pusiera un pie en el recibidor para que Giselle, surgida quién sabía de dónde, se apresurara a ir hacia él para saludarlo y ofrecer algo de beber, amén de disponer un montón de bocadillos en una bandeja que su amigo se ocupó de devorar junto a la ventana mientras sostenían una animada charla.


    Gentil, claro, refunfuñó Sebastian mientras se encerraba en su oficina sin mayores ceremonias. 


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    —Sabía que ese hombre aceptaría hablar contigo.


    —Sospecho que eso se debió a la cantidad que le ofrecí a cambio.


    —Y al hecho de que no llevas un vestido.


    Sebastian sonrió, sin atreverse a negar algo como aquello porque tanto él como Elara sabían que ella se encontraba en lo cierto. 


    Su hermana había llegado a la oficina poco después de la marcha de Drake y Sebastian se había ocupado de inmediato en ponerla en antecedentes de su entrevista con el capitán Morris y las cosas que había conseguido sacar en claro de todo lo que el viejo marino le dijo. 


    —Eso no importa ahora —se apresuró a comentar él—; lo realmente valioso es lo que me dijo.


    —Te refieres al asunto de los robos.


    —También lo has pensado ¿no?


    Fue el turno de Elara para sonreír. Desde luego que también lo había pensado, juzgó Sebastian al advertir su expresión de suficiencia. 


    —No hay un registro de los bienes ingresados porque en realidad nunca entraron al país de forma legal —indicó ella.


    —Qué lista eres.


    Elara agradeció el poco habitual halago con una cabezada y sus ojos brillaron con astucia.


    —Desde luego, es razonable pensar que no se trata de hechos aislados.


    —Por supuesto que no; todo debe de haber estado cuidadosamente planeado. Supongo que los bienes viajaron entre la carga de los barcos y luego se arregló que fueran robados de las bodegas antes de que tuvieran que pasar por la aduana. 


    —Eso creo también. Como te dijo el capitán Morris, no es extraño que algunos bienes sean robados por marineros o estibadores antes de que los barcos atraquen en el puerto.


    Sebastian dio unos golpecitos sobre la superficie del escritorio y su rostro adquirió una seriedad pensativa.


    —En este caso, ha debido de tratarse de cómplices haciéndose pasar por vulgares ladrones ¿A quién le extrañaría que desaparecieran unas cuantas piezas que sin duda debieron de registrar al embarcar como chucherías sin valor? Estoy seguro de que cuando se advirtió la falta se lamentaron más por los licores perdidos que por ellas. 


    Elara inclinó el torso hacia adelante en la silla que ocupaba frente a su hermano y apoyó el mentón en la palma de la mano.


    —Es una hipótesis bastante razonable —indicó ella.


    Sebastian exhaló un suspiro.


    —Asumamos que estamos en lo cierto —resumió él en tono bajo—. Cualquiera podría hacer lo que deseara con esas piezas en una ciudad como esta. No será sencillo averiguar cuáles fueron sus siguientes pasos. Bien podríamos continuar indagando por el cerebro de la operación como seguir el rastro de las piezas para descubrir quienes las ofrecieron en el mercado negro.


    —Una cosa podría llevar a la otra; solo tendremos que ir por la que tengamos más al alcance. 


    —Es como un rompecabezas.


    —Exacto —Elara extendió las manos sobre su cabeza y una sonrisa complacida asumió a sus labios delgados—. Y a mí siempre me han gustado, así que no me oirás lamentándome por eso.


    Sebastian se abstuvo de mencionar que ese no era su caso, que prefería los hechos fríamente reseñados; no quería decir nada que desapareciera esa expresión entusiasmada en el rostro de su hermana.


    Aunque, como descubrió poco después, era posible que aquello no se debiera tan solo a la ilusión por tener un caso interesante en sus manos.


    La llegada del duque de Banfield, que fue anunciado por Giselle a media tarde, era una razón tan buena como la anterior para alegrar a su hermana, aunque ella no fuera a reconocerlo con facilidad.


    A Sebastian le agradaba Banfield. O al menos lo hacía cuando se daba cuenta de la adoración con que veía a Elara, lo que le llevaba a pensar que sin importar sus diferencias, de alguna forma que aun no conseguía imaginar, las cosas resultarían bien para ambos. El resto del tiempo, sin embargo, le costaba deshacerse de la sensación de que en verdad no tenían demasiado en común y que él no era del todo consciente de la importancia de sus labores. 


    Como por ejemplo cuando irrumpía en medio de un día de trabajo para convencerla de que le acompañara a dar un paseo, rezongó Sebastian para sí; su disgusto se incrementó al reparar en que su hermana no pareció en absoluto disgustada por el pedido.


    —Será solo un paseo por las inmediaciones del parque; quiero conocer tu opinión del nuevo motor.


    —¿Te lo ha entregado ya tu mecánico? Qué hombre más eficiente; creí que le llevaría más tiempo corregir las fallas.


    —Es precisamente eso lo que quiero comprobar: si las prisas le han llevado a hacer alguna chapuza o ha conseguido lo que le pedí.


    Sebastian alternó la mirada de uno a otro con los ojos entrecerrados y un amago de sonrisa asomó a su rostro. No hacían una mala pareja en absoluto, tuvo que reconocer con poco entusiasmo. Aunque el duque de Banfield era un hombre en extremo distinguido, alto y de maneras refinadas que habrían podido rivalizar con las del mismísimo príncipe de Gales, Elara nunca parecía desentonar a su lado, ni siquiera cuando sus gestos decididos y un tanto bruscos colisionaban con los más medidos del que a todas luces terminaría por convertirse en su prometido. 


    No creía haber visto jamás a Banfield con la guardia baja, pero estaba convencido de que su hermana sí debía de haberlo hecho, lo que le daba la autoridad para actuar ante él como si lo conociera de toda la vida.


    —Sebastian, no te importa que vaya ¿cierto? Será apenas una hora.


    Elara se dirigió a él con tono levemente indeciso, algo poco habitual en ella, y él comprendió que tal vez había dado la impresión de reprobar su comportamiento. Ya había notado que, por segura que intentara mostrarse su hermana, aun le costaba compaginar su rutina habitual con sus relaciones con aquel hombre; sentir que su hermano censuraba sus actos debía de preocuparle más de lo que hubiera podido expresar.


    Debido a eso, y aunque en verdad él tampoco estaba muy convencido de las conveniencias de aquello, Sebastian se apresuró a asentir y procuró forzar un semblante relajado al responder a su hermana.


    —Claro. Ve tranquila; creo que ya hemos avanzado bastante por hoy —indicó él—. Me quedaré para poner un poco de orden en mis notas y luego volveré a casa.


    —¿Seguro?


    —Por supuesto —Sebastian se encogió de hombros—. Supongo que me acompañarás durante la cena. 


    —Como si Hannah fuera a consentir lo contrario.


    Elara sonrió e intercambió una rápida con Banfield. Si había un hecho que todos tenían ya asumido era que el ama de llaves había decidido arrogarse la autoridad materna luego de la marcha de la señora Wainhouse a Oxford y desde que Elara había hecho de su conocimiento las intenciones del duque, vigilaba sus actos con la determinación de un comandante en el ejército.


    La buena mujer era muy estricta respecto a lo que considera apropiado o no en lo que a las relaciones de aquel par se refería y aunque Sebastian sabía que a ellos eso no les hacía demasiada gracia, en cierta forma él se sentía aliviado de no tener que ocuparse de ese asunto.


    —Entonces no se hable más; te espero para la cena. Milord, sobra decir que es bienvenido a acompañarnos.


    Banfield arqueó una de sus bien delineadas cejas y Sebastian se dijo no por primera vez que era remarcable que pareciera capaz de imprimir tamaña esencia aristocrática en un gesto tan sencillo.


    —Gracias, Wainhouse, pero me resulta imposible; me reuniré para cenar con mi abogado en el club —respondió él.


    —Comprendo. Tal vez debería aprovechar la visita para dar una mirada al libro de apuestas —Sebastian se apresuró a continuar antes de que alguno hiciera preguntas que no sentía deseos de responder ante su hermana y los alentó a marcharse con un gesto despreocupado—. Buena suerte con su paseo.


    Elara dirigió a su hermano una mirada sesgada, lo que le hizo saber que ella no perdería oportunidad de sacar ese comentario a colación en cuanto volvieran a verse, pero no dijo nada al respecto y, poco después, ella y el duque abandonaban la estancia entre charlas a media voz y sonrisas compartidas. 


    Sebastian permaneció un momento en el umbral de su oficina, observándolos perderse escaleras abajo y el eco de sus voces resonaron incluso mucho después. Hubiera podido quedarse allí un rato aun, perdido en sus pensamientos, de no ser por la voz que surgió cerca de él y que estuvo a punto de provocarle un sobresalto.


    —Se ven muy felices.


    Él contuvo la sorpresa que le produjeron las palabras de la joven a su lado y retomó su semblante desapasionado. Esa debía de ser una de las contadas ocasiones en que Giselle se dirigía a él en ausencia de Elara; por lo general ambos preferían hacer como si el otro no existiera.


    Sebastian se tomó un segundo para observar su rostro de porcelana, el casi imperceptible reguero de pecas que iban de la nariz al mentón, y los ojos de un verde cristalino que parecían hacer juego con su cabello rojizo. Luego, apartó la mirada, cruzó los brazos a la altura del pecho, y se encogió de hombros. 


    —No tendrían por qué no serlo —respondió él en tono esquivo.


    La joven ladeó el rostro y la línea de su cuello quedó expuesta de forma tan sugerente que Sebastian se preguntó si lo habría hecho a propósito.


    —No piensa en verdad eso —indicó ella.


    —Claro que sí. Se quieren, están juntos; es natural que sean felices. 


    Giselle lo observó con lo que a Sebastian le pareció una mueca levemente amarga y se preguntó por qué de pronto se sentía como si acabara de decir una tontería. 


    —Solo a usted se le ocurriría intentar analizar el amor con esa fría lógica —replicó ella.


    Sebastian procuró que no se notara lo mucho que lo ofendió aquello y dirigió a la mujer una mirada de desdén.


    —Me sorprende que no haga usted otro tanto, señorita Moore; después de todo, sospecho que debe estar mucho más familiarizada con el sentimiento que yo y ambos sabemos que las calles de las que proviene obligan a mirar las cosas con cierta frialdad ¿cierto?


    No por primera vez, Sebastian se dijo que era una suerte que las miradas no mataran porque de ser lo contrario, habría caído fulminado en ese mismo instante; a ese grado lo afectó la indignación que asomó a las pupilas de Giselle cuando elevó el mentón y lo observó como si hubiera deseado hacerlo añicos.


    Pero como también había tenido ocasión de comprobar antes, ella poseía una capacidad de contención admirable porque se recompuso con rapidez y, luego de apretar los labios con firmeza, atrayendo su mirada a su boca, algo de lo que se arrepintió de inmediato, dio media vuelta y lo dejó con un palmo de narices. Lo único que delató su enfado fue el hecho de que cerró la puerta de la estancia tras ella con tal brusquedad que los cuadros en las paredes quedaron oscilando hasta mucho después.


    Sebastian exhaló un hondo suspiro y acalló a la vocecita molesta que empezó a susurrar a su oído que debería ir con ella y disculparse. 


    No había dicho nada malo o que ambos no supieran, intentó convencerse mientras volvía a su oficina y ponía orden entre sus notas, tal y como dijo a Elara que haría. Una mujer como Giselle debía de ser lo bastante experimentada para saber que estaba en lo cierto ¡La conoció en un club de caballeros clandestino mientras decidía a cuál prodigar sus favores, por todos los santos! 


    Ella no era más que una de tantas mujeres que se procuraban el sustento engatusando a hombres incrédulos fingiendo un amor que debían de ser incapaces de sentir.


     Pero claro, el frío era él, rezongó al recordar sus palabras cuando llevaba un buen rato inclinado sobre sus papeles y con los dedos entumecidos por la rapidez con que escribía. 


    Tenía suerte de que nunca hubiera tratado el asunto con Elara, porque sin duda aquello hubiera terminado por decepcionar a su hermana. Ella creía que su amiga era una infortunada mujer que se había ganado la vida de forma honrada hasta que tuvo la buena fortuna de aceptar el empleo que ella generosamente le ofreció. Con seguridad, la encantadora Giselle se había guardado de confesar su verdadera profesión por miedo a escandalizar a una joven como Elara.


    Bien. Él no tenía intención de descubrirla ante nadie, pero lo ponía de los nervios que asumiera esa actitud de superioridad cada vez que lo miraba, como si estuviera muy por encima de él a pesar de que ambos eran conscientes de que eso no era verdad.


    Sebastian observó sus notas e hizo un gesto de desagrado al notar que las últimas frases parecían un montón de garabatos sin sentido. Arrugó el papel con un ademán brusco y lo tiró a un lado, dispuesto tanto a empezar de nuevo como a olvidar el rostro herido de Giselle como no fuera para reafirmar su determinación de que haría falta mucho más que eso para engatusarlo.


     


    Una fuerte llovizna se alzaba sobre las calles de la ciudad cuando Sebastian llegó a las inmediaciones del Museo Británico. Había decidido llegar andando desde la oficina, pero se arrepintió cuando iba a mitad de camino porque, tal y como supuso que ocurriría, los cielos se abrieron en el momento menos oportuno y para cuando estaba ya cerca de su destino, se sentía calado hasta los huesos.


    Debió de tener la precaución de traer con él un paraguas, se cuestionó al buscar la protección de un alero para intentar adecentar su aspecto antes de entrar al edificio. Tenía una cita o, mejor dicho, tanto él como su hermana la tenían, pero dudaba de que el sub director del museo apreciara que uno de sus invitados apareciera en semejantes fachas. 


    Había estado tan alterado aquella mañana debido al ambiente más enrarecido de lo normal en la oficina gracias a la renovada hostilidad de Giselle, que parecía incapaz de perdonar la brusquedad con la que él le hablara unos días atrás, que apenas tuvo tiempo de pensar en llevar consigo la documentación que iba a requerir para su cita; la idea de tomar un paraguas ni se le pasó por la mente.


    Luego de ajustar el lazo de su corbata y sacudir su sombrero para quitarle los rastros de lluvia, Sebastian exhaló un hondo suspiro y se pasó una mano por su espeso cabello castaño. Era posible que terminara cogiendo un catarro, supuso al correr tan rápido como puso en dirección a la entrada para evitarse un nuevo chapuzón.


    El guardián del museo le dirigió una mirada alarmada al verlo aparecer de la nada, pero tan pronto como Sebastian le entregó su tarjeta el gesto de estupor desapareció de su rostro y asintió con brusquedad antes de dirigirse a un muchacho que paseaba por el vestíbulo atendiendo a las preguntas de los visitantes para indicarle que lo siguiera al despacho del sub director.


    Oyó la voz animada de Elara cuando apenas acababa de dejar el bullicio del área común del museo y se internó en las dependencias administrativas. Su hermana charlaba con entusiasmo, pero su parloteo se cortó de golpe en cuanto lo vio aparecer en el umbral de la amplia oficina a la que lo condujo el valet. 


    —¡Sebastian! ¿Qué te ocurrió? Parece como si hubieras acabado de cruzar el Támesis.


    Sebastian arqueó una ceja y esbozó una sonrisa sardónica al tiempo que se internaba en la estancia. El mobiliario era adusto y más bien escaso, en absoluto lo que cabría esperar en las dependencias de un museo tan colmado de antigüedades como en el que se encontraba, pero no era la primera vez que estaba allí y ya había descubierto que el ambiente calzaba perfectamente con la personalidad de su ocupante.


    El señor Rufus Thompson había ido escalando posiciones con la velocidad de un meteorito y no era de extrañar que su nombre estuviera voceado para ocupar el cargo principal del museo en cuanto el actual director se retirara del consejo. 


    Se trataba de un hombre en la plenitud de la edad, con un rostro afilado y miembros alargados que le conferían el aspecto de un insecto particularmente bonachón, como comprobó Sebastian una vez más cuando este se apresuró a ir hacia él para tenderle una copa colmada de brandy para ayudarlo a entrar en calor luego de ordenar al valet que se ocupara de traer un lienzo para que pudiera secarse.


    —Acérquese a la chimenea, señor Wainhouse; disculpe que lo mencione pero tiene usted un aspecto deplorable. No habrá hecho el camino desde su oficina a pie.


    —Estoy segura de que ha sido eso precisamente lo que hizo ¿verdad, hermano?


    Sebastian se vio dividido entre la impresión producida porque un hombre al que apenas conocía se refiriera de tal forma a su aspecto y la burla latente en la voz de su hermana. Al final, decidió que no era un buen momento para cuestionar al señor Thompson ya que era evidente que no hizo el comentario de mala fe, y cifró su atención en el rostro divertido de Elara. 


    —No tenía cómo saber que iba a llover, hermana —replicó él con acidez.


    —Pero era muy evidente; solo hacía falta ver el cielo para saberlo. Tal vez estabas demasiado distraído esta mañana como para notarlo.


    Sebastian hizo como que no oyó eso último porque odiaba la idea de reconocer que así era, además de que no le gustó en absoluto la posibilidad de que Elara hubiera advertido la tensión más latente que nunca entre él y su querida Giselle.


    —Eso ya no importa ahora; solo necesito un poco de calor y estaré como nuevo.


    Tal y como el señor Thompson había sugerido, Sebastian se acercó a la chimenea y luego de beber un par de sorbos de la bebida ardiente sintió como todo rastro de frialdad empezaba a abandonarlo. 


    —Tome una silla, señor Wainhouse; no hace falta que permanezca de pie —el señor Thompson resopló y su tupido bigote pareció cobrar vida propia cuando el joven asistente volvió con una toalla mullida que Sebastian usó para secarse el frente del traje—. Gracias, Johnny, vuelve con tus labores; te llamaré si necesitamos algo más. 


    Cuando se quedaron a solas, Elara llevó la charla al motivo por el que se encontraban todos allí, pero Sebastian se prometió que le preguntaría luego acerca de lo que había logrado sonsacar al sub director en tanto aguardaban su llegada. 


    —Le decía al señor Thompson las conclusiones a las que llegamos gracias a tu charla con el capitán del puerto, Sebastian.


    Su hermano asintió al oírla.


    —¿Y qué opina, señor Thompson? ¿Le parece una hipótesis razonable?


    Sebastian estudió el rostro del sub director, que había fruncido los labios en un gesto indeciso y que permaneció en un pensativo silencio durante un par de segundos antes de cabecear con lentitud.


    —Precisamente comentaba a la señorita Wainhouse que casi todas las que han compartido conmigo lo son; y esta no tendría por qué ser menos —opinó él con una rápida mirada al rostro atento de Elara—; sin embargo ¿no le parece demasiado…?


    —¿Si?


    —Retorcido.


    Sebastian sonrió con talante burlón.


    —Por lo general las mentes criminales siempre lo son, y tengo que reconocer que esta debe de ser una de las artimañas más inteligentes con las que nos hemos topado en mucho tiempo. Empiezo a admirar a quien sea que se encuentre tras este asunto —dijo él.


    —Qué cosa más horrible acabas de decir —su hermana le dirigió una mirada enfurruñada—. Admirar a un criminal.


    Sebastian no se mostró alterado por el regaño.


    —Me refiero a una forma netamente intelectual, desde luego; estoy tan decidido como tú a que pague por todo esto.


    Él procuró tranquilizar a su hermana para luego cifrar su atención en el rostro un tanto sorprendido del otro hombre, que veía de uno a otro como si encontrara curiosa esa camaradería que ambos hermanos compartían con tanta naturalidad.


     —Señor Thompson ¿alguna vez oyó de un método tan ingenioso para introducir esta clase de mercancía en un país ajeno? —Inquirió él, atento a la respuesta.


    El sub director sacudió la cabeza de un lado a otro sin vacilar al tiempo que se dirigía a su escritorio, un mueble austero y un tanto desvencijado que parecía tener compartimientos por todas partes.


    —No, nunca, aunque debe considerar que no estoy muy familiarizado con su línea de negocio —se permitió bromear él con una mueca—. Lo más emocionante con lo que he lidiado son arqueólogos demasiado temperamentales para su bien y los miembros del consejo, que por cierto no ven con buenos ojos que los ayude en sus pesquisas.


    Sebastian ya sabía eso último. Es más, estaba convencido de que no ser por la insistencia del señor Davenport, el banquero que los había contratado en primer lugar, jamás hubieran podido acceder a su ayuda. En un principio, el señor Thompson había sido muy claro al señalar que solo estaba dispuesto a responder sus preguntas en señal de deferencia a un caballero que era también un apreciado mecenas del museo, pero Sebastian creía que con el tiempo se había visto inmerso en la natural curiosidad que despertaría a cualquier entendido en arte un caso como aquel.


    —Considero que eso es muy injusto —Elara intervino en un tono claramente reprobador— ¿No deberían ser ellos los primeros interesados en que atrapemos al responsable de todo esto?


    —Claro, pero…


    —Les preocupa el escándalo —se apresuró a responder Sebastian antes de que el sub director alcanzara a decir más—. Supongo que es comprensible, pero uno pensaría que iban a dar más importancia al hecho de que alguien pretende enriquecerse con los bienes que han prometido proteger. 


    —La arrogancia de los hombres —sentenció Elara con cierto desdén—. Les preocupa más hacer el ridículo que cumplir con su deber. 


    El señor Thompson interrumpió el diálogo al carraspear con suavidad y, cuando giraron para mirarlo, se toparon con su semblante un tanto enrojecido por la incomodidad.


    —Sí, bueno, no dudo de que el consejo estén tan preocupados como yo por este asunto, pero deben considerar que hay otros aspectos que no pueden pasarse por alto —señaló él—. Algunos de nuestros mecenas podrían retirar su apoyo si se ven involucrados de alguna forma; y los gobiernos que han colaborado hasta ahora con nosotros tendrían lógicos motivos para decidir no ceder nuevamente sus colecciones. 


    —Comprendo eso, pero aún así…


    —Elara.


    Sebastian hizo como que no advirtió el ceño fruncido de su hermana. Ella odiaba que la interrumpieran, pero era tan evidente que el señor Thompson se encontraba sobrepasado por los hipotéticos escenarios en que el museo podría verse perjudicado si aquel asunto era de demonio público, que le pareció una crueldad permitir que continuara incordiándolo. 


    —Esperamos que nada de eso ocurra, por el bien del museo —continuó él en tanto se ponía de pie—. El señor Davenport fue muy claro al explicarnos cuán importante es llevar este asunto con la mayor discreción. 


    El sub director pareció aliviado al oírlo e incluso se permitió esbozar una pequeña sonrisa que vaciló un poco cuando se topó con la expresión inmutable de Elara. 


    —Bien, muy bien, me tranquiliza saberlo —cabeceó él en tono algo más animado—. Desde luego, cuentan con mi asistencia en todo lo que haga falta; la señorita Wainhouse me pidió que indague entre mis conocidos por si alguien ha oído hablar de este método de contrabando, aunque como ya le he comentado, temo que no me desenvuelvo en un círculo social tan interesante.


    Sebastian hizo una mueca y estudió el rostro rubicundo del hombre; aunque las apariencias podían resultar engañosas, le costaba imaginarlo siquiera cerca de un acto ilícito. 


    —Perfecto —dijo él tan solo tras intercambiar una rápida mirada con su hermana, que se incorporó también—. Envíenos una nota si descubre algo que considere de utilidad, aun cuando le parezca poco interesante; estaremos en contacto.


    —¿Se marchan ya? Pero si aun no ha dejado de llover.


    Fue Elara quien respondió tras dar una rápida mirada a la estrecha ventana del despacho que daba a la calle y contra la que impactaba una cortina de agua incesante. 


    —Nos mantendremos a cubierto —aseguró ella con gesto amable—. Gracias por su tiempo, señor Thompson.


    El hombre se puso de pie con presteza para acompañarlos a la puerta, evidentemente desconcertado por la brusca despedida, aunque era obvio también que debía de hallarse ya acostumbrado a las maneras un tanto extrañas de los hermanos porque luego de estrechar la mano de Sebastian y dirigir una cabezada a Elara, los vio marchar con expresión divertida y, tras encogerse de hombros, volvió a su oficina. 


     


    —Gracias por ocuparte de esto; habría odiado tener que repetir todo de nuevo y perder tiempo. Quiero volver a casa; estoy calado hasta los huesos. 


    —Lo noté. Así como que estás a punto de echarte a temblar; Hannah te regañará por horas.


    Sebastian sonrió y miró a lo alto para estudiar el cielo borrascoso a través del tejado bajo el que caminaban con cuidado de mantenerse bien cubiertos. Luego de abandonar la oficina del señor Thompson, Elara había sugerido que hicieran el camino de regreso a casa por la zona adyacente al museo, donde una calzada discurría por metros y metros amparada por los aleros de unas construcciones relativamente nuevas, lo que les aseguraba mantenerse alejados de la lluvia. 


    Además, a diferencia de su hermano, ella sí que había tenido la precaución de llevar un paraguas, así que incluso cuando debían abandonar ese improvisado refugio, lograron mantenerse a buen reguardo del temporal.


    —Estoy dispuesto a aceptar cualquier regaño a cambio de una buena bebida caliente y calcetines secos —respondió él sin vacilar tras dar un salto para esquivar un charco profundo.


    —Es más posible que te obligue a tomar una de sus pócimas para prevenir un resfriado —replicó ella.


    Sebastian hizo un gesto de desagrado.


    —Ni siquiera lo menciones —pidió él.


    Elara rio y sostuvo el paraguas por encima de sus cabezas con firmeza cuando tuvieron que dejar atrás la calzada para internarse en una callejuela que los conduciría a casa con más rapidez. Allí no contaban con la protección de los tejados, sin embargo, así que apuraron el paso tanto como pudieron.


    —Esto es terrible; no recuerdo una lluvia como esta desde el invierno pasado —Elara alzó la voz para hacerse oír—. Espero que Giselle haya podido llegar a su alojamiento antes de que empeorara.


    Sebastian estuvo a punto de perder el paso, pero logró recuperar el equilibrio y apretó los labios, disgustado consigo mismo por el descuido.


    —¿No salió contigo? —Preguntó él.


    —No, insistió en quedarse a ordenar la oficina y cuando le dije que no sabía cuánto me tomaría la entrevista con el señor Thompson, comentó que ella se ocuparía de cerrar y dejar todo listo para mañana —Elara resopló para despejar un rizo caído sobre su mejilla—. Ahora me arrepiento de no haber insistido en que volviera a casa.


    —Estará bien; no vive lejos.


    Aunque Sebastian había procurado imprimir un tono indiferente a su voz, incluso a él le pareció obvio que no se encontraba tan despreocupado como procuraba aparentar. Aun así, intentó convencerse de que ello se debía a que no sentía ningún deseo de verse obligado a reconocer el cadáver empapado de su asistente cuando la encontraran flotando en alguna cuneta.


    —Lo sé, pero a veces pienso que se esfuerza demasiado —Elara continuó sin parecer consciente de lo que pensaba—. ¿Has notado que apenas parece tener una vida fuera del trabajo? Llega muy temprano cada mañana y no se va hasta que hemos terminado. Hasta donde sé, no tiene amigas ni desempeña ninguna actividad que no esté relacionada con el trabajo. He intentado convencerla de que tiene derecho a disfrutar de algún momento de ocio, pero siempre dice que está muy satisfecha con lo que hace y no desea nada más.


    Sebastian se alzó de hombros, sin responder. Sin embargo, no estaba del todo de acuerdo con las palabras de su hermana, y no en lo concerniente a que Giselle destinara o no su tiempo libre a actividades más recreativas, sino que dudaba de que Elara supiera algunas cosas respecto a su querida amiga que él había logrado descubrir en los últimos meses.


    Como que no era verdad aquello de que su rutina estuviera dominada por ese ir y venir de su casa a la oficina, por ejemplo. Él era testigo de que muchas veces hacía misteriosas visitas a la zona menos respetable de la ciudad y que se perdía entre sus callejuelas antes de que Sebastian pudiera descubrir a quién iba a ver o con qué fin. Pero lo sabría pronto; estaba determinado a que así fuera.


    Y por eso la acechas, le susurró nuevamente esa vocecita molesta a la que le habría encantado ahogar en el canal que discurría a sus pies mientras él y su hermana dejaban atrás un sendero particularmente fangoso hasta arribar a la pequeña y bien cuidada plaza frente a la que se hallaba su hogar.


    Tal y como Elara había adelantado, Hannah aguardada por ellos en el vestíbulo con una de sus adoradas lámparas de aceite, un adminiculo del que se negaba a prescindir por las noches aunque Sebastian ya le había advertido más de una vez de lo peligrosos que podían ser, y les echó una buena regañina al ver el estado en que llegaban, en especial él, a quien se apresuró a echar una manta encima.


    No importaba la edad que tuviera, se dijo Sebastian mientras atendía a sus reproches con una mueca burlona muy similar a la esbozada por Elara al ver cumplidas sus sospechas. La buena de Hannah jamás daría importancia a ese detalle cuando se trataba de dejar en claro que continuaba considerando a ambos poco menos que unos infantes. 


    Luego de beber un buen trago de brandy y, por desgracia, una buena dosis de ese menjunje espantoso que el ama de llaves guardaba con celo en la cocina, Sebastian se refugió en su habitación, dejando para el día siguiente el ritual de pasar a sus libretas los acontecimientos de la jornada. Estaba demasiado cansado y somnoliento para permanecer un minuto más en pie. 


    Poco antes de dormirse del todo, sin embargo, mientras se envolvía entre las mantas intentando acallar a su mente siempre activa, no pudo evitar conjurar el rostro de Giselle y preguntarse si se hallaría también a resguardo o si habría elegido precisamente esa noche para hacer una de sus misteriosas irrupciones en los bajos fondos.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    El eco de un sonoro estornudo al llegar a la oficina dio respuesta a las dudas que habían carcomido a Sebastian la noche anterior. 


    Eso y un penetrante aroma a alcanfor que enmascaraba el habitual olor despedido por las flores que su asistente se esmeraba por tener siempre frescas en los jarrones del recibidor.


    —Elara ¿eres tú?


    Aquella debía de ser otra de las cosas que podía tomar como inesperadas, se dijo Sebastian mientras dejaba el sombrero y el bastón en el perchero junto a la entrada. Giselle parecía tener siempre un agudísimo sexto sentido para diferenciarlo de Elara sin importar cuán lejos se encontraran, y lo único que explicaba semejante falla era que no se encontrara en su mejor momento.


    —Ah, es usted.


    Sebastian contuvo el impulso de poner los ojos en blanco cuando Giselle apareció en el umbral de la puerta que conducía a su despacho. Llevaba un lienzo en una mano y una bandeja vacía en la otra. Debía de encontrarse limpiando, supuso él, aunque era evidente que le costaba mantener ese ritmo enérgico tan propio de ella así como tampoco se le pasó que tenía la nariz enrojecida y que sorbía de tanto en tanto con semblante disgustado.


    Eso te pasa por vagabundear bajo la peor lluvia en la ciudad en décadas, refunfuñó para sí mientras apartaba la mirada de su rostro.


    —¿Le sorprende? 


    Sebastian no aguardó respuesta sino que pasó por su lado sin mirarla aunque aquello no le impidió registrar nuevamente ese olor intenso a alcanfor que despedía y el leve temblor que parecía haber hecho presa de ella.


    —No he dicho que me sorprenda, solo creí… ¡oh, olvídelo!


    Sebastian miró sobre su hombro para verla desaparecer en dirección contraria y no pudo evitar hacer una mueca cuando el eco de un sonoro estornudo llegó a sus oídos.


     


    El tintineo de la campanilla en la puerta de entrada resonó un par de veces, provocando que Sebastian se llevara una  mano a la frente. Finalmente había conseguido concentrarse en el trabajo y, al consultar la hora, reparó en que llevaba cuando menos una hora sumergido en sus apuntes. 


    No había vuelto a ver a Giselle desde su llegada, lo que no dejaba de ser algo extraño, juzgó al reparar en el frío reinante en la habitación, algo que apenas advirtió antes. No había encendido la chimenea y ni siquiera había asomado para ofrecerle un té, algo que hacía cada mañana religiosamente aun en ocasiones en que Elara no se encontraba presente. Sebastian siempre había achacado ese gesto a que ella debía de tener muy asumida su labor y habría considerado una negligencia no hacerlo solo porque él le desagradaba.


    Ahora, sin embargo, no había rastros de ella ni se oía ese molesto canturrear suyo al que lo tenía acostumbrado.


    ¡Y la campanilla no dejaba de sonar!


    Sebastian se puso de pie con un impulso brusco que reflejaba su malestar y abrió la puerta de la oficina con tanto ímpetu que estuvo a punto de quedarse con la perilla en la mano.


    Por un momento no vio a nadie en el saloncito y se preguntó si Giselle no habría salido a hacer alguna gestión pero entonces reparó en el lío de faldas sobre el sillón.


    Giselle se hallaba ovillada sobre sí misma; sus manos envolvían sus hombros y tenía la cabeza enterrada en un cojín, apenas se veían unos rizos encendidos asomando en todas direcciones. Ni siquiera se había tomado la molestia de quitarse los zapatos y por un momento Sebastian se quedó inmóvil observando la forma en que su cuerpo delgado se sacudía con suavidad al ritmo de su respiración acompasada. 


    ¿Qué diablos debía hacer ahora?, se preguntó dando una mirada sobre su hombro ¿En dónde estaba Elara? Seguro que ella sabría qué hacer en un caso como ese. Podría despertarla y preguntarle qué le ocurría; acompañarla a casa, ayudarla a meterse en la cama…


    ¡Él no podía hacer nada de eso! ¿O si?


    La campanilla resonó ahora con más brusquedad, sacándolo de su confusión y, luego de dar una nueva mirada al cuerpo inerte de Giselle, quien al parecer iba a necesitar más ruido que ese para despertar, se apresuró a abrir.


    Una figura esmirriada aguardaba al otro lado con semblante impaciente y Sebastian se preguntó qué tan extraña iba a ser esa mañana.


    —Necesito hablar con usted; oí algo que podría interesarle.


    Jimmy era uno de los chicos que deambulaban por la zona y que tan pronto como Elara y Sebastian iniciaron la agencia se había convertido en una fuente inagotable de información. Lo mismo que sus compañeros, parecía tener oídos en todas partes y aunque no era sencillo encontrarlo cuando se le requería, no era extraño que les saliera al paso en medio de la calle para anunciar que había cumplido con alguno de sus encargos. 


    Sin embargo, esa debía de ser la primera vez en que se presentaba en la oficina y Sebastian no pudo menos que advertir que parecía un poco nervioso. Se pasaba una mano manchada de hollín por el cabello de un rubio apagado una y otra vez y veía sobre su hombro cada tantos segundos como si temiera que alguien estuviera a punto de saltar sobre él.


    —¿No me va a dejar entrar?


    Sebastian exhaló un hondo suspiro y se hizo a un lado para franquearle el paso. Elara se reiría de él de saber que se mostraba tan poco inquisitivo; lo habitual habría sido que negara la entrada al muchacho hasta que no le dijera con claridad qué era lo que tenía para decir, pero entre la sorpresa de encontrarlo allí y la escena que tenía tras él, no temía reconocer que se encontraba un poco sobrepasado. 


    —¿Qué es…? ¿Es Giselle?


    Luego de cerrar la puerta con suavidad, Sebastian se apresuró a ir junto al muchacho, que se había quedado de pie y evidentemente confuso al encontrarse con el cuerpo tendido de la asistente, que no dio mayores muestras de oír su llegada.


    —Baja la voz y ven conmigo.


    Al fin, Sebastian pareció reaccionar y luego de tomar al chico del hombro y empujarlo con pocas ceremonias a la oficina, dejó la puerta entornada tras dar a la joven una última mirada resignada.


    —¿Y bien? ¿Qué es eso que querías contarme?


    El chico parpadeó, al parecer todavía confuso y lo observó con el ceño fruncido.


    —¿Qué le pasa? —Señaló tras su hombro en dirección al recibidor—. No estará muerta ¿no?


    —¿Cómo se te ocurre…? Está dormida, Jimmy; ha tenido una noche difícil.


    Sebastian dijo lo primero que se le ocurrió aunque dicho en voz alta no sonaba nada bien, tuvo que reconocer de mala gana. Por suerte, el muchacho no pareció encontrar nada extraño en ello; por el contrario, una expresión de comprensión asomó a su rostro al oírlo. Era poco probable que tras pasar tanto tiempo en las calles hubiera algo que pudiera sorprenderlo.


    —Supongo que no es para menos, buena se armó anoche; no tenía idea de que ella había estado allí. 


    Sebastian frunció el ceño y contuvo el deseo de preguntar a qué se refería, consciente de que no era asunto suyo. En su lugar, procuró adoptar un tono despreocupado y se metió las manos en los bolsillos al tiempo que apoyaba la espalda sobre el dintel de la ventana cerrada para observar al chico con gesto impaciente.


    —La información, Jimmy —recordó él en tono frío.


    El muchacho cabeceó y le dirigió una mirada calculadora, totalmente metido en su papel de informante.


    —¿Cuánto va a pagarme por ella? —Preguntó él.


    Sebastian acalló un resoplido.


    —Si resulta útil, lo de siempre.


    —Quiero el doble.


    —¿Qué? ¡De ninguna manera!


    Jimmy se cruzó de brazos y apretó los dientes con furia.


    —Vale por lo menos el doble —insistió él.


    —¿Cómo podría saberlo? No tengo idea de qué se trata.


    La réplica de Sebastian era demasiado lógica como para pasarlo por alto, de modo que el muchacho no tuvo otra alternativa que asentir de mala gana.


    —Está bien; pero si se lo digo se dará cuenta de que es demasiado importante como para pagarme lo de siempre.


    —Tendré que ser yo quien juzgue eso.


    Jimmy tomó aire y vaciló un par de segundos, calibrándolo con la mirada. Sebastian supuso que se preguntaba si podría confiar en él pero no dijo nada para intentar convencerlo, dejando la decisión en sus manos. Quería pensar que lo conocía ya lo suficiente para darse cuenta de que era alguien de fiar y que nunca se aprovecharía de él; pero tampoco hubiera podido culparlo de no haber sido así. Pese a su juventud, el chico habría pasado por tantas cosas que no era de extrañar que mirara a todo el mundo como si se tratara de un traidor en potencia. 


    Al fin, cuando Sebastian pensó que no diría nada, lo sorprendió al abrir nuevamente la boca, esta vez con mayor seguridad.


    —Se trata de ese asunto de las piezas robadas; ese en el que usted y la señorita Elara han estado metidos hasta el cuello estos meses —empezó él.


    —Continúa —Sebastian lo alentó en tono impasible.


    —Creo que tengo una idea de quién puede estar detrás de los robos. 


    Sebastian sintió que todos sus sentidos se ponían en alerta e inclinó el cuerpo levemente hacia adelante para oírlo con mayor atención.


    —¿Estás seguro?


    —No. Algo así. Es por algo que escuché.


    —¿Dónde?


    —En la calle —el chico respondió como si se tratara de una obviedad.


    Sebastian cabeceó, intentando controlar la oleada de excitación que recorrió sus miembros. 


    —¿Y qué fue lo que oíste?


    —Alguien está haciendo correr la voz de que hay buena mercancía en el mercado; cosas raras y muy caras que buscan comprador.


    —¿Las antigüedades que robaron de los barcos?


    —Quizá —Jimmy se encogió de hombros—. Dicen que son cosas por las que pagarían bien, piezas que no se encontrarán en otro lugar y que están reuniendo a gente importante para mostrarlas.


    Sebastian frunció el ceño, consciente de que esa respuesta podía no ser suficiente. Quizá se tratara de otra cosa, no necesariamente las piezas que él buscaba, pero aun así sus instintos le dijeron era altamente posible que así fuera. 


    —¿Van a ofrecerlas a un grupo? ¿Como en una subasta? —Preguntó él.


    —Supongo.


    Eso rompía en parte con el modo de operar que habían mostrado los ladrones hasta ese momento. Según él y Elara habían conseguido averiguar y por lo que su cliente el señor Davenport aseguró, hasta entonces ellos se habían acercado a compradores en potencia de forma muy sutil. Una venta abierta, por mucho que se produjera en los bajos fondos, resultaba un movimiento arriesgado. Tal vez los criminales estuvieran ganando confianza.


    —¿Qué más? —Inquirió él, sin disimular su curiosidad.


    —Han juntado a un buen grupo para que cuide las cosas; gente del puerto y de las calles. Fue así como me enteré; un par de conocidos se presentaron para ver si los tomaban y escogieron a uno de ellos.


    —¿Quién lo escogió?


    —Un hombre; el que hizo correr la voz.


    —¿Cuál es su nombre?


    El chico exhaló un hondo resoplido y se llevó una mano a la frente para dar un tirón al borde de la gorra que no se había quitado al entrar.


    —Se va a reír.


    Sebastian exhibió una mueca incrédula.


    —¿Por qué iba a hacer eso? —Preguntó él, confuso.


    —Porque… es que no tiene un nombre.


    —¿Cómo no va a tener un nombre?


    —Quiero decir que no tiene uno normal, es más bien como le llaman.


    Sebastian cabeceó al comprender.


    —Un apelativo.


    —Eso.


    —Muy bien. ¿Y cuál es?


    Jimmy frunció la nariz.


    —Hermes —dijo al fin.


    Sebastian parpadeó y dio vueltas a la palabra en su mente con semblante sereno antes de hablar. 


    —Hermes —repitió— ¿Y por qué pensaste que iba a reírme?


    —¿No le parece un nombre idiota?


    —Era el dios del comercio en la mitología griega.


    El chico bufó, sin parecer en absoluto impresionado por esa información. 


    —Como sea, es así como lo llaman —dijo él.


    —De acuerdo.  Hermes —repitió Sebastian, esta vez en tono más resuelto— ¿Y cómo luce este Hermes?


    —Eso no lo sé. 


    —¿No?


    —No. Mis contactos dicen que no muestra la cara, usa una máscara tan ridícula como su nombre; también dijeron que se comunica por notas y por un par de hombres que trabajan para él y que les advirtieron que si intentaban acercársele les rebanarían el cuello. 


    El muchacho pareció muy serio al decir aquello y Sebastian supuso que alguien tan familiarizado con el mundo criminal no tomaría semejante advertencia a la ligera. Seguro que él tampoco lo haría.


    —Muy bien. Así que tenemos a este Hermes reclutando gente para que cuide esa mercancía que quiere poner en subasta —resumió él con suavidad— ¿Y qué pasa con los compradores? ¿Tienes idea de cómo está comunicándose con ellos?


    Jimmy hizo un gesto incierto.


    —No estoy seguro; creo que les envía invitaciones o algo así. Supongo que se irá corriendo la voz ¿no? —sugirió él.


    Sebastian sacudió la cabeza de un lado a otro en un ademán concentrado. 


    —Dudo que sea tan sencillo —opinó él—. Tal vez este hombre se crea intocable y tome muchas precauciones para que así sea, pero mostrarse tan provocador sería una locura, no cuando se ha esforzado tanto por hacerse con esas piezas. Debe estar haciendo esas listas con mucho cuidado. 


    —Bueno, de eso no sé nada. 


    El chico calló al advertir que Sebastian parecía muy pensativo, pero cuando ya habían pasado varios minutos sin que dijera una palabra, carraspeó con torpeza para llamar su atención.


    —¿Y? —Preguntó él.


    Sebastian arqueó una ceja y lo observó con el asomo de una sonrisa.


    —¿Y qué? —Inquirió él a su vez.


    —¿No le parece que esa información vale algo más de lo normal?


    Sebastian fingió considerarlo y, cuando al fin el muchacho empezó a revolverse incómodo y a frotar las botas desgastadas contra la alfombra, se llevó una mano al bolsillo del chaleco y eligió unas cuantas monedas que extendió hacia él, pero cuando este estaba a punto de tomarlas, las puso  fuera de su alcance con expresión astuta.


    —¿A qué te referías hace un momento cuando dijiste que había ocurrido algo anoche en lo que Giselle debía de haber terminado involucrada? —inquirió él en voz carente de emoción. 


    Jimmy tardó un poco en comprender a lo que se refería, pero cuando al fin lo hizo se encogió de hombros y esbozó una mueca.


    —Hubo un poco de jaleo en las casas cerca del teatro que está en el Strand —indicó él como si se tratara de algo poco interesante.


    —¿Qué clase de jaleo?


    —Lo de siempre. Algunas de las mujeres empezaron a pelear y golpearon a un hombre, o eso oí; supongo que quiso pasarse de listo y no le pagó a alguna, quién sabe. Pero justo la policía había pasado a hacer sus rondas y la cosa se puso un poco fea. Además, con la lluvia…


    —La lluvia.


    —Sí. Las calles se ponen asquerosas cuando llueve; algunas casas se dañan, los negocios pierden clientes…. Todo el mundo está de mal humor. 


    —Ya.


    Al advertir que Sebastian no parecía tentado a hacer más que esos comentarios tan vagos, el muchacho procuró una vez más hacerse con el dinero, pero no fue lo bastante rápido y Sebastian apresó las monedas con mayor ímpetu, desdiciendo su actitud indiferente.


    —¿Y qué tiene eso que ver con Giselle? —Insistió él.


    —No lo sé, supongo que ella estaba en la zona cuando empezó todo; me he topado a veces con ella por allí, conoce a alguna gente… 


    —¿Qué gente?


    —Eso no se lo puedo decir, nunca se lo he preguntado; entre nosotros no están bien vistos los fisgones.


    Entre nosotros. 


    Sebastian meditó la frase reconociendo que era adecuada. A veces olvidaba que en realidad Giselle pertenecía a un mundo distinto al suyo; ella había surgido de las calles de la misma forma en que lo había hecho Jimmy y cualquier pátina de distinción que pudiera verse en ella no era más que una fachada con la que mantenía a raya su pasado. 


    Qué tan truculento y cuántos resabios de inmundicia arrastraba este, eso no lo sabía, pero estaba determinado a descubrirlo. Aunque eso tendría que esperar un poco más, se dijo mientras aflojaba el agarre de las monedas para que estas cayeran tintineando sobre la palma abierta del muchacho. 


    —Si oyes algo más acerca de este Hermes, cualquier cosa por pequeña e insignificante que pueda parecer, no dudes en venir —ordenó él mientras lo veía guardar el dinero en el borde del cinturón.


    —¿Misma paga?


    —Ya veremos.


    Con esa lacónica respuesta Sebastian dio por terminada la charla y escoltó al chico a la salida, haciendo como que no advertía el gesto intrigado en su rostro cuando dio una última mirada a Giselle antes de perderse por el corredor, sus pasos resonando en los escalones de madera que conducían al primer piso.


    Luego de cerrar la puerta, se detuvo un momento junto a la joven y la observó con expresión inmutable antes de verse sacudido por un hondo suspiro que lo llevó a fruncir el ceño, incómodo por esa reacción que juzgó tan extraña. Sin detenerse a considerarlo un minuto más, apretó los labios y volvió a la oficina para rebuscar en el mueble junto a la chimenea hasta dar con una de las mantas que Elara se había traído de casa para abrigarse en los días fríos como aquel. 


    Cuando volvió, apenas miró a Giselle antes de extender la manta sobre ella, con cuidado de no tocarla, aunque un sedoso mechón de cabello rojizo le rozó los dedos y se sorprendió conteniendo el aliento con tanta fuerza que sintió como si una garra invisible le estuviera apretando la tráquea. 


    Disgustado, dio media vuelta y se encerró en la oficina como si huyera de algo o alguien. 


     


    —No puedo creer que hayas sido tan odioso de dejar a la pobre chica abandonada a su suerte.  


    Sebastian dirigió la mirada al techo y contó hasta tres antes de volver su atención a Elara, que lo veía a su vez con el ceño tan fruncido que era un milagro que sus cejas no se tocasen.


    —¿A qué te refieres con abandonarla? —Replicó él sin ocultar su enojo—. Estaba en la otra habitación y le  puse una manta encima.


    —Lo mismo que hubieras hecho de haberte encontrado un cachorro en medio de la calle.


    —¿Y qué más esperabas que hiciera?


    —Que te aseguraras de que volvía a casa, para empezar, y preguntarle si se encontraba bien.


    Sebastian resopló.


    —Se quedó dormida en medio de una jornada de trabajo y hubiera podido tirar un yunque sobre su cabeza sin que se le moviera un pelo. ¡Desde luego que no estaba bien!


    Su respuesta pareció indignar aun más a su hermana, que se llevó las manos a las caderas y lo miró con ira renovada. 


    —Y no te importó —dijo ella.


    —Eso no es verdad. Solo pensé que necesitaba descansar y que se sentiría mejor al despertar —replicó Sebastian de inmediato—. Y así fue ¿cierto?


    —No gracias a ti.


    Sebastian contuvo la respuesta hiriente que asomó por su garganta y apartó la mirada de su hermana porque no quería que ella descubriera lo mucho que le afectaban sus palabras.


    Había sido todo un espectáculo asistir a la llegada de Elara y ver su cara cuando descubrió a Giselle dormida en el salón. Ella se ocupó de despertarla con suavidad luego de ir en busca de Sebastian y de que este le dijera que llevaba un buen rato así. 


    Entonces, aunque fue evidente que se encontraba disgustada por su falta de acción, había dejado sus regaños para después, preocupada por atender a la chica, que pareció bastante restablecida luego del largo sueño pese a que también fue evidente que habría deseado que la tierra la tragase cuando se dio cuenta de lo que había hecho. 


    Pese a aquello último, no hubo forma de arrancarle una palabra respecto a qué la había conducido a ese estado y cuando mucho aceptó volver a casa para terminar de reponerse del todo luego de que Elara insistiera durante un buen rato. 


    Sebastian se había mantenido todo el tiempo al margen, atento al intercambio de palabras desde su oficina, aunque nadie lo habría pensado así al verlo inclinado sobre sus libros de consulta y tomando notas a una velocidad sorprendente, aparentemente embebido en su trabajo.


    Fue así como lo encontró su hermana poco después de que acompañara a Giselle hasta la calle, insistiendo en que no se detuviera hasta llegar a casa y que se asegurara de beber una bebida caliente antes de meterse en la cama.


    Desde entonces, Elara no había hecho otra cosa que acosarlo con reconvenciones al grado que Sebastian se encontraba muy cerca de empezar a dar de gritos.


    —Elara ¿puedes terminar ya con eso? —Pidió él armándose con la poca paciencia que le quedaba—. La señorita Moore está bien y nada de lo que digas me convencerá de que hubiera podido hacer otra cosa en estas circunstancias. 


    —Que no habrías podido…


    —¿Por qué insistes de esta forma?


    —Porque eres mucho mejor que eso —replicó ella sin vacilar y suavizando en parte la mirada—. Y no entiendo por qué te esmeras tanto en pretender lo contrario cuando se trata de ella. 


    Sebastian sostuvo la mirada de su hermana durante lo que pareció mucho tiempo y apretó los dientes hasta que rechinaron; pero no se le ocurrió qué decir al respecto. Reconocer que tenía razón estaba fuera de toda duda aunque ambos sabían que así; hacerlo lo hubiera puesto en una situación imposible que lo habría obligado a poner en palabras cosas que ni siquiera él tenía en claro y dudaba de que Elara alcanzara siquiera a hacerse una idea de ello. 


    De modo que calló. Lo hizo al menos hasta que el silencio empezó a hacerse insoportable y solo entonces, tras cerrar los ojos un instante para abrirlos nuevamente con un falso semblante de cordialidad, se dirigió nuevamente a ella en tono tranquilo.


    —Jimmy estuvo aquí —anunció él.


    El comentario pareció desconcertar a Elara, que dejó a un lado parte de su talante belicoso y lo observó con curiosidad.


    —¿Jimmy? —Inquirió ella. 


    —Sí. Y nos trajo noticias muy interesantes acerca de ese asunto de las antigüedades. 


    Elara se dejó caer sobre una silla frente al escritorio y Sebastian supo que al fin tenía toda su atención.


    —Cuéntame —pidió ella.


    Su hermano no perdió un minuto. Sin vacilar, la puso en antecedentes hasta la última palabra de todo lo que el muchacho le había dicho, aunque se cuidó de comentar las preguntas que le había hecho respecto a su asistente porque eso no tenía nada que ver con el caso y no quería avivar nuevamente la discusión que acababan de sostener. En lo que a él se refería, había tenido suficiente del misterio que encerraba Giselle Moore por ese día.


    Una vez que terminó de hablar, dejó que Elara meditara el asunto con tranquilidad y aprovechó para ponerse de pie y abrir la ventana. Un aire aun frío pero algo más agradable se coló en la habitación y se vio inhalando con fruición, la mirada perdida en las calles cubiertas por una fina capa de humedad, los remanentes de la lluvia de la noche anterior. 


    Se preguntó si Giselle habría conseguido llegar a casa sin contratiempos; esperaba que así fuera y supuso que lo sabrían al día siguiente si se encontraba lo bastante recuperada para reintegrarse al trabajo. Sin darse cuenta de lo que hacía, llevó una mano ante él, la misma con la que le había rozado el cabello e intentó evocar su suavidad así como el vago aroma que percibió al acercarse a ella. Le había recordado a la fruta madura que Hannah ponía en una bandeja de plata en su despacho en casa por si le daba hambre en las noches. Quizá una pera, o un durazno…  


    —Tenemos que acceder a esa lista. 


    La voz de Elara lo forzó a salir de su abstracción y él no pudo menos que agradecerlo porque de haber seguido por esa línea de pensamiento habría terminado por cuestionarse el no haberse atrevido a tocar la piel de Giselle y descubrir si era tan tersa como le había parecido.


    —¿A qué te refieres? —Preguntó él luego de parpadear para volver al presente— ¿Qué lista?


    Su hermana lo observó como si encontrara molesta su distracción.


    —La de esas personas invitadas a la subasta —explicó ella en tono impaciente.


    Sebastian cabeceó al comprender.


    —Ya. Sí lo había pensado, claro; pero no será sencillo. Para empezar, no tenemos cómo saber a quiénes piensa invitar ese hombre.


    —Hermes.


    Elara pronunció el nombre con ánimo reconcentrado, casi como si pensara que al hacerlo de alguna forma podría dar con la explicación de por qué alguien elegiría un apelativo tan rebuscado para mantener su identidad en secreto. 


    —Sí, Hermes; quien quiera que sea —Sebastian dirigió nuevamente la mirada a la ventana y estudió el ir y venir de un grupo de personas en la acera de enfrente—. Supongo que lo más lógico será que acuda a miembros de la sociedad que tengan fama de coleccionistas.


    —Y de pocos escrúpulos —acotó su hermana—. Después de todo, se trata de piezas robadas y eso es algo que no podrá ocultar. Un entendido en arte lo descubrirá de inmediato.


    —Quizá —él se encogió de hombros con talante pensativo—. Pero supongo que lo más le importará a ese hombre es que tengan los medios suficientes para pagar las sumas que sin duda pedirá por las piezas; lo de los escrúpulos es relativo. 


    —Entonces irá por gente con mucho dinero.


    —Y buenos contactos. 


    Elara cabeceó e hizo una mueca al fruncir la nariz. 


    —¿Crees que el señor Davenport reciba una invitación? —Preguntó ella en un rapto de inspiración—. Ya lo contactaron una vez para ofrecerle las piezas ¿no? Podrían hacerlo de nuevo.


    —Quizá. Eso siempre y cuando este Hermes no sepa que él acudió con nosotros para que lo atrapáramos —replicó Sebastian en tono práctico.


    —Cierto. Supongo que tendremos que estar atentos.


    —Pero incluso si así fuera, debo decir que preferiría no usar sus conexiones más de lo necesario; él ya se arriesgó lo suficiente al acudir a nosotros. 


    Elara asintió pese a que fue evidente que no le hacía gracia reconocer que no podían aprovechar un activo tan útil; poco después, sin embargo, Sebastian la sorprendió al incorporarse de golpe e ir hacia ella con un nuevo brillo en los ojos.


    —Desde luego, él no es el único miembro de la sociedad que conocemos y que podría ayudarnos —indicó él con una pequeña sonrisa danzando en los labios.


    Su hermana arrugó el entrecejo.


    —¿A qué te refieres?


    Sebastian no respondió sino que fue dejando que el entendimiento se abriera paso en su mente. Elara era demasiado lista como para no entenderlo. 


    Al fin, cuando apenas habían pasado unos segundos de pesado silencio entre ambos, ella alzó la cabeza de golpe y lo observó con las pupilas dilatadas por la sorpresa.


    —¡No!


    —Elara…


    —¡De ninguna manera!


    Sebastian tomó aire, consciente de que esa era una reacción totalmente razonable. Pero no por ello menos molesta, se dijo intentando asumir un semblante tranquilo.


    —Estoy seguro de que a él no le importará —dijo en tono carente de emoción.


    Su hermana se cruzó de brazos sin disminuir ni un ápice su expresión enojada. 


    —No vas a involucrar a Edmund en nada de esto, Sebastian —advirtió ella—. No lo consentiré.


    —No recuerdo que tuvieras tantos escrúpulos cuando creías que era culpable de un asesinato y estabas decidida a sepultarlo en prisión. 


    Elara se llevó una mano al pecho en un ademán ofendido y Sebastian se dijo que había sido una suerte que su reacción no fuera lanzarle algún objeto contundente a la cabeza. Aunque considerando la forma en que ella lo vio una vez que se recuperó del estupor, fue evidente que no era algo que pudiera descartar del todo. Precisamente por eso, se apresuró a continuar antes de que ella pudiera decir nada. 


    —Sabes que es una buena opción; quizá la mejor que tenemos en este momento —indicó él, convencido—. No se trata de poner a Banfield en peligro; solo usar sus contactos y recursos para llegar a este Hermes. Es posible que ni siquiera haga falta que levante un dedo; siendo quien es, no me extrañaría que fuera uno de los invitados a esa subasta.


    Elara, que no había variado en absoluto su semblante furioso, apretó los labios con brusquedad y aunque Sebastian estaba convencido de que le habría gustado negarlo y, de paso, gritarle tan solo por haberlo sugerido, era demasiado astuta y sus mentes se parecían tanto que ya debía de estarle dando vueltas a aquella posibilidad, por poco que le gustara. 


    Al cabo de un momento en silencio, ella suspiró y sus hombros se elevaron de forma casi imperceptible al tiempo que le dirigía una mirada recelosa.


    —Él podría no querer involucrarse en esto —advirtió.


    Sebastian procuró que su rostro no delatara lo mucho que le complació verla vacilar.


    —Lo hará si tú se lo pides —replicó él sin asomo de duda.


    Elara masculló algo que no pudo entender, pero sin duda pareció algún tipo de maldición por la que él la habría regañado en otras circunstancias. En ese momento, sin embargo, estaba más interesado en saber si estaba dispuesta a seguir su plan. 


    —No lo engañaré —advirtió ella.


    —Jamás se me ocurriría sugerirlo —se apresuró a aclarar él—. Sé que eres muy honesta con él y que es algo que Banfield valora sobre todas las cosas. Elara, no he dicho nada de esto con el fin de provocar algún tipo de disputa entre ustedes;  pero realmente creo que en este momento él es nuestra mejor opción.


    Su hermana parpadeó según lo oía, pero Sebastian no dijo nada más, tan solo permaneció en silencio y atento a los cambios en su rostro hasta que la vio asentir con brusquedad.


    —Supongo que no perderemos nada con preguntárselo —indicó ella al fin, pero continuó antes de que su hermano pudiera siquiera agradecerlo—. Pero te lo advierto desde este momento: si corre el menor riesgo no te hablaré en lo que me resta de vida.


    Sebastian contuvo una sonrisa. No era una amenaza que no hubiese oído antes, y lo habitual hubiese sido que se burlara de lo que habría llamado un gesto dramático que no se condecía con el carácter pragmático de su hermana, pero vio un atisbo de miedo en su mirada, un rastro casi imperceptible de aprehensión ante la más ínfima posibilidad de que algo malo pudiera ocurrirle al hombre al que amaba y solo por eso decidió callar y asentir con gesto solemne, una muda promesa de que podía confiar en él y que nunca pondría en peligro a alguien tan valioso para ella.


    Luego de ese silente intercambio, trabajaron en un ambiente algo más distendido durante un par de horas hasta que Elara se ausentó precisamente para reunirse con Banfield. A Sebastian no se le ocurrió mencionar de nuevo nada de lo que habían hablado, pero supo que ella lo tendría muy presente y que en cualquier momento traería novedades al respecto.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


    Sebastian no volvió a sacar a colación el asunto de la subasta organizada por ese tal Hermes del que le hablara Jimmy hasta una semana después, aunque en realidad fue Elara quien se ocupó de poner nuevamente el tema sobre la mesa.


    Sebastian acababa de despedir a un cliente en potencia que había llegado recomendado por el agente Rivers, su amigo de Scotland Yard y quien nunca perdía oportunidad de transferirles algunos de los casos que se veía imposibilitado de tomar. El señor Ross sospechaba de que un empleado suyo en el almacén que regentaba en la calle Bond podía estar sustrayendo mercancía valiéndose de la ayuda de una de las criadas, pero como ambos llevaban tanto tiempo a su cargo no se sentía capaz de enfrentarlos en tanto no contara con pruebas fehacientes de su culpabilidad.


    En primera, parecía un caso sencillo y Sebastian no habría dudado en tomarlo tanto para mantener su mente activa como por el ingreso monetario que sus siempre menguantes arcas necesitaban a gritos, pero estaba tan sumergido en el asunto de las antigüedades que no podía asegurar al señor Ross que iba a prestarle la atención que merecía.


    Quizá Elara lo encontrara más interesante, supuso en tanto aseguraba la puerta y se dirigía a su oficina para dar una rápida mirada a los datos que el hombre había compartido. Giselle se encontraba allí, despejando el escritorio de la bandeja con té y pastelillos que había llevado durante la entrevista. 


    A Sebastian le pareció que ella lanzaba miradas demasiado interesadas a sus anotaciones mientras fingía limpiar con gesto concentrado, pero no hizo ningún comentario al respecto. En su lugar, decidió observarla en silencio, como había hecho muchas veces antes; en especial desde que volvió a la oficina luego de ausentarse un par de días para restablecerse del todo luego del resfriado que la dejó fuera de combate. 


    Se veía aun un poco pálida, descubrió tras estudiar sus mejillas por lo general enrojecidas en contraste con su piel lechosa y tersa; también parecía haber perdido algo de peso, pero nada que afectara su silueta de por sí un tanto voluptuosa, advirtió apartando la mirada con el entrecejo fruncido cuando sus ojos lo traicionaron al recorrer la curva de su cadera. En los últimos meses había abandonado los vestidos desgastados que acostumbraba usar cuando la conocieron y en su lugar adoptó un estilo algo más sencillo y propio de una joven trabajadora: largas faldas sujetas por un estrecho cinturón y blusas de encaje que le cubrían hasta el cuello. 


    En opinión de Sebastian, el cambio le sentaba bastante bien; calzaba con su exterior enérgico y a la vez profundamente femenino. 


    Ella pareció reparar en su inspección porque levantó la mirada de golpe y se quedó por un momento con la bandeja pegada al pecho. No le dio la impresión de que estuviera sorprendida, sin embargo; por el contrario, sus ojos apenas parpadearon al posarlos en su rostro y él se preguntó si no habría imaginado de serena complacencia que asomó a sus rasgos. Eso y algo más ¿Deseo?


    No atinó a adivinarlo, de cualquier forma, porque el sonido de la puerta al abrirse atrajo su atención. Una suerte, supuso al entornar los párpados y tragar espeso, fastidiado por haberse dejado llevar de esa forma. 


    —¿Sebastian?


    La voz animada de su hermana llegó a él antes de que su dueña irrumpiera en la oficina.


    —Aquí estás —Elara resopló por la carrera y miró de uno a otro con una sonrisa—. Tengo noticias.


    —Eso supuse —replicó Sebastian en tono risueño—. Tal vez deberías recuperar el aire antes de hablar. 


    Ella cabeceó y se dejó caer sobre una silla, abanicándose con una mano.


    —Creo que es buena idea. Gracias, Giselle; no, está bien, no creo que pueda resistir un té demasiado caliente ahora —Elara desestimó la oferta de la otra joven con un gesto amable, pero cuando esta última estaba a punto de marcharse, sacudió la cabeza de un lado a otro—. Quédate. Sé que también sientes curiosidad por todo este asunto.


    Sebastian estuvo a punto de protestar, en absoluto deseoso de tratar temas tan serios frente a ella; aun le costaba deshacerse de la desconfianza que  había despertado en él desde que se conocieron, pero supuso que si decía algo al respecto Elara sería capaz de negarse en redondo a compartir sus novedades; así que mantuvo la boca cerrada y aguardó tras hacer como si no se daba cuenta de que la joven ocupaba una silla junto a la de su hermana.


    —Recibí una nota de Edmund esta mañana; había algo que deseaba mostrarme —empezó Elara escarbando en el bolsito que llevaba colgando de la muñeca—. Lo dejaron en su casa ayer por la tarde, pero no lo vio hasta anoche.


    La joven extendió un pequeño sobre de apariencia inofensiva que dejó sobre el escritorio y que Sebastian se apresuró a tomar.


    El papel era de estupenda calidad, descubrió él inspeccionando cada detalle con movimientos medidos; la caligrafía era sencilla, pero bien cuidada y el sello lacrado no tenía ningún rasgo distintivo que hubiera visto antes.


    Al leer el pliego de papel en su interior, con apenas unas cuantas líneas con un estilo de escritura igual a la del sobre, cabeceó lentamente. 


    —El señor Hermes solicita la presencia de su excelencia, el muy honorable duque de Banfield, en la subasta que tendrá lugar el próximo sábado a medianoche en… —Sebastian detuvo su lectura de golpe y miró a su hermana con el ceño fruncido— ¿qué lugar es este? No reconozco la dirección y pensé que conocía Londres de cabo a rabo.


    Elara hizo un gesto indeciso.


    —No estoy segura; Edmund cree que puede tratarse de un parque —dijo ella.


    —¿Un parque? ¿Qué parque?


    Su hermana se encogió de hombros y, tras resoplar, él continuó con su lectura.


    —Nos honrará contar con su asistencia; tenga por seguro que se encontrará con tesoros más allá de su imaginación. No hace falta que conteste a esta invitación. Atentamente, Hermes —terminó él con una mueca—. Muy sucinto.


    —Y un poco soberbio —acotó Elara en un tono similar—. Da por hecho que Edmund asistirá. 


    —Supongo que lo mismo debe de pensar de todos los invitados, que no podrán resistir su curiosidad.


    —Dudo de que esté equivocado.


    Sebastian se encogió de hombros, sin responder, aunque la verdad era que estaba de acuerdo con ella. 


    —¿Su señoría tiene pensado asistir? —Preguntó él con cierta cautela y la atención fija en el rostro de su hermana.


    Elara apretó los labios.


    —Quizá.


    —Si tú quieres.


    —Si insisto —replicó ella con brusquedad—. Edmund piensa que es un riesgo innecesario.


    Sebastian cabeceó, en absoluto sorprendido de que el siempre compuesto duque intentara mantener a su a todas luces futura prometida lejos de esa clase de peligros. Pero ya que la dama en cuestión era su hermana y ella antes se habría dejado desollar viva antes de permitir que alguien tomara una decisión de esa naturaleza por ella, no le extrañó verla asentir poco después con ademán resuelto.


    —Le he pedido que considere asistir —dijo ella, confirmando sus suposiciones—. Y que permita que le haga compañía.


    —Bien —Sebastian ocultó su entusiasmo—. ¿Hay alguna posibilidad de que pueda ir yo también?


    —Lo pensé; pero no sé si será posible. No lo pone en la invitación, pero… 


    —El mensaje es bastante vago, así que supongo que podría resolverse sobre la marcha; dudo de que alguien reclame a su señoría por llevar acompañantes —comentó él, un profundo pliegue asomó a su frente—. Pero todavía tenemos que descubrir dónde es el punto de reunión; la ciudad está llena de parques. 


    —No se trata de un parque.


    La voz suave y tajante sorprendió a Sebastian lo suficiente para hacerlo callar de golpe y cuando miró con atención al lugar desde donde había surgido, advirtió que Giselle había tomado el papel con la invitación.


    —Es una especie de almacén —continuó ella con entonación carente de matices.


    Elara reaccionó antes que él y observó a su amiga con las cejas arqueadas.


    —¿Sabes dónde está? —Preguntó ella.


    —Está en el East End.


    Sebastian al fin salió de su estupor y se dirigió a ella con expresión desconfiada.


    —Nunca lo he oído nombrar, y conozco bien esa zona de la ciudad —indicó él.


    —No como yo. 


    —Permítame…


    —No se atreva a decir que lo duda porque sabe tan bien como yo que tengo razón —la joven lo interrumpió sin mayores ceremonias y sostuvo el trozo de papel ajado ante él con un brillo desafiante en la mirada—. ¿Piensa que porque acostumbra ir allí como un turista puede hablar con más autoridad que alguien que ha vivido en esas calles?


    Sebastian contuvo la réplica mordaz que estuvo a punto de dejar salir por dos motivos: el primero, porque su mirada se encontró con la de Elara, que lo veía en clara señal de advertencia para evitar que dijera algo que pudiera ofender a su amiga; y en segundo lugar, porque parte de él se hallaba sorprendido de que Giselle acabara de hablar con tal naturalidad de un tema tan privado. 


    Hasta entonces, aun su hermana reconocía de mala gana que le costaba una enormidad convencerla de que le contara algunas cosas de su pasado, e incluso cuando transigía en ello siempre se trataba de hechos vagos que bien habrían podido ser simples mentiras para librarse de decir más.


    Ahora, en cambio, acababa de mencionar su lugar de procedencia con una simpleza extraordinaria. ¿Y por qué lo había hecho? ¿Para demostrar que sabía más que él? ¿Que ese mundo al que Sebastian se había acercado llevado por la curiosidad y al cual no había conseguido penetrar del todo no escondía misterios para ella?


    —Giselle ¿estás segura de esto?


    La joven apartó la mirada del rostro airado de Sebastian y dirigió su atención a Elara, que había adoptado una expresión más concentrada.


    —Claro que sí —el tono de Giselle fue mucho más amable al responder a su amiga—. He pasado por allí muchas veces.


    —¿Dijiste que es un almacén?


    —Algo así —insistió ella—. Está al final de Spitalfields, no muy lejos de Bethnal Green. Es un gran edificio que nunca terminaron de construir del todo; le falta toda una pared pero está apartado del resto de la zona por unas vallas que levantaron los dueños del terreno hace años. 


    Elara frunció el ceño.


    —¿Y este hombre, Hermes, pretende que algunos de los miembros más encumbrados de la sociedad londinense acudan a un lugar como ese? —Ella sacudió la cabeza con suavidad y dirigió una mirada de disculpa a Giselle—. Lo siento, pero es muy extraño. Dudo de que la mayor parte de esa gente haya asomado alguna vez por allí.


    —Te sorprendería la cantidad de caballeros con títulos casi tan impresionantes como el de lord Banfield que acostumbran pasar por Bethnal Green.


    Antes de que su hermana pudiera responder a eso, Sebastian intentó apartar la desagradable sensación que lo embargó al oír el tono amargo en la voz de Giselle y se apresuró a intervenir.


    —Creo que se trata de una muestra de poder —indicó él en tono algo más conciliador y sin apartar la mirada de Elara porque dudaba de poder ver nuevamente a Giselle con su indiferencia habitual—. Este tal Hermes sabe que tiene algo que ellos desean y quiere atraerlos a su terreno aunque sabe que para muchos de ellos eso será como si se degradaran. Si tiene éxito, y acuden, demostrará que es más poderoso.


    —¿Por unas cuantas piezas robadas? —Preguntó su hermana, escéptica.


    —No esperes que desentrañe los entresijos de la ambición que mueve a los hombres, Elara; nos quedaríamos aquí para siempre y tenemos mucho por hacer —Sebastian hizo una mueca y apoyó las manos sobre la superficie del escritorio para reafirmar su intención—. Ahora que sabemos en dónde se encuentra ese lugar y que lord Banfield está dispuesto a ayudarnos, podemos empezar a hacer planes.


    —¿Continúas determinado a ir?


    —Por supuesto.


    Elara plegó la nariz en un gesto receloso.  


    —¿No será extraño? —Consideró ella.


    —¿Qué cosa?


    —Que asista en compañía de Edmund y lleve a mi hermano.


    Sebastian emitió un bufido.


    —Puedes considerarme tu carabina —sugirió él en tono burlón.


    Tal y como esperaba que ocurriera, su hermana le dirigió una mirada de enojo.


    —No necesito una carabina —siseó ella.


    —Claro que sí; no estás comprometida, y aun cuando lo estuvieras, tienes que reconocer que tu comportamiento es absolutamente irregular —replicó él—. En verdad, es una suerte que sea tan flexible contigo; otro hermano no habría permitido semejante despliegue de liberalidad.


    —¡Cómo te atreves!


    Elara se atragantó con las palabras al toparse con la expresión risueña en el rostro de su hermano y entrecerró los ojos, fastidiada por haber caído en una trampa como aquella. Desde luego que Sebastian no perdería oportunidad de burlarse de ella y sacar a colación lo afortunada que era de que él no se mostrara más estricto. Como si ella se lo hubiera permitido alguna vez.


    Sin embargo, en lugar de esbozar la ácida réplica que no habría dudado en expresar en otras circunstancias, pareció como si una nueva idea hubiera acudido a su mente. Una que tal vez resultara más apropiada y que incluso le permitiera saborear una bien merecida venganza.


    Un cúmulo de emociones asomaron a su rostro mientras pensaba en ello, todas advertidas por la astuta mirada de su hermano, quien la veía con creciente sospecha.


    —¿Qué? ¿Qué estás…?


    Antes de que él pudiera decir más, Elara lo interrumpió al dar una seca cabezada como si acabara de tomar una decisión, y lo señaló con un dedo. 


    —¿Sabes lo que haremos? —Preguntó ella, y continuó sin aguardar respuesta—. Voy a hablar con Edmund para pedirle que acepte esa invitación y si está dispuesto, iré con él. Lo convenceré además para que permita que vayas tú también. 


    —Estupendo.


    Ella siguió como si no lo hubiera escuchado.


    —Pero estás loco si crees que voy a consentir que estés sobre mi hombro actuando como un hermano sobreprotector; me sentiría ridícula.


    —Sabes que yo jamás…


    —Así que irás con tu propia acompañante —Elara cabeceó, tajante—. Eso no solo evitará que me sienta incómoda sino que apartará la atención de ese tal Hermes de nosotros. Después de todo, no podemos descartar que no sepa de nuestra existencia; quizá alguien lo haya advertido de que el señor Davenport acudió a nosotros para que lo ayudáramos a desenmascararlo. 


    Sebastian empezó a sacudir la cabeza incluso antes de que su hermana hubiera terminado de hablar.


    —¿Una acompañante? —Repitió él— ¿De dónde…?


    Él calló de golpe al reparar en la expresión de su  hermana, que señalaba con pocas ceremonias a la joven a su lado. Esta, sin embargo, y para su absoluta sorpresa, no pareció encontrar descabellada la sugerencia, lo que solo confirmó su impresión de que todo aquello era una locura. 


    —Lo harás ¿verdad, Giselle? —Elara aprovechó su desconcierto para dirigirse a su amiga—. Nos ayudará mucho si nos acompaña alguien que conoce bien el lugar; no sabemos con qué vamos a encontrarnos allí. 


    Sebastian alternó la mirada de una a otra, aun demasiado asombrado como para hacer nada que no fuera boquear como un pez que hubieran arrancado bruscamente del agua. 


    —Claro que lo haré. Si tú quieres… —Giselle posó sus profundos ojos en el rostro alterado de Sebastian y a él le pareció que hacía grandes esfuerzos por no romper a reír—… y si al señor Wainhouse no le horroriza demasiado la idea de ser visto junto a una mujer como yo. 


    Sebastian estuvo a punto de intervenir para decir que la última vez que había estado junto a ella había estado a un paso de batirse en duelo; a ese grado era capaz de meterlo en los problemas más absurdos. Pero de eso había pasado mucho tiempo y entonces él no tenía idea de quién era o de que terminaría viéndola día sí y día también aun cuando se esforzara tanto por ignorarla. 


    Entonces había pensado tan solo que salía en defensa de una dama en apuros, pero en la actualidad tenía muy claro que ni ella era una dama ni los apuros en los que podría involucrarse le interesaban en absoluto, así que supuso que podía dejar de actuar como un tonto y tomar la oportunidad que la vida les presentaba porque, por poco que le gustara reconocerlo, Elara tenía razón en que sería mucho mejor para todos que acudieran a aquel lugar con alguien que estuviera familiarizado con él. 


    De modo que, luego de tragarse su enojo, asintió de  mala gana y sostuvo la mirada de la joven que lo veía a su vez con indiscutible desafío. 


    —Supongo que no tengo otra alternativa. 


    Sebastian sintió una insana satisfacción al advertir que ella no esperaba esa respuesta, pero se recompuso con rapidez y, tras cabecear y verlo como si lo odiara, apartó la mirada de su rostro.


    Luego de aquello, Elara se ocupó de esbozar algunas ideas en voz alta, como la forma en que acudirían todos al lugar del encuentro y qué tan complicado sería identificar al tal Hermes entre la multitud que sin duda asistiría aquella noche atraídos por la promesa de la subasta, pero aunque Sebastian se esforzó por mantenerse a la par de sus comentarios y responder en consecuencia, parte de él se encontraba un tanto distraído, inquieto ante la posibilidad de que estuvieran a punto de dar un paso sin retorno que podría dar un vuelco a sus vidas. 


    Él no tenía cómo saberlo entonces, pero se hallaba totalmente en lo cierto.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    El carruaje se movía con un traqueteo cadencioso que sin duda en otras circunstancias debía de resultar muy tranquilizador, pero en ese momento a Sebastian no consiguió más que alterarle los nervios. 


    El espacio le resultó demasiado pequeño, la iluminación muy pobre, e incluso el interior de terciopelo empezó a resultarle molesto.


    —Sebastian ¿podrías dejar de revolverte como si tuvieras un puercoespín bajo el asiento?


    Él parpadeó con rapidez y fijó su atención en el rostro de Elara, que lo observaba a su vez con talante entre travieso y hastiado.


    —No hago tal cosa.


    —Claro que sí.


    —¿Qué te hace pensar…?


    Un leve carraspeo los obligó a abandonar la discusión y ambos giraron de golpe para atender a las palabras de su acompañante.


    —Es precisamente eso lo que hace, Wainhouse; empiezo a creer que mi carruaje no es lo bastante cómodo para usted —pese a lo áspero de sus palabras, lord Banfield pareció un tanto divertido al continuar—. Aunque supongo que no podemos descartar que su inquietud se deba a toda esta charada en la que me han involucrado. 


    Para ser un hombre tan arrogante y con fama de despiadado, Sebastian tuvo que reconocer que el duque podía ser tan socarrón como el que más. Tal vez fuera la mala influencia de Elara, se dijo él dirigiendo una torva mirada al rostro animado de su hermana. 


    En una evidente muestra de deferencia a la ocasión en que se encontraban, Elara había dejado de lado sus trajes simples y prácticos para usar uno de los tantos vestidos que su madre, y luego la buena de Hannah, habían intentado convencerla de que eran los adecuados para una joven de su condición. 


    El escote descubierto del modelo en un encendido tono de verde dejaba a la vista su cuello y los hombros hasta las voluminosas mangas que terminaban en los codos y se unían a los largos guantes de seda que ella no dejaba de alisar con el ceño fruncido cuando pensaba que nadie la veía. En opinión de Sebastian, si alguien parecía picado por un puercoespín, esa era ella.


    —Le recuerdo, milord, que aun cuando estamos agradecidos de contar con su ayuda, no hay nada por lo que deba preocuparse; esta no es más que una pequeña incursión para conocer el terreno que pisamos en lo referente a ese… Hermes.


    Edmund no pareció convencido con las palabras de Sebastian y este tuvo que reconocer que era más astuto de lo que le gustaba pensar. 


    —Y yo le recuerdo, Wainhouse, que cada vez que usted o su hermana hacen una incursión de estas, por pequeña que pueda considerarlas, algo terrible ocurre —replicó él. 


    —Yo no diría tanto.


    —Eso ya lo veremos —el duque apretó los labios y apartó la mirada para ver por la ventana— ¿En dónde nos espera exactamente la señorita Moore?


    Sebastian tomó una bocanada de aire y se obligó a no seguir la mirada del otro hombre; en su lugar, dirigió su atención a la manga de su traje donde destellaban los gemelos que alguna vez habían pertenecido a su padre. 


    Los había heredado junto con varios otros objetos personales cuando el señor Wainhouse murió, pero entonces él había sido demasiado pequeño para apreciarlos, y ahora, convertido en un hombre no muy lejos de la edad a la que él había desaparecido de su vida, le costaba verse a sí mismo como una extensión suya. 


    Era un Wainhouse, pero en lugar de parecerse a su padre, había adquirido la mayor parte de su carácter de su abuelo, ese viejo policía responsable de su crianza y la de su hermana, la misma que los había convertido en quienes eran por muchas cejas que aquello levantara.


    —Giselle insistió en que será mejor para todos que nos reunamos no muy lejos del lugar en que se realizará la subasta.


    La voz de Elara lo sacó de su abstracción y se obligó a prestarle atención.


    —Aun pienso que eso no tiene sentido;  habría resultado más práctico pasar por ella a su alojamiento —comentó él.


    —Estoy segura de que tiene una buena razón para quererlo así; tal vez le preocupe su reputación.


    Sebastian ahogó una risa pero tuvo que enseriar el semblante de inmediato al toparse con el gesto ceñudo en el rostro de su hermana.


    —No me veas así; sabes tan bien como yo que eso es ridículo. A la señorita Moore no podría importarle menos su reputación —indicó él, a la defensiva—. Es más probable que lo haya preferido así por alguna razón que sin duda no compartirá con nosotros.


    Aunque fue evidente que a Elara le habría encantado discutir aquello último, también era cierto que por testaruda que pudiera ser, también poseía el suficiente sentido común para saber cuando no tenía un buen alegato con el que sostener su punto; así que aun cuando mantuvo su expresión enfurruñada, no dijo nada más al respecto y, al cabo de un momento, se inclinó sobre el hombro de lord Banfield para atisbar entre la oscuridad del exterior. 


    Continuaron el viaje con apenas algunas interrupciones debido a los otros carruajes que les salieron al paso. El duque reconoció algunos blasones en las portezuelas cuando se asomó a mirar y todos supusieron que, lo mismo que ellos, debían de dirigirse al lugar en que se realizaría la subasta. Al parecer, se dijo Sebastian, Hermes había acertado al suponer que incluso los más encumbrados nobles de Londres sentirían demasiada curiosidad por las maravillas que ofreció en su invitación como para negarse a asistir a esa zona de la ciudad.


    Giselle había sido muy clara acerca del lugar exacto en que los esperaría y poco después el conductor, ya alertado, giró el carruaje para internarse en una callejuela desde la que surgió poco después una figura que se acercó al vehículo en cuanto este se apeó junto a la calzada.


    Sebastian procuró verla solo lo justo, pero habría tenido que estar ciego para no reparar en el brillo de su cabello, que relucía como cobre bruñido, o en la importante porción de piel que dejaba a la vista el vestido de fiesta de terciopelo púrpura que se ajustaba a su pecho y descendía en capas y capas que envolvían sus piernas. Una larga capa dorada un tanto maltrecha le cubría los hombros y habría terminado apresada por la puertecilla del carruaje al subir ella para acomodarse en el asiento a su lado si Banfield no se hubiese apresurado a tirar del borde.


    —Gracias, milord —Giselle le dirigió una sonrisa algo tímida que cobró en emoción al dirigirse a Elara—. Te ves encantadora.


    Su amiga le devolvió la sonrisa y frunció la nariz en un ademán cargado de diversión.


    —No tanto como tú —replicó ella, agradecida, para luego dirigirse a su hermano con una ceja arqueada— ¿No piensas decir nada?


    Sebastian apoyó el mentón sobre la palma de la mano en ademán indolente y apenas parpadeó al mirar de reojo a la joven a su lado.


    —¿Por qué insistió en que pasáramos a recogerla aquí? —Preguntó él con voz carente de emoción.


    No le sorprendió que Giselle atendiera a su pregunta con una mirada despectiva o que se esforzara por mantenerse tan lejos de él como el estrecho asiento lo permitía. Aun más, fue casi un alivio oírla responder en un tono casi tan insensible como el suyo cuando al fin respondió.


    —Eso no es de su incumbencia —espetó ella. 


    Sebastian no respondió sino que esbozó una expresión triunfal y dirigió su atención a su hermana, que había atendido a su intercambio con mal disimulada curiosidad.


    —Te le dije —comentó él en tono burlón.


    Elara resopló y Sebastian habría podido apostar que hubiera dado con una réplica tan ácida como la suya de no ser porque Banfield se encontraba a su lado. Así que tuvo que contentarse con mirarlo con reprobación y, luego de intercambiar una rápida mirada con el duque, este sacó la cabeza por la ventanilla para ordenar al cochero que reiniciaran el camino para dirigirse al lugar de la subasta. 


    Apenas tardaron unos cuantos minutos en llegar; para entonces, una larga hilera de vehículos no muy distintos del suyo ya se encontraban situados a ambos lados de la estrecha calle. A Sebastian le dio la impresión de que sus ocupantes debían de encontrarse un tanto desconcertados, sin saber a dónde dirigirse exactamente; no había señales ni algún encargado de dirigir a los recién llegados.


    Por suerte, Giselle parecía encontrarse muy segura de su ubicación, de modo que indicó a lord Banfield que debían continuar por una avenida estrecha sembrada con rocas que provocó un alarmante traqueteo en el carruaje pero que, poco después, desembocó en un campo abierto junto al cual se hallaba un edificio semi derruido asegurado por una alta verja que se abrió tan pronto como se acercaron. 


    —No es un parque en absoluto.


    El comentario del duque no recibió respuesta, pero fue evidente que todos los demás pensaban lo mismo. Habían estado equivocados al suponer que el mentado Hermes haría algo como aquello sin asegurarse de contar con los medios que le proveerían de cierta protección. Lo apartado del lugar, los altos muros, e incluso los hombres de talante belicoso que fueron apareciendo en el camino y que Sebastian supuso que debían de ser aquellos que había reclutado en los muelles y de quienes le hablara Jimmy, garantizaba poder llevar a cabo sus planes sin mayor preocupación.


    Además, y aquello no lo consideró hasta ese momento: era lógico suponer que serían precisamente las personas a quienes había invitado y que se encontraban allí, los primeros interesados en mantener todo aquel asunto en secreto. Ninguno querría reconocer ante las autoridades que había asistido a un evento clandestino en el que todos sabían que iban a ofrecerse piezas que debían de haber entrado al país de forma irregular.


    —Qué listo.


    El susurró brotó de labios de Sebastian en un tono tan bajo que nadie más pareció oírlo, aunque a él le dio la impresión de que Giselle empezaba a removerse en el asiento como si el sonido de su voz la hubiera perturbado.


    Muy bien, se dijo él dando una mirada hacia afuera cuando el vehículo al fin se detuvo junto a la entrada. A él le ocurría siempre lo mismo cada vez que ella abría la boca.


    El sonido de unas ruedas tras ellos les indicó que los otros carruajes los habían seguido y que podían contar con que todos los asistentes a la subasta irían encontrando el camino ahora que tenían una vía segura. 


    Sebastian no lo mencionó entonces, pero estaba convencido de que la asistencia de esa gente jugaba a su favor. No sería tan difícil perderse entre la muchedumbre y pasar tan inadvertidos como fuera posible. Seguro que Banfield atraería algunas miradas; un hombre de su rango siempre lo hacía, pero todos lo tomarían como otro noble ocioso demasiado intrigado por todo ese acertijo como para sospechar de él o de sus acompañantes. 


    Las puertas del edificio se hallaban abiertas; un hombre robusto en lo alto de las breves escalinatas fungía de anfitrión e iba recibiendo las invitaciones con gesto adusto. Aunque habría resultado lógico suponer que se trataba del tal Hermes, algo le dijo a Sebastian que no era él, y no le extrañó en absoluto advertir que Elara sacudía la cabeza al llegar junto a él para dar a entender que había llegado a la misma conclusión.


    Recorrieron un pasillo poco iluminado una vez que dejaron atrás el desierto vestíbulo y las voces a su espalda les indicaron que eran los encargados de abrir la marcha. 


    Tal y como Giselle les había advertido, la construcción estaba a medio acabar, de allí que solo hubieran algunos orificios en el lugar en que debían de encontrarse las ventanas, lo que dejaba entrar una corriente de aire frío que hizo tiritar a la mayoría. Elara se arrebujó en su capa y Sebastian advirtió que Banfield apoyaba una mano sobre su hombro en un gesto protector que lo llevó a apartar la mirada.


    Era tan extraño ver a su hermana ceder a una muestra de afecto de esa naturaleza que una vez más se encontró maravillado por el inconfundible amor que unía a ese par.


    Un leve movimiento a su izquierda llamó su atención y al mirar hacia allí se topó con el rostro ceñudo de Giselle, que hizo un leve gesto para señalar el espacio ante ellos y al cual aun no le habían prestado demasiada atención.


    —Allí arriba.


    Su voz se oyó tan baja que tuvo que inclinarse hacia ella para descifrar sus palabras; la cercanía le llevó el olor de su cabello y se encontró aspirando como un demente para intentar llevar ese aroma a su interior. Quizá habría terminado por hacer algo tan absurdo como sujetarla del hombro desnudo para acariciar la suave piel que lo atraía como un imán de no ser porque justo en ese momento un chirrido proveniente del lugar que ella había señalado irrumpió atrayendo la atención de todos en la sala.


    —Gracias por su asistencia, damas y caballeros.


    Sebastian entrecerró los ojos para mirar con más atención y advirtió dos figuras en lo alto de una plataforma al final de la estancia, hacia donde se fueron dirigiendo todos como si se tratara del canto de una sirena.


    La voz provenía del mismo hombre robusto que los había recibido al llegar, y otro, en un segundo plano, permanecía silencioso y atento. Se hallaba en un segundo plano y tenía el rostro cubierto por una máscara alargada que lo cubría de la frente a más abajo del mentón, por lo que resultaba imposible estudiar sus rasgos.


    —Hermes, supongo.


    Sebastian no advirtió hasta ese momento que Elara se había acercado hasta situarse a su lado.


    —Es más alto de lo que imaginaba.


    —A mí me parece más bien pequeño.


    Elara contuvo una sonrisa al oír la réplica de su hermano, pero su rostro adquirió mayor seriedad cuando el hombre continuó con su discurso de bienvenida.


    —Acérquense y ocupen sus asientos; las piezas en subasta serán mostradas una a una para que puedan admirarlas. Cada postor contará con unos minutos para comprobar su autenticidad y si ofrecen la mejor suma, podrán llevárselas con ustedes a casa —dijo él en un tono estudiado como si recitara un guion ensayado con esmero. 


    —¿No sería este un buen momento para notificar a la policía? 


    La voz profunda y grave de lord Banfield se alzó entre ambos cuando estaban a punto de intercambiar un comentario respecto a eso último. Sebastian lo miró de refilón.


    —¿Cómo? —Preguntó él a su vez—. E incluso si pudiéramos: ¿para qué? 


    —Para detener a esta gente, desde luego.


    Fue Elara quien respondió entonces, y cuando lo hizo fue en un tono menos tajante que el de su hermano, que seguía los movimientos de las figuras sobre la tarima con la obsesiva atención de un halcón a punto de caer sobre su presa.


    —Tenemos que esperar un poco más —indicó ella—. No estamos seguros de que ese hombre sea Hermes o que las piezas sean las que estamos buscando. Solo tenemos sospechas. Si nos apresuramos a actuar podríamos echar por la borda nuestro trabajo de todos estos meses.


    —Pero…


    —Necesitamos ver esas piezas de cerca.


    Tras decir aquello, Sebastian se dirigió hacia el estrado sin detenerse a esperar porque los otros lo siguieran, de allí que le sorprendiera tanto sentir unos pasos tras él y, al mirar sobre su hombro, se topó con el rostro indescifrable de Giselle.


    —¿Qué clase de caballero deja a su acompañante sola? —Inquirió ella en tono suave.


    Antes de que Sebastian pudiera decir algo, como que era la primera vez que se refería a él como un caballero, ella se puso a su altura y apoyó una mano sobre su brazo. El calor de sus dedos traspasó la chaqueta y sintió que cada músculo se tensaba ante el contacto. Esa debía de ser la primera vez que ella lo tocaba y el efecto que tuvo en él fue devastador; tanto que le costó reaccionar, pero cuando lo hizo solo atinó a mirarla como si deseara que desapareciera.


    —¿Qué cree que está haciendo? —masculló él.


    —Lo que vine a hacer —replicó ella sin alterarse y con una casi imperceptible sonrisa tatuada en los labios llenos— ¿No esperaba que me mantuviera a su lado?


    —Yo no esperaba nada. Por si no lo recuerda, esto no fue idea mía.


    —Cierto, pero estuvo de acuerdo cuando su  hermana lo sugirió.


    Sebastian reanudó su camino sin mirarla; la mano de Giselle se mantuvo firmemente asida a su brazo y aunque él solo lo habría reconocido bajo tortura, pasado el sobresalto empezó a encontrar esa sensación bastante agradable. 


    —¿Qué es exactamente lo que planea hacer?


    Giselle no volvió a abrir la boca hasta que se encontraron rodeados por el grupo de personas que, lo mismo que ellos, se habían adelantado en busca de una mejor posición para apreciar las piezas que un par de hombres habían empezado a trasladar en pequeñas cajas de madera que asentaban sobre unos atriles dispuestos en una fila a lo largo de todo el estrado.


    —No estoy seguro —Sebastian se encontró respondiendo con sinceridad, ya sin rastros de animadversión en la voz.


    —Creo que esta es la primera vez en que le oigo decir tal cosa. 


    Él contuvo una sonrisa y elevó el mentón para estudiar con mayor atención el contenido de una de aquellas cajas que pareció pasar desapercibida para los otros, más interesados en el surtido de joyas que destellaban en sus arcas como rayos de sol.


    —Esto es griego, creo.


    Sebastian frunció el ceño, reprimiendo el deseo de tocar la pieza de cerámica y diseño en círculos con un pequeño mellado en el borde. Percibió el movimiento de Giselle cuando dio un paso hacia él para estudiar el objeto con interés.


    —Parece muy antigua —comentó ella.


    —No me sorprendería que tuviera unos dos mil años.


    Giselle retiró la mano que había extendido para rozar la pieza y lo  observó con los ojos muy abiertos.


    —Exagera.


    —Nunca exagero —replicó Sebastian con sencillez—. No soy un entendido en estas cosas, pero he visto objetos parecidos en el museo. Podría ser del periodo micénico… no estoy seguro, un experto podría darnos más información. 


    —¿Y si fuera una imitación?


    Sebastian hizo un gesto en dirección a Giselle, complacido de que ella lo mencionara porque era algo que también había considerado, pero su intuición le dijo que ese no era el caso. Había algo en esas piezas, en el cuidado accionar de toda esa operación a la que venían siguiendo el rastro que le dijo que todo aquello era auténtico y precisamente por eso el crimen más ruin. 


    —Son reales —indicó él al toparse con su mirada intrigada, consciente de que no había respondido a su pregunta—. Nada aquí es falso.


    —Excepto nosotros. 


    Sebastian se encogió de hombros. Un comentario astuto y muy acertado, tuvo que reconocer él cuando sus ojos se encontraron con los de Giselle, que parecía dividida entre la diversión y la inquietud natural por encontrarse en una situación como aquella.


    —Excepto nosotros —repitió él.


    Un barullo surgido a sus espaldas le obligó a apartar la mirada; lo que tal vez fue una suerte, supuso él con una sensación extraña en el pecho.


    —Parece que empiezan a entusiasmarse —señaló él viendo a las personas que habían empezado a alzar la voz y a señalar los artículos con emoción.


    —Creo que pensaban que se trataba de algún tipo de broma y ahora han comprobado que es real.


    Sebastian asintió.


    —Será una batalla encarnizada —comentó él, sin disimular la burla en su voz.


    —¿Ha considerado que saber quiénes compran estos objetos hará más sencillo recuperarlos?


    —Claro. Cuento con ello.


    Y así era. Antes de urdir el plan para llegar allí, él y Elara habían hablado acerca de la importancia de permanecer muy atentos a los ofertantes de la subasta. Tal vez ellos no pudieran imaginar la magnitud del crimen que se realizaba bajo sus narices, pero el simple hecho de encontrarse allí los convertía en cómplices. Y pensaban aprovecharse de ello para obligarlos luego a devolver cualquier objeto que pudieran comprar. Contaban además con la promesa de lord Banfield de que se ocuparía de identificar a los asistentes e informarles de dónde podrían encontrarlos. 


    —Señoras y señores, es hora de ocupar sus asientos para dar inicio a la subasta —la voz del hombre en la tarima, potente e imperiosa, se alzó sobre el barullo reinante—. Tendrán todo el tiempo necesario para hacer sus ofertas.  


    Sebastian dio una última mirada a la pieza que había llamado su atención antes de llevar su atención al hombre que suponía la mente maestra tras todo ese montaje. 


    El hipotético Hermes se mantenía a la expectativa, solo un par el pasos tras el hombretón que llevaba la voz cantante y, al dar una discreta mirada a su alrededor, reparó en que al menos dos guardias permanecían atentos a sus movimientos; algo le dijo que nadie podría mover una mano en su contra sin verse atacado de inmediato.


    —Me recuerda al club.


    La suave voz de Giselle llegó a sus oídos cuando se puso en movimiento para buscar a Elara y el duque con la intención de ocupar un asiento cerca. Ahora que había visto las fuertes medidas de seguridad en el lugar, no le agradaba la idea de perderlos de vista. 


    —¿Se refiere al lugar en que la conocí? Porque si es así, tiene razón; ambos son igual de ilegales.


    Captó de refilón el ceño fruncido de Giselle cuando ella lo siguió en dirección a una hilera de sillas que habían dispuesto a solo un par de metros del estrado.


    —No era ilegal —masculló ella entre dientes—. El club es un establecimiento perfectamente respetable.


    —Eso depende de qué entienda usted por respetable.


    Sebastian se dijo que podía considerar un record el tiempo que había pasado sin que ella lo fulminara con la mirada. En ese momento, pareció que hubiera deseado además pegarle un pisotón pero por suerte dieron con Elara y Banfield y eso impidió que las cosas se pusieran aun más álgidas entre ambos.


    Desde luego, luego de aquello Giselle se esmeró por mantenerse tan apartada de él como fue posible; aun más, ocupó la silla entre el duque y su hermana para asegurarse de no tener siquiera que mirarlo. Y aunque Sebastian intentó convencerse de que con su actitud le hacía un favor, la verdad fue que, en el fondo, se sintió vagamente arrepentido por haber arruinado un momento en que habían conseguido entablar una charla medianamente civilizada en lugar de intentar lanzarse cada uno al cuello del otro.


    Pero no había nada que pudiera hacer al respecto, se dijo él apartando la mirada de la mata de rizos rojizos que asomaba tras el hombro de Elara; no estaba allí para intentar mejorar sus relaciones con esa mujer sino para atrapar a un criminal y dar por terminado ese caso que empezaba a hartarlo.


    —Habrá que seguirlo. 


    Su hermana se inclinó hacia él con suavidad y, en tanto fingía señalar una pieza con su abanico, cubrió suavemente su rostro para asegurarse de que nadie podría oír lo que decía. 


    Sebastian cabeceó. Entendía claramente a quién se refería ella y, al mirar en dirección al estrado, reparó en que el hombre al que suponían Hermes había empezado a dar un lento paseo alrededor de las cajas dispuestas en exhibición y a la espera de que diera inicio la subasta.


    —Yo puedo ocuparme de eso —continuó Elara atenta también a sus movimientos—. En cuanto haya terminado la subasta, iré tras él.


    —No vas a hacer tal cosa.


    —Claro que sí —su hermana chasqueó la lengua—. Tú llamarías más la atención.


    —¿Qué dice Banfield al respecto?


    Elara le dirigió una mirada sesgada y Sebastian notó que ella hacía grandes esfuerzos por hablar en voz muy baja, precisamente como si estuviera determinada a que ni una palabra de su charla llegara a oídos del duque, que en ese momento atendía a algo que Giselle acababa de decir.


    —Edmund sabe perfectamente por qué estamos aquí —replicó ella de mala gana—; y lo que tenga que decir acerca de eso no es asunto tuyo. 


    A Sebastian no le quedó más alternativa que reconocer que eso último era cierto. Con lo que no estaba de acuerdo, desde luego, era con dejar la labor de seguir a Hermes en manos de su hermana, pero eso no iba a decirlo en ese momento porque solo desataría una discusión innecesaria. 


    De modo que se contentó con hacer un gesto vago que pareció satisfacerla lo suficiente para que volviera su atención a la puja que estaba por iniciar, como pudieron ver por los enérgicos ademanes del hombre encargado de dirigirse a los asistentes.


    Luego de eso, el tiempo transcurrió con rapidez. Era obvio que todos estaban tan interesados por ver cómo resultarían las cosas que terminaron por convertirse al menos por un rato en parte del público. Las piezas fueron desfilando una tras otra y el subastador iba recitando sus características sin revelar el modo en que habían sido adquiridas o cuál era exactamente su lugar de procedencia.


    En un santiamén, las ofertas empezaron a hacerse oír y para cuando había pasado poco más de una hora, buena parte de los objetos en exhibición habían cambiado de dueños. Lord Banfield, tal y como habían acordado, hizo un par de intentos por adquirir alguna pieza, pero no se esmeró demasiado porque no deseaban atraer la atención sobre él y sus acompañantes. 


    Cuando el último objeto en oferta, el jarrón que había encandilado a Sebastian y el que parecía ser el más valioso del lote, fue adquirido por un caballero de monóculo y barba espesa, comprendió que era momento de ponerse en movimiento.


    Antes de que los demás pudieran decir nada, se inclinó hacia ellos aprovechando que el grupo de gente en la fila siguiente había empezado a aplaudir, y empezó a recitar unas cuantas indicaciones entre dientes.


    —Su excelencia, tal vez sea un buen momento para que vuelva a su carruaje; lleve a la señorita Moore y a Elara con usted…


    Su hermana lo interrumpió antes de que pudiera continuar.


    —¡De ninguna manera! Yo me quedo —indicó ella sin vacilar—. Y no te atrevas a insistir porque sabes que no podrás convencerme de lo contrario.


    Sebastian lo sabía, claro, tanto como que llegarían a ese punto más temprano que tarde; así que no pudo hacer nada que no fuera cabecear de mala gana, lo que pareció complacer a su hermana. Sin embargo, cuando acababa de girar para dirigirse al duque, este se le adelantó al alzar una mano ante ella con expresión tan obstinada como la suya.


    —Si tú te quedas, yo también lo haré —declaró él.


    Sebastian el elevó los ojos al cielo y contuvo una maldición. Debió suponer que algo como eso iba a ocurrir, se dijo con el enojo bullendo en sus venas. Fastidiado, se tragó el grito que subía por su garganta y dirigió su atención a Giselle, que había permanecido en silencio ese rápido intercambio.


    —Supongo que no hará falta que le pregunte qué es lo que piensa hacer usted —comentó él en tono irónico.


    Ella le obsequió una mirada cargada de burla, sin responder, y Sebastian no necesitó preguntar más. Al parecer, se irían tal y como habían llegado, dedujo al dar una mirada a las caras de ese trío que permanecía tan atento como él a lo que ocurría a continuación.


    La gente que había ganado las pujas se apresuró a acercarse al estrado para cerrar la transacción y Sebastian hizo un gesto a lord Banfield para que fuera con ellos. Estaba interesado en saber cuál sería el método de entrega y si los encargados de cobrar las ganancias dejaban caer alguna información que pudiera serles de utilidad.


    Advirtió que el duque mantenía la mano de su hermana firmemente sujeta a su brazo para llevarla con él y musitó una plegaria de agradecimiento porque eso le evitaría una nueva discusión respecto a quién sería el encargado de ir tras Hermes.


    En cuanto a Giselle, aunque parte de él ansió que ella decidiera quedarse a su lado, tuvo que reconocer que fue mayor el alivio al caer en la cuenta de que aun parecía enfadada con él y que prefería unirse a la pareja para intentar oír lo que ocurría en el estrado.


    Sebastian apenas los siguió con la mirada durante unos segundos antes de tomar la dirección contraria. 


    Había notado que algunos de los hombres ocupados de resguardar la mercancía iban y venían tras un panel a unos metros de la entrada y que llevaban con ellos las cajas con la mercancía en oferta. No era ilógico suponer que era allí donde se encontraba el almacén en que mantenían protegidas las piezas. 


    Luego de asegurarse de que todos continuaban donde los había dejado, en especial Hermes, que atendía al pago de quienes habían adquirido las piezas con atención, Sebastian se escabulló entre el gentío y atisbó tras el panel, aliviado de comprobar que no había ningún guardia allí; todos seguían en la plataforma. 


    Lo que sí vio una vez que entró en una pequeña sala tan inacabada como el resto de la construcción, fue una hilera de baúles amontonados contra la pared opuesta; cinco o seis que habían sido asegurados con gruesas cadenas y candados que parecían imposibles de abrir por la fuerza.


    Era una suerte que entre las enseñanzas del abuelo Wainhouse se encontrara la certeza de que con frecuencia el ingenio estaba muy por encima de la fuerza bruta, se dijo Sebastian mientras esbozaba una sonrisa burlona y rebuscaba en sus bolsillos hasta dar con una pequeña ganzúa que movió entre los dedos con pericia.


    Se acuclilló ante el baúl más cercano y luego de comprobar que la cerradura en sí no encerraba gran misterio para él trabajó en silencio, deteniéndose cada par de segundos para atisbar sobre su hombro. Dudaba de que los guardias se mostraran benevolentes si lo encontraban allí.


    Luego de oír el sonido que le advirtió de que había logrado forzar el cerrojo, hizo las cadenas a un lado y se apresuró a levantar la tapa del baúl con cuidado. Al estudiar su contenido estuvo a punto de emitir una risa mezcla de sorpresa y diversión. 


    —Maldito genio —musitó sacudiendo la cabeza de un lado a otro.


    Eran las mismas piezas que había visto cuando se acercó al estrado para admirarlas. O al menos parecían serlo, comprendió al extender una mano para rozar una figurilla de marfil que sintió fría bajo sus dedos; junto a ella y sobre un lecho de terciopelo para mantenerlo bien resguardado, encontró el jarrón acerca del que él y Giselle habían hablado.


    ¿En qué momento lo había hecho?, se preguntó al incorporarse con un suspiro. Era evidente que esas eran las piezas que Hermes había mostrado al inicio de la subasta, las que lo habían encandilado a él y a todos los demás; su autenticidad estaba fuera de toda duda. Pero las que en ese momento se hallaban en la sala; las que los compradores se llevarían a sus casas, seguros de haber hecho un gran negocio, debían de ser solo imitaciones.


    Sebastian dudaba de que ellos se molestaran en comprobarlo, no en ese momento. Con seguridad, pagarían las sumas acordadas y las pondrían en algún lugar de honor en sus mansiones con aire triunfal para presumir de ellas ante sus visitantes hasta que algún ojo conocedor advirtiera el engaño.


    ¿Y qué harían entonces? ¿A quién recurrirían? Con seguridad, no a la policía porque eso hubiera sido como confesar su papel en una compra ilegal, y tampoco podrían reclamar por ello al vendedor. Sebastian habría podido apostar la pipa favorita de su padre a que Hermes se las arreglaría para desaparecer en cuanto hubiera hecho una buena fortuna a expensas de ese grupo de ingenuos.


    Y no solo eso. Además de eso, se quedaba con las piezas originales para continuar ofertándolas a diestra y siniestra con el mismo truco. Quizá lo hiciera nuevamente en Londres, o en cualquier otra ciudad. Tal vez incluso planeara sacarlas del país y llevarlas al continente.


    Entonces no habría nada que él o Scotland Yard pudieran hacer, se dijo Sebastian con un brillo furioso en las pupilas, determinado a no darle esa oportunidad.


    Luego de asegurar nuevamente el baúl, volvió por donde había venido y se dirigió a la sala, dispuesto a informar a Elara y a los otros de lo que había visto, pero al acercarse al estrado, aunque reconoció de inmediato la figura de Giselle y la de lord Banfield no muy lejos de ella, no vio rastros de su hermana.


    En cuanto el duque advirtió su presencia, se dirigió hacia él y no hizo falta que dijera nada. Sebastian pudo hacerse una idea de lo que había ocurrido. Al llevar la mirada al estrado, reparó en que tampoco Hermes se encontraba a la vista y sintió de inmediato como si una garra afilada se hubiera aferrado a su pecho.


    —¿Dónde está?


    Sebastian supo a quién se refería Banfield de inmediato. Le bastó con ver su rostro preocupado y, como si eso no fuera suficiente, también Giselle se había acercado a él y lo veía con semblante inquieto.


    Elara.


    —Ha ido por Hermes —Sebastian habló con voz cavernosa— ¡Le dije que yo lo haría! ¿Por dónde se fue?


    Fue Giselle quien se apresuró a responder.


    —No lo sé. No dijo nada; ni siquiera la vi marcharse. Un momento estaba a mi lado mientras veíamos a la gente recoger las piezas y luego ya no; simplemente desapareció —ella habló en un tono bajo y angustiado, sin asomo de la frialdad con la que acostumbraba dirigirse a él—. Lord Banfield tampoco la vio irse.


    El duque asintió. Parecía como si hacerlo le hubiera costado un gran esfuerzo y Sebastian pudo hacerse una idea de que debía de sentirse responsable por ello.


    —Le pedí que se mantuviera conmigo; pero había unas personas… —lord Banfield tomó aire y Sebastian reparó en que apretaba los dientes con tanta fuerza que parecía estar a punto de quebrárselos—. Me reconocieron y empezaron a hablarme; solo giré un momento para decir algo…


    Sebastian sacudió la cabeza de un lado a otro. Habría querido decir que no había nada que debiera reprocharse; que Elara era una experta en escabullirse cuando así lo deseaba y que era demasiado terca como para seguir la más pequeña indicación si creía tener la razón. 


    Ese no era momento para palmaditas en la espalda, se dijo con gesto fiero. Había que encontrar a su hermana primero.


    —¿Tampoco vieron salir a Hermes? —Preguntó él.


    Una vez más, fue Giselle quien se adelantó a responder.


    —Él estaba aquí —señaló ella al centro del estrado—. Parecía que no quitaba los ojos de encima de las piezas, pero luego noté que se iba retirando hacia la parte trasera. Elara debió de verlo también y por eso fue tras él cuando se marchó. 


    Sebastian asintió.


    —Muy bien. Dudo de que saliera por la entrada principal, así que debe haber ido por el otro lado… —él miró en la dirección en que Giselle había señalado y alternó su atención de allí al rostro preocupado del duque—. Milord, yo buscaré por allí; usted y la señorita Moore pueden vigilar la salida.


    —Acaba de decir que no cree que Hermes saliera por allí.


    —Usted lo ha dicho: creo —Sebastian suavizó su tono para no sonar tan angustiado como el otro hombre porque sabía que no iba a servir de nada y tampoco deseaba enfrascarse en una discusión—. Puedo estar equivocado; tal vez decida aprovechar para escabullirse entre la multitud; cualquier cosa es posible. Tenemos que bloquear todas sus posibilidades. 


    —Pero…


    Sebastian sostuvo su mirada.


    —Estamos perdiendo tiempo precioso que podríamos usar en dar con Elara —él llevó su atención a la figura silenciosa de Giselle—. Por favor.


    Ella pareció advertir la súplica en sus ojos; un rastro de la desesperación que tanto se esforzaba por ocultar porque apenas vaciló al asentir. Luego, posó una mano sobre el brazo de lord Banfield y tiró de él con suavidad.


    —Vamos, milord; el señor Wainhouse tiene razón, no podemos perder ni un segundo más.


    El duque dudó solo un instante antes de asentir y, tras dirigir a Sebastian una mirada tormentosa, se dirigió a la salida, donde un pequeño grupo de gente ya empezaba a agolparse. Giselle fue con él con pasitos apurados; su capa raída flameó tras ella y Sebastian la observó de reojo antes de ponerse en camino.


    Fue como ir contra una marejada; las personas que iban en dirección contraria hablaban a voces, entusiasmados luego de los acontecimientos de la noche. Varios de ellos sostenían las piezas que acababan de adquirir porque no habían podido resistirse a llevarlas consigo durante el viaje de regreso y al ver sus expresiones triunfantes, como si se consideraran privilegiados por haber vencido a sus oponentes en la subasta, Sebastian no pudo evitar recordar el contenido de los baúles que había encontrado en el almacén.


    Todo era falso, se dijo con un aguijonazo de lástima por ellos que no duró más de un instante cuando tuvo que hacer a uno a un lado cuando estuvo a punto de empujarlo. 


    En ese momento no le importó que los guardias o el mismo Hermes se llevaran las piezas verdaderas justo bajo sus narices o que, como había temido, las usaran luego para embaucar a otro grupo de ingenuos; ya se ocuparía de ellos luego. Lo único en lo que podía pensar en ese momento era que tenía que encontrar a su hermana.


    Al llegar a la plataforma comprobó aliviado que no había guardianes en esa zona y supuso que se encontrarían controlando la salida de la gente. No lo advirtió entonces, pero la parte trasera del escenario se encontraba cubierta por una especie de telón, un montón de tela arrugada y dispuesta de forma precaria para ocultar lo que se encontraba al otro lado. Elara tenía que haberlo visto; a ella nunca se le pasaría algo como eso. 


    Luego de mirar tras su hombro para asegurarse de que nadie lo seguía, Sebastian cruzó el cortinaje y se encontró en un pasillo poco iluminado. Una hilera de andamios de no más de un par de metros flanqueaba el camino y comprendió que debían de ser los rastros de las obras inconclusas de las que les había hablado Giselle.


    Avanzó con pasos medidos, tan alerta como no lo había estado nunca. Parecía como si sus sentidos se hubiesen acentuado e incluso el acelerado palpitar del corazón le resonó en los oídos una y otra vez según se iba internando en la oscuridad. 


    Llegó al final del pasillo y giró en un recodo luego de atisbar con sigilo para asegurarse de que no le aguardaba una sorpresa desagradable al otro lado. Cuando pensó que se hallaba a solas, y que debía continuar, preguntándose un tanto impaciente qué tan grande era aquel maldito lugar, un sonido extraño llegó a sus oídos  y lo obligó a detenerse de golpe.


    Miró en la penumbra con atención, pero no vio nada de inmediato. Otro par de andamios se hallaban al final de ese corredor, y por un momento creyó que el ruido provenía de uno de ellos porque advirtió que tenía un tablón suelto que oscilaba de un lado a otro según le golpeaba el viento proveniente de un tragaluz. Una plataforma inestable conformada por un par de maderos lo unía al siguiente nivel de la construcción hasta perderse en las alturas. 


    Sebastian se preguntaba cómo podría subir hasta allí sin romperse el cuello cuando captó nuevamente el sonido que había atraído su atención. Nuevamente, su mirada se dirigió al andamio dañado, convencido de que debía de provenir de allí; sin embargo, al dar unos cuantos pasos más y según su vista fue acostumbrándose a la oscuridad, divisó una figura justo debajo.


    Reconoció el lío de faldas incluso antes de echar a correr en su dirección. No se detuvo a pensar si habría alguien al acecho para atacarlo o si alertaba de su posición con su movimiento apurado; solo avanzó como si lo persiguiera el diablo y no se detuvo hasta caer a los pies de la figura que acusó su llegada con un nuevo quejido.


    Era eso lo que había oído. Alguien quejándose. 


    Elara estaba tendida de lado y se sujetaba el costado con una mano mientras la otra permanecía asentada bajo su sien, de donde discurría una pequeña hilera de sangre que le manchaba la mejilla.


    —¿Sebastian?


    Ella nunca se había oído tan débil, notó él mientras se inclinaba para estudiar su rostro, indeciso acera de tocarla por temor a provocarle un sufrimiento mayor; pero ella atajó sus dudas al extender una mano para tomarlo del brazo y darle una leve sacudida.


    —Lo seguí —susurró Elara en un hilo de voz—. A Hermes. Cuando lo vi marchar supe que tenía que ir tras él; no sabía dónde estabas….


    Sebastian llevó una mano a su rostro y la apoyó con infinito cuidado sobre su mejilla. Los ojos de su hermana se veían apagados y sin rastro de esa fiera determinación a la que estaba acostumbrado.


    —No hables, me lo contarás luego; ahora tenemos que sacarte de aquí —indicó él, empezando a mirar de un lado a otro para ver si había una entrada más cercana que por la que había llegado—. Tu duque estará furioso cuando vea en lo que te has metido; a este paso terminará por arrepentirse de haberte pedido matrimonio.


    Lo había dicho con intención de hacerla reír, pero Elara no pareció comprenderlo; cerraba sus ojos por momentos y cuando Sebastian estaba por ponerse en pie, apretó su brazo con más ímpetu y tiró de él  para obligarlo a escucharla.


    —Él escapó por aquí y yo vine tras él —continuó intentando explicarse ella—. Creí que había sido cuidadosa, que no me había visto; subió por ese andamio y se detuvo allí arriba. Me pareció que estaba distraído; llevaba aun esa horrible máscara y veía entre sus ropas, creo que estaba contando el dinero de la subasta. Decidí subir también, tomarlo por sorpresa, pero cuando estaba por alcanzarlo me di cuenta de que había sido una trampa; lo supo todo el tiempo y me empujó sin que pudiera hacer nada. 


    Sebastian atendió a sus palabras con el aliento contenido; llevó la mirada hacia arriba con el cuello tenso por el espanto al calcular la altura desde la que Elara había caído y comprendió que era un milagro que continuara con vida. Una furia ardiente se abrió paso en cada rincón de su mente ante la certeza de que alguien le había hecho semejante daño y se juró que no descansaría hasta dar con ese monstruo. Le arrancaría esa estúpida máscara con sus propias manos y también se llevaría con él algo de su piel inmunda.


    —Sebastian, no sé a dónde fue —la voz de su hermana lo obligó a apartar su rabia y atender a sus palabras una vez más—. Creo que me desmayé con la caída; debo de haberme lastimado porque me cuesta respirar. ¿Edmund está bien?


    Sebastian asintió un par de veces y se llevó una mano al bolsillo para tomar su pañuelo. Limpió el rostro de Elara con infinito cuidado al tiempo que le daba una larga mirada a su pecho, que subía y bajaba con lentitud. Consciente de que no podía aguardar más, forzó una sonrisa confiada y habló con el mismo tono que usaba Hannah cuando ambos eran pequeños y se hacían daño al intentar seguir el paso a su abuelo. 


    —Él está bien, no te preocupes; iré a buscar ayuda, no te muevas —indicó él incorporándose a medias.


    Su hermana sacudió la cabeza apenas unos milímetros; las comisuras de sus labios se elevaron y Sebastian creyó captar un atisbo de risa en ellos.


    —No podría hacerlo ni aunque quisiera —musitó ella.


    Sebastian asintió aunque reparó en que Elara apenas podría verlo porque tenía los ojos entrecerrados. Le dirigió una última mirada antes de ponerse en pie y luego echó a correr en busca de ayuda.


    

  



  

    CAPÍTULO 7


     


    A Sebastian aquel periodo de tiempo entre el descubrimiento de lo ocurrido con Elara y  lo que sucedió luego siempre se le antojaría como si fuera parte de un sueño. O una interminable pesadilla, para ser más preciso. 


    Todavía le temblaba el pulso al recordar el rostro de lord Banfield cuando dio con él y Giselle en la entrada del edificio para explicar lo ocurrido con su hermana. Pareció como si acabara de dejar caer un bloque de mármol sobre su cabeza y Sebastian estuvo convencido de que si no se lanzó sobre él fue solo porque estaba demasiado desesperado como para hacer nada que no fuera ir en busca de Elara.


    Después de eso, debió reconocer que mantuvo una contención admirable. Su hermana siempre bromeaba diciendo que toda esa sangre aristocrática que corría por sus venas le había enseñado a mantener a raya sus emociones y que había pocas personas en quienes confiara más en una crisis. Y luego de ver la forma en que empezó a lanzar órdenes, a Sebastian no le quedó más alternativa que reconocer que ella estaba en lo cierto.


    Con la ayuda de Giselle, que aseguró tener cierta experiencia en el manejo de heridas aunque se negó a explicar cómo, pudieron comprobar que Elara estaba seriamente lastimada, pero nada que impidiera moverla. De modo que la llevaron en volandas al carruaje de su señoría y este insistió en que fueran directamente a su casa en Berkeley Square. A Sebastian ni siquiera se le pasó por la cabeza protestar; esa zona de la ciudad se hallaba más cerca que su casa y sería más sencillo hacer acudir a un médico a esas horas de la noche si lo mandaba llamar el poderoso duque de Banfield.


    Al final resultó que Elara tenía una costilla rota, un tobillo dislocado y buena parte del cuerpo magullado, pero ninguna de sus lesiones ponía en peligro su vida, aseguró el médico que la reconoció luego de acudir en un tiempo record. Insistió, sí, en que le tomaría un tiempo recuperarse del todo y que el reposo iba a resultar imprescindible para que no quedaran secuelas.


    Aunque su hermana refunfuñó por horas una vez que recuperó el sentido y le informaron de las indicaciones del médico, para Sebastian fue evidente que se encontraba aliviada. Él había visto el miedo en sus ojos mientras la trasladaban desde el almacén; tal vez ella no lo reconociera nunca pero había temido por su vida tanto como los demás.


    Por supuesto, eso no le impidió que una vez que se encontró algo más tranquila, le preguntara acerca de si había conseguido averiguar algo más acerca del motivo que los había llevado al East End esa noche. 


    Entonces Sebastian le habló de su descubrimiento de las piezas auténticas y de cómo estaba convencido de que los ganadores de la subasta solo se habían llevado imitaciones. Le contó también que no había podido hacer más indagaciones al respecto por lo ocurrido con ella, pero que pensaba volver al día siguiente para ver si lograba encontrar algo.


    Ninguno lo dijo entonces, sin embargo, pero ambos estaban convencidos de que no daría con nada. Si Hermes era la mitad de listo de lo que habían  podido comprobar, era altamente improbable que dejara un solo cabo suelto que pudiese incriminarlo.


    Aun así, Sebastian estaba más determinado que nunca a descubrir su verdadera identidad y hacerlo pagar por sus crímenes. Si antes había admirado su inteligencia y la astuta operación que había conseguido montar para burlarse de parte de la aristocracia londinense, ahora sentía un odio visceral latiendo por sus venas cada vez que recordaba la forma en que había estado a punto de asesinar a Elara. 


    Semejante muestra de sangre fría lo revelaba como un criminal despiadado y no había nada que ansiara más que verlo con una soga alrededor del cuello.


    Lord Banfield insistió en que Elara se quedara allí hasta que se encontrara recuperada del todo, y aunque su hermana protestó, él debió de decir algo que terminó por convencerla porque luego de que hablaran en privado durante algunos minutos, ella pidió a Sebastian a regañadientes que le contara lo ocurrido a Hannah para que le enviara algo de ropa. 


    Él estuvo tentado a negarse. En su calidad de hermano, y como el único miembro masculino de su familia, habría podido hacerlo y nadie lo hubiera criticado por ello. Aun más, era posible que lo consideraran su deber; empezando por su madre, que pondría el grito en el cielo si se enteraba de que su hija soltera se hospedaba en la casa del hombre que la pretendía y sin una chaperona que cuidara de su reputación. 


    Pero Sebastian sabía que eso hubiera sido cruel de su parte. Era obvio que a Banfield le tranquilizaba tener a Elara cerca para asegurarse de que cumplía con las indicaciones del médico y aunque ella no lo mencionó entonces, también debía de apreciar la idea de estar a su lado. Además, si alguien podía controlar a su hermana para evitar que hiciera algo tan descabellado como presentarse en su oficina y actuar como si nada hubiese ocurrido pese a sus lesiones, ese era el duque.


    De modo que Sebastian optó por una salida salomónica a fin de mantener a todos satisfechos y evitar futuros escándalos que hicieran chillar a la señora Wainhouse. Accedió a que su hermana aceptara la hospitalidad de lord Banfield, pero insistió en que debía de tener a alguien que no solo atendiera sus necesidades sino que también se ocupara de velar por su buen nombre. 


    Hannah era la opción natural y así se lo hizo saber a Elara, que aceptó de mala gana porque sabía que la vieja niñera la vigilaría con ojos de halcón. Pero también la cuidaría como un tesoro, de la misma forma en que lo había hecho siempre, se recordó Sebastian luego de dejarla y ocuparse de hacer los arreglos para que la buena mujer se presentara en casa del duque tan pronto como fuera posible.


    Mientras tanto, Giselle se ofreció a quedarse con Elara tanto como fuera necesario, algo que él agradeció.


    La joven asistente había estado a la altura de las circunstancias, se encontró pensando Sebastian en el transcurso de ese día y de los siguientes cada vez que se detenía a recordar la sensatez que mostró ella desde el momento en que pusieron un pie en aquel maldito lugar.


    No solo desempeñó estupendamente su papel de acompañante sino que había mostrado una sagacidad que él hasta entonces no había relacionado con sus labores en la agencia. Sabía que era lista, nunca se le ocurriría dudar de eso; había sido sincero al mencionar a su hermana que admiraba su capacidad de supervivencia, pero hasta entonces nunca se planteó el hecho de que también poseyera una perspicacia afilada que le permitía seguirle el paso sin mayores problemas.


    Fue ella quien advirtió los movimientos de Hermes y que había sido Elara quien fue en su busca, amén de ser también quien la atendió con tanta pericia.


    Sí, sin duda la señorita Moore se había convertido en un activo importante en la agencia, tuvo que reconocer Sebastian luego de cumplir con sus gestiones y comprobar al hacer una rápida visita al almacén en el East End que él y Elara habían tenido razón al suponer que no encontraría rastros del evento de la noche anterior.


    No vio indicios de nada de lo ocurrido entonces una vez que recorrió el lugar. Ni  piezas falsas o auténticas y mucho menos rastro del tal Hermes, lo que le hizo hervir la sangre hasta que se recordó que ahora sabía mucho más acerca de sus movimientos y que en lugar de enfadarse resultaría más útil usar esa energía en atraparlo.


    Antes de volver a la mansión de Banfield, fue a la agencia para revisar algunos papeles y luego recorrió las calles aledañas en busca de Jimmy, el chico que trabajaba para ellos. Cuando dio con él, puso unas cuantas monedas en sus manos, le encargó un par de cosas y fue muy claro acerca de la necesidad de que se diera prisa con el encargo.


    Estaba agotado, llevaba un par de días sin dormir y no había tenido oportunidad de pasar por casa para cambiar su traje de etiqueta por otro más limpio y cómodo, pero cuando se presentó ante su hermana le bastó con ver su semblante algo más animado para que sintiera el cansancio desvanecerse como por obra de magia.


    Hannah ya se encontraba allí y daba vueltas alrededor de la habitación como una gallina al acecho de sus polluelos, lo que confirmó su elección de elegirla para que cuidara de Elara. 


    El duque también andaba por allí, aunque había asumido un talante más distante y formal, al menos en apariencia; Sebastian supuso que lo hacía con el fin de no espantar a la niñera si se mostraba demasiado efusivo con Elara. De haber sido así, Hannah no habría dudado en exigir que su protegida fuera trasladada inmediatamente a su casa para mantener a buen recaudo su reputación.


    En cuanto a Giselle, no vio rastros de ella al llegar, pero lord Banfield le informó de que se había despedido poco antes. Lo mismo que todos, se hallaba exhausta y Elara había insistido en que volviera a casa para dormir un poco.


    Luego de asegurarse de que todo marchaba de la mejor forma posible y tras poner en antecedentes a su hermana de sus pesquisas de la mañana, Sebastian decidió que a él tampoco le vendría mal tomar una siesta y se despidió con la promesa de volver esa noche.


    Al llegar a casa luego de hacer el camino a pie para despejar su mente abrumada por los acontecimientos de las últimas horas, se encontró con el silencio apenas roto por los movimientos del par de doncellas que habían quedado a cargo en ausencia de Hannah. En un principio le resultó un tanto extraño; tanto como saber que Elara no se reuniría con él en el despacho que había sido de su padre y que Sebastian mantenía como una especie de santuario.


    Pero estaba demasiado cansado como para lamentarse por ello, se dijo él mientras se dejaba caer sobre una butaca y echaba la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Solo quería dormir unas cuantas horas y volver al trabajo. 


    Su último pensamiento antes de quedarse dormido fue el recuerdo de una máscara grotesca y una voz musical hablando a su oído.


     


    Sebastian llegó a la oficina a primera hora del día siguiente y no le extrañó en absoluto advertir que Giselle ya se encontraba allí.


    Lo supo por aroma a flores en el jarrón de la entrada y el sonido de una cancioncilla tarareada que llegó a su oído proveniente del recibidor. Curiosamente, aunque eso era algo que siempre le había molestado desde que ella trabajaba a sus órdenes porque lo obligaba a reconocer su imposibilidad de librarse de su presencia, en ese momento le resultó casi agradable.


    Casi.


    —¿Ha habido noticias de Jimmy?


    —¿Cómo se encuentra Elara?


    Ambos se detuvieron de golpe en el umbral del recibidor. Sebastian se permitió observar el rostro de la joven durante lo que pareció mucho tiempo antes de apartar la mirada y pasar por su lado para dirigirse a su despacho al tiempo que respondía a su pregunta. 


    —Mejor —indicó él mientras se deshacía del abrigo y los guantes, barriendo con una mirada el ambiente ordenado—. Lord Banfield envió una nota al amanecer para avisar de que había pasado una noche tranquila y que esperaban la visita del médico a lo largo del día.


    —Me alegra. Por un momento creí…


    —¿Y Jimmy? —Volvió a preguntar él, interrumpiéndola— ¿Ha pasado por aquí?


    Sebastian sabía que estaba siendo un tanto brusco; en especial luego de advertir el temblor en la voz de Giselle, pero no se sentía seguro de poder tolerar que ella pusiera en palabras uno de sus más grandes temores. Como que había estado a punto de perder a su hermana.


    Contrario a lo que habría ocurrido en otras circunstancias, no pareció como si su tono la molestara, comprobó él con cierta sorpresa al advertir que lo observaba con una expresión serena y sin rastros de encono. 


    —No lo he visto; pero ya sabe que a veces se le da por desaparecer —Giselle entrecerró los ojos— ¿Le ha encargado algo?


    Sebastian hizo un gesto vago al tiempo que se dejaba caer sobre la butaca tras el escritorio con un suspiro. 


    —Un par de cosas —respondió tan solo, procurando restar importancia al asunto—. Ya vendrá en cuanto haya cumplido con el trabajo.


    La joven cabeceó y se mantuvo de pie junto a la puerta. Sebastian fingió que no lo notaba; aun más, llevó su atención a las notas que mantenía sobre el escritorio, entre ellas la invitación que lord Banfield recibiera para la subasta, pero cuando habían pasado unos minutos sin que ella diera muestras de marcharse, levantó la cabeza de golpe y la miró con el ceño fruncido.


    —¿Si?


    Nada alteró su semblante ante la seca pregunta, aunque él advirtió que había empezado a tirar del cinturón que le ajustaba la cintura con dedos temblorosos, lo que no era nada habitual. Ella nunca parecía nerviosa.


    —¿Hay algo que quiera decirme? —Insistió él.


    Por un instante, a Sebastian se le pasó por la cabeza que quizá ella fuera a renunciar. Elara tardaría una temporada en volver y ambos sabían que él no aprobaba su presencia tanto como que a ella le resultaba insoportable la mayor parte del tiempo. Tal vez no le gustara la idea de trabajar a su lado sin su hermana para aliviar ese ambiente caldeado que parecía siempre presente entre ambos, quizá prefiriera buscar algo más, quizá…


    —¿Cómo puedo ayudar?


    Sebastian parpadeó, confuso.


    —¿Ayudar? —Repitió él.


    —Sí. Aquí.


    —Usted ya ayuda.


    Sebastian dio una mirada elocuente a las ventanas impolutas y al servicio de té humeante en la mesilla junto al escritorio. No era dado a los halagos, pero creyó que era justo reconocer que, le resultara simpática o no, jamás pondría en tela de juicio lo bien que se desenvolvía en sus labores. 


    —No me refiero a esas cosas.


    Giselle hizo un gesto de fastidio y sus ojos de un tono de verde encendido relampaguearon en su rostro níveo.


    —¿A qué se refiere entonces?


    Ella emitió un resoplido e hizo un ademán con las manos como si pretendiera abarcarlo todo a su alrededor, incluso a él, se sorprendió pensando Sebastian cuando sus miradas se encontraron.


    —A… esto —indicó ella al fin. 


    —¿Esto? 


    —El caso.


    —¿El caso? 


    Sebastian carraspeó al darse cuenta de que hacía el ridículo repitiendo cada palabra que ella decía como un perico y procuró ordenar sus ideas.


    —Empiece de nuevo, señorita Moore, y le ruego que sea un poco más clara porque no consigo entenderla —él usó un tono cortante al retomar la palabra.


    No creyó que a Giselle le sorprendieran sus maneras; aun más, algo le dijo a Sebastian que en cierta forma agradecía que se condujera con ella de la forma en que estaba acostumbrada porque eso le permitía hacer a un lado su nerviosismo y responderle en consecuencia. 


     Y así lo hizo luego de dar unos pasos hacia él con las manos afirmadas sobre las caderas y el mentón elevado en señal de desafío.


    —El caso de las antigüedades, el de ese… Hermes —ella pronunció el nombre con un gesto de desagrado—. Por el que Elara resultó herida. Quiero ayudarle a resolverlo. 


    Sebastian pestañeó, incrédulo. Eso no lo había esperado, se dijo con la confusión tiñendo sus rasgos, lo que ella pareció aprovechar para continuar argumentando sus intenciones.


    —Ahora que su hermana no está… —Giselle tomó aire—. Sé que volverá tan pronto como pueda, pero pasará algo de tiempo para que eso ocurra y en tanto a usted le vendrá bien un poco de ayuda. Creo que yo podría hacerlo. Sé cómo trabaja, me siento familiarizada con sus métodos y conozco bien este caso. 


    Al fin, Sebastian encontró el aire que parecía habérsele perdido en algún lugar entre su pecho y su garganta y la miró con recelo. Empezaba a entender qué era lo que ella se traía entre manos pero eso no lo hacía más ridículo.


    —Señorita Moore… —empezó él.


    No fue capaz de continuar, sin embargo, porque ella lo interrumpió al apoyar ambas manos sobre la superficie del escritorio e inclinarse ante él con ojos brillantes.


    —No se atreva a tratarme con condescendencia —exigió ella.


    —No pensaba hacer tal cosa.


    —Claro que sí. Iba a decir algo como que estoy siendo ridícula —Giselle lo sorprendió nuevamente al adivinar con tal facilidad sus pensamientos—. Y luego diría que esa no es mi labor; que su hermana me contrató como asistente, secretaria, o como quiera llamarlo, y que no tengo ningún conocimiento acerca de las labores que desempeña un detective.


    Sebastian sostuvo su mirada con frialdad.


    —Si lo tiene tan claro, entonces ¿qué sentido tiene que lo haya sugerido siquiera? —Espetó él.


    —No he dicho que esté de acuerdo, solo que sé que es eso lo que usted piensa —replicó ella sin vacilar, y continuó antes de que él pudiera decir algo—. Pero está equivocado. Quizá no tenga tanta experiencia como usted o Elara, pero he aprendido mucho desde que estoy a su servicio. No tiene que hacer esto solo; puedo serle de ayuda. 


    —¿De qué forma?


    —De muchas. Ya se lo dije: conozco sus métodos, sé cómo trabaja, a quiénes acude cuando necesita algo —el tono de Giselle cobró en intensidad según se apresuraba a explicar sus ideas—.  Las calles no son un secreto para mí; puedo conducirme en ellas tan bien como usted. 


    —¿Si?


    —Claro que sí. Y lo más importante es que no tengo miedo —concluyó ella con las mejillas arreboladas—. Sé que es una labor peligrosa, pero no tendrá que preocuparse por mí; soy muy capaz de cuidar de mí misma.


    Sebastian esbozó una mueca. Por un momento, toda esa perorata le recordó al tipo de cosas que habría dicho su hermana; pero a diferencia de Elara, Giselle no tenía idea realmente de lo que le estaba pidiendo. Tal vez ella pensara que había visto lo suficiente para considerarse capaz de llevar a cabo una labor como la que decía, pero él estaba convencido de que no era así.


    Aunque hubiera sido sencillo achacar su negativa a siquiera considerarlo al hecho de que no confiaba en ella ni la creía lo bastante capacitada, lo cierto fue que la idea de involucrarla en aquel asunto le revolvió el estómago. Porque tal vez ella fuera todo lo valiente que aseguraba pero él no estaba dispuesto a ponerla a prueba.


    —Señorita Moore… —Sebastian hizo un esfuerzo por sonar amable al hablar poco después, cuando el silencio entre ambos empezaba a hacerse tan espeso como la miel—. Es muy noble de su parte ofrecer su ayuda; estoy seguro de que Elara lo apreciará mucho cuando lo sepa, pero no puedo aceptar que se implique de esta forma. Ni está lo bastante preparada ni yo me sentiría cómodo exponiendo su integridad para nada.


    —¿Para nada? —Ella se irguió cuan alta era y lo fulminó con la mirada—. He dicho que puedo ayudarlo.


    —Ahora es usted quien asume cosas que no son correctas —indicó él sin alterar el semblante aunque en realidad no se sentía tan tranquilo como aparentaba—. No importa lo que crea, esto es mucho más complejo y peligroso de lo que imagina. Continúe con sus labores como ha hecho hasta ahora; esa es toda la ayuda que estoy dispuesto a aceptar de su parte.


    Ella tragó una bocanada de aire y Sebastian se dijo que sin duda habría deseado tomar alguno de los objetos dispersos sobre el escritorio y lanzárselo a la cara. No sería la primera vez que tenía esa impresión, pero sí que era la primera en que estuvo convencido de que le costó una enormidad contenerse. 


    Aun así, sostuvo su mirada sin pestañear, dispuesto a continuar con esa discusión si hacía falta, pero ella lo sorprendió una vez más al cabecear con los labios apretados y dar media vuelta para marcharse, cerrando la puerta del despacho tras ella con un golpe sordo que dejó resonando las ventanas de la oficina por algunos segundos antes de quedarse sumidas en la misma quietud que lo embargaba a él.


    Cuando al fin estuvo seguro de que se encontraba a solas, Sebastian se llevó una mano a la frente y cerró los ojos.


    Vaya manera de empezar el día.


    


  



  
    CAPÍTULO 8


     


    —Eres un tonto.


    Sebastian sacudió una mota de polvo inexistente de su chaqueta y devolvió a su hermana una mirada sardónica.


    —Qué alivio siento al ver que has recuperado tu elocuencia —comentó él en tono burlón.


    Elara hizo un gesto de desagrado e intentó incorporarse en el lecho pero tuvo que dejarse caer nuevamente sobre la almohada luego de exhalar un resoplido de frustración.


    Sebastian no intentó ir en su ayuda. Podía parecer un tanto cruel de su parte, pero la conocía lo suficiente para saber que la única forma de que reconociera su debilidad era verse enfrentada a ella.


    Se encontraban en la habitación que lord Banfield había dispuesto para Elara en el ala de invitados de su mansión. Era mucho más amplia que la que tenía en casa; además del dormitorio, contaba con una salita privada, un vestidor y una habitación pequeña en la que Hannah había asentado sus dominios para estar al pendiente de cualquier cosa que su protegida pudiera necesitar.


    El duque había ordenado también que una de las doncellas se ocupara de asistirla, de modo que Elara no tenía más que alzar un dedo para verse asediada por todo tipo de atenciones. Aquello sin embargo, aunque no parecía molestarla, tampoco la tenía muy contenta.


    Era la inactividad, sin duda, supuso él; solo eso explicaba que lo primero que hiciera al verlo cuando pasó a visitarla esa tarde fuera insultarlo. 


    —Giselle solo quería ayudarte, y sin importar lo que pienses estoy convencida de que podría serte de mucha utilidad.


    O quizá también se debiera a que acababa de contarle su última charla con su asistente, tuvo que reconocer Sebastian de mala gana al toparse con la mirada acusadora de su hermana.


    —Te lo he dicho de la misma forma en que lo hice con ella —replicó él luego de unos segundos en silencio para hacer acopio de paciencia—: Ya ayuda lo suficiente.


    —¡Pero ella quiere hacer más! —Elara ladeó el rostro y se llevó una mano al costado como si el gesto le produjera dolor—. Y está bien; es lógico que así sea.


    —Pero no…


    —Ni se te ocurra decir que no piensas que sea lo bastante buena para ello —lo cortó su hermana.


    —No pensaba hacerlo.


    —Muy bien, porque no sería justo; sabes que no es verdad —una nube de sospecha asomó a sus ojos al continuar—. Giselle es demasiado lista como para pasar el resto de sus días sacudiendo la oficina y sirviéndote té. 


    Sebastian se arrellanó en el cómodo sillón junto a la cama de su hermana y suspiró.


    —No tengo intención de asumir lo que la señorita Moore puede o no hacer con su vida; ese no es asunto mío, pero en lo que mi trabajo se refiere, no estoy dispuesto a permitir que se inmiscuya.


    —También es mi trabajo.


    —No en este momento —le recordó él—. Y ni siquiera tú serías tan descarada para pasar por encima de mi autoridad cuando no estás allí para hacerte cargo de las consecuencias.


    Elara chasqueó la lengua y pareció tentada a negar eso último, pero ambos sabían que él estaba en lo cierto. Cuando contrató a Giselle contra los deseos de su hermano lo hizo con la seguridad de que si las cosas no salían bien sería su responsabilidad y encontraría la forma de resolver cualquier problema que pudiera presentarse. Sin embargo, ahora no estaba segura de cuándo podría reincorporarse a sus labores y aunque no lo dijo entonces, era muy consciente de que las diferencias entre Sebastian y Giselle podían escalar hasta alturas inimaginables. 


     —Elara, no he venido a discutir contigo; solo te lo he contado porque pensé que deberías saberlo —Sebastian retomó la charla en un tono algo más conciliador—. No mentía al decir que aprecio la oferta de la señorita Moore; ha demostrado ser una buena amiga tuya, pero no hay nada más que decir al respecto, no cambiaré de opinión. 


    Su hermana ahogó un resoplido.


    —Pero…


    —Pero nada.


    Ella no se dejó convencer con tanta facilidad.


    —Giselle tenía razón en algo: necesitarás ayuda —indicó ella—. No importa cuán convencido estés de tus habilidades, eres lo bastante sensato para reconocer que no puedes con todo solo.


    —¿Como tú, quieres decir?


    Elara entrecerró los ojos. Fue evidente que no le hizo gracia el comentario precisamente porque era verdad, pero decidió dejarlo pasar por esa vez; ya habían tenido suficientes discusiones por ese día. Antes de que pudiera decir nada, sin embargo, su hermano se le adelantó al asentir con gesto serio.


    —No te preocupes; soy consciente de que habrá cosas para las que necesitaré asistencia —indicó él.


    —Bien. Me alegra saberlo.


    —Además, hay lugares a los que no tengo acceso y me vendrá bien contar con alguien que me ayude con eso.


    Su hermana cabeceó y ladeó el rostro para observarlo por debajo de las pestañas entornadas.


    —Tengo la impresión de que ya has pensado en alguien —adivinó ella.


    Sebastian no respondió, pero por su sonrisa y la forma despreocupada en que estiró sus largas piernas al tiempo que se llevaba las manos a la nuca, supo que estaba en lo cierto.


     


    —Entonces la tía Minie me mostró esa pieza horrorosa; la tiene en el salón en que duermen sus gatos. Si te soy sincero, no pude ver nada en ella que me llevara a considerar que se trata de una imitación, pero no se me ocurriría asegurarlo. Ya sabes que a mí todo lo relacionado con el arte se me da muy mal.


    Sebastian asintió, pensativo, y dirigió a su amigo una larga mirada mientras daba unos golpecitos sobre el escritorio.


    Cuando mencionó a Elara que iba a necesitar a alguien que le ayudara a indagar en ciertos círculos a los cuales él no tenía acceso, la elección natural siempre estuvo clara. 


    Drake.


    El segundo hijo del barón Hayward no solo pertenecía a una familia bien posicionada en la ciudad y con una fortuna nada despreciable, sino que además su carácter encantador y amigable la aseguraba la entrada a las mansiones de buena parte de las personas que Sebastian tenía en la mira por haber asistido a la subasta de Hermes.


    Como la susodicha tía Minie, por ejemplo, que era en realidad lady Minerva Compton, esposa del conde de Denham. 


    —¿Y dices que ella no mencionó en ningún momento que sospechara de la autenticidad de la pieza? —Preguntó él entonces, atento.


    Drake se encogió de hombros y el movimiento arrancó un destello dorado a su cabello cuando unos débiles rayos de sol impactaron sobre su cabeza. En lugar de sentarse en una silla ante el escritorio, él había optado por ocupar el antepecho de la ventana para alternar la mirada de su amigo a la calle bajo él.


    Así era Drake, se recordó Sebastian no sin cierta exasperación. Le costaba concentrarse en una sola cosa y requería siempre de una andanada de estímulos para mantenerse interesado.


    —No, ella está convencida de que es real; supongo que no concibe que alguien intentara engañarla —su amigo esbozó una sonrisa ladeada—. La tía Minie es la mujer más ingenua que puedas imaginar; a veces parece que vive en una nube. Es una suerte que Denham tenga tanto dinero para sufragar sus caprichos porque estoy seguro de que esta no es la primera en que alguien la estafa y ella ni siquiera se entera. 


    Sebastian hizo un gesto vago.


    Había enviado a Drake con su tía luego de enterarse por él que ella había sido una de las invitadas por Hermes a la subasta y que, además, fue también una de las que consiguieron ganar la puja por una escultura proveniente del antiguo Egipto que le había costado varios miles de libras. 


    —Y tú no viste nada…


    —Ya te lo he dicho; me pareció una pieza de lo más común. Muy antigua, sin duda, al menos en apariencia; pero a mí no me habrían sacado más de unos cuantos peniques por ella —indicó él con su desparpajo habitual—. Es un tipo de… felino; la tía Minie dice que representa a un dios cuyo nombre no recuerdo ahora. De cualquier forma, supongo que es un alivio que ella no se haya dado cuenta de la estafa; le rompería el corazón porque está muy orgullosa de haber hecho esa compra.


    —¿Aunque fuera de forma ilegal?


    Drake arqueó una ceja.


    —Aun así —indicó él sin el menor rubor—. No recuerdo que me enviaras para ejercer de juez con mi familia.


    Sebastian hizo una mueca de desagrado, pero no dijo nada al respecto. Además, justo en ese momento se abrió la puerta del despacho con cierta brusquedad y Giselle irrumpió llevando una bandeja que dejó sobre una mesilla para luego servir sendas tazas de té humeante que fue poniendo ante ellos con su eficiencia habitual.


    A Sebastian no se le escapó que mientras que a Drake lo obsequió con una sonrisa cálida y acompañó su bebida con un plato a rebosar de pastas, a él apenas le dejó la suya bajo las narices con un gesto serio. Al probarlo, además, notó que ni siquiera le había puesto azúcar. 


     —Gracias, señorita Moore —la voz de su amigo llamó su atención mientras se esmeraba por dar con el azucarero—. Tengo que decírselo: si no tuviera un motivo para venir aquí, lo inventaría tan solo para verla. 


    Giselle sonrió e hizo un ademán despreocupado al tiempo que le rellenaba la taza pese a que Drake no iba ni por la mitad. 


    —Estoy segura de que lo dice solo por la comida —respondió ella con voz divertida. 


    —¿Cómo puede pensar eso? 


    —Porque apenas me mira cuando tiene uno de esos bollos entre manos.


    Drake esbozó una de las sonrisas que le habían ganado la reputación de canalla incurable y se inclinó un poco hacia ella para atraer su mirada.


    —Debe considerar, querida mía, que en lo que a usted se refiere es lo máximo a lo que puedo aspirar a hacer con las manos. 


    —¡Drake!


    El platillo osciló sobre la rodilla de aquel tunante cuando dio un brinco por la impresión provocada por el llamado de Sebastian, que lo observaba como si se estuviera planteando seriamente darle un empujón para que terminara de cara contra la acera varios pisos más abajo.


    —¿Si? —Su amigo le dirigió una mirada inocente tan pronto como se recompuso del sobresalto— ¿Quieres un bollo?


    Sebastian lo ignoró y se bebió de un trago el resto de la bebida, haciendo un gesto de desagrado cuando el líquido amargo se deslizó por su garganta. No había encontrado el maldito azucarero por ninguna parte y empezaba a sospechar que Giselle lo había ocultado solo por fastidiarlo.


    —Volviendo a lo que hablábamos… —Sebastian retomó la palabra con una entonación áspera; sus ojos casi lanzaban chispas cuando se dirigió a su amigo—. Estás convencido de que tu tía no se ha dado cuenta del engaño.


    —Totalmente —Drake respondió como si no advirtiera su malestar—. Es más, estoy seguro de que si ese tal Hermes le tocara la puerta mañana e intentara venderle otra pieza de esas lo haría pasar a su casa y le pagaría lo que le pidiera.


    Sebastian cabeceó, pensativo; y parte de su enfado pareció disolverse cuando una idea empezó a asomar a su mente. Giselle continuaba junto al escritorio, atenta, y él le hizo un gesto para dar a entender que podía marcharse. 


    Aquello pareció sentarle mal porque le dirigió una nueva mirada de odio, pero hizo lo que le pedía, solo que esta vez tuvo la delicadeza de no cerrar la puerta tras ella como un bárbaro sino que la dejó levemente entornada. 


    —¿Estás seguro de eso? —Sebastian habló de nuevo tan pronto como se quedaron a solas—. Que tu tía caería nuevamente en el engaño, quiero decir.


    —Sí, creo que sí.


    —¿Y este… carácter suyo, es conocido por la gente? 


    Drake lo observó con el ceño fruncido, sin comprender y Sebastian buscó la forma más amable de referirse a su tía como no fuera para decir que le parecía una mujer vana y tonta.


    —Hace un momento la llamaste «ingenua» —recordó él.


    —¡Oh, sí! Todos lo sabemos —comentó Drake al entender a qué se refería—. Todos en la familia, claro, y entre sus conocidos; cualquiera que haya tratado con ella más de dos minutos lo notaría de inmediato.


    Sebastian cabeceó.


    —Entonces no tendría nada de raro si Hermes la contactara de nuevo para intentarle vender alguna pieza —sugirió él—. Sabemos que lo ha hecho antes con otros miembros destacados de la sociedad con fama de coleccionistas y los recursos para adquirir lo que ofrece. Fue así como supimos de él en primer lugar.


    Drake devoró el último bollo que quedaba en el plato e hizo un gesto indeciso.


    —Supongo que sí —dijo él— ¿Pero lo crees capaz? Me refiero a que sería muy temerario de su parte ¿no? Después de todo, ya se aseguró una pequeña fortuna con la estafa en la subasta y aunque mi tía no se haya dado cuenta de nada, es seguro que los otros sí lo hicieron.


    —Pero no irán a la policía porque eso los expondría también —apuntó Sebastian.


    —Sí, claro, no dudo que tengas razón, pero aun así… hay otras formas de buscar venganza. 


    —Dime una cosa, Drake: Si tú fueras una de esas personas ¿te expondrías a la humillación de reconocer en público que te estafaron de una forma tan vergonzosa?


    Su amigo lo pensó por un momento y terminó por sacudir la cabeza de un lado a otro de mala gana.


    —Supongo que no —reconoció él— ¿Pero a donde quieres llegar con eso?


    Sebastian se puso de pie, dejó la taza vacía sobre el escritorio y observó a su amigo con gesto serio.


    —A que si yo he podido llegar a una conclusión tan sencilla, con seguridad Hermes también lo sabe y se aprovechará de ello —respondió él—. Se cree intocable, y más listo que nosotros; lo bastante para pasearse bajo nuestras narices y burlarse de medio mundo sin recibir ni un castigo. Está tan pagado de sí mismo que se atrevió incluso a atacar a una mujer y casi matarla en el mismo lugar en que se encontraban algunas de las personas más poderosas de Londres. 


    Sebastian hablaba con el pecho agitado por la rabia contenida y la pluma que sostenía entre los dedos se quebró con un ruido sordo, manchando sus dedos de tinta. Sabía que eso último había sobrado; pero no pudo evitar mencionar el incidente con Elara porque era algo que aun le escocía y aunque no había hablado de ello abiertamente, sentía que no lograría arrancarse el espanto provocado por todo ese asunto en mucho tiempo.


    Por suerte, ya que tampoco le apetecía explayarse más en eso, Drake pareció comprender el motivo de su enfado porque cabeceó un par de veces con una seriedad poco común en él.


    —Así que piensas que la tía Minie es todavía una presa para ese hombre —resumió él—. Supongo que quieres que me mantenga atento por si se pone nuevamente en contacto con ella. 


    Sebastian suspiró, aliviado de que lo entendiera tan pronto.


    —Sé que no será sencillo…


    —No, no lo será, y no te prometo nada.


    Drake se incorporó también y se enderezó el borde la chaqueta con un ademán; odiaba aparecer en público como no fuera con un exterior impoluto. Sebastian había pasado muchos días burlándose de él por eso durante sus días en la escuela.


    —Tal vez la tía Minie sea ingenua, pero también es muy reservada y no le gusta que se metan en sus asuntos privados —continuó él en tono de advertencia—. La visitaré al final de la semana para saber si hay alguna novedad.


    Sebastian asintió.


    —Gracias. Cualquier cosa me será útil —indicó él—. He puesto en marcha algunas otras indagaciones por otro lado; si tengo suerte con eso, es posible que podamos atrapar a este hombre pronto.


    —Eso espero. Empiezo a hartarme de él —Drake hizo una mueca—. Ahora tengo que irme; prometí estar presente en la cena de esta noche. Mi hermano tiene un gran anuncio que hacer, lo que supongo que significa que seré tío por cuarta vez.


    Sebastian esbozó una sonrisa divertida. Aunque a su amigo le gustaba burlarse de su único hermano, que era también el mayor y el heredero del título, él sabía que en el fondo lo quería y se alegraba de cualquier cosa que le hiciera feliz. Como aumentar la familia a un ritmo vertiginoso, por ejemplo.


    —Si te enteras de algo…


    Drake lo acompañó a la puerta y aunque le había parecido oír el ruido de unos pasos, cuando salieron al corredor no vio rastros de Giselle. Supuso que aun estaría enfadada por su brusquedad de antes y no le dio demasiada importancia, aunque preveía un largo tiempo de tés amargos en su futuro.


    —Te escribiré de inmediato, o vendré a verte.


    Su amigo se despidió luego de hacer esa promesa y Sebastian decidió que ya había tenido suficiente de pasar tiempo en su oficina. Decidió salir a la calle para buscar a Jimmy porque empezaba a parecerle extraño no haber tenido noticias suyas en varios días y, quizá si se lo permitía el tiempo, iría también a visitar al agente Rivers a Scotland Yard para averiguar si había estado en lo cierto y ningún miembro destacado de la sociedad había acudido a la policía para denunciar una estafa reciente.


    Mientras se perdía calle abajo, arrebujado en su abrigo para protegerse del viento que golpeaba con fuerza pese a la calidez engañosa, se dijo que era eso lo que le hacía falta. Moverse. Actuar. Era entonces cuando se sentía más vivo, y nunca lo había necesitado tanto como entonces.


     


    Sebastian estaba tan abrumado por el trabajo que tardó un par de días en darse cuenta de que algo extraño ocurría con Giselle.


    Debido a la ausencia de Elara había tenido que hacerse cargo de todos los trabajos pendientes en la agencia. Tal vez el relacionado con Hermes fuera el más importante, pero estaban comprometidos con algunos más y llevaban tanto tiempo cultivando una reputación intachable que le sabía mal dejar a sus clientes a la deriva; para él era como traicionar su confianza. 


    De modo que se volcó a resolver todos y cada uno de ellos con una vehemencia que apenas le dejaba tiempo para comer a saltos y dormir un par de horas en el incómodo sillón de su despacho. Decidió también no aceptar ningún otro caso en tanto su hermana no volviera o, al menos, hubiese conseguido resolver aquel asunto de las piezas robadas. No había mentido al reconocer ante Elara que era muy consciente de que no podía ocuparse con todo; al menos no de forma sostenida.


    Para el final de aquella semana apenas se tenía en pie, pero se sentía satisfecho de haber conseguido resolver los casos pendientes, aun cuando fuera con resultados que no satisficieran del todo a sus clientes.


    Después de todo, como había ocurrido en el caso del señor Nolan ¿a quién le alegraría comprobar que su mujer le era infiel?


    Pero eso ya no era asunto suyo, se recordaba Sebastian aquella tarde luego de regresar a la agencia con paso agotado. Llevaba con él un par de los diarios de la tarde con la idea de aprovechar unos minutos que tenía libres para revisarlos mientras descansaba. Tenía la esperanza de encontrar algo que pudiera servirle en el caso de Hermes; por poco probable que pudiera ser. Quizá el anuncio de alguna pieza robada, una nota relacionada con la subasta que se había filtrado en la prensa… algo.


    Luego del caos en que vivieran la semana anterior, con ese bombardeo de información al que se habían visto sometidos, y las lesiones de Elara, ahora todo parecía inmerso en una calma que empezaba a encontrar molesta.


    Tal y como había supuesto, el agente Rivers le aseguró que no había recibido ninguna denuncia relacionada con una estafa; por lo menos nada proveniente de algún miembro destacado de la sociedad. Y en lo que se refería a Jimmy, parecía haberse esfumado; por más que intentó dar con él recorriendo las calles y preguntando entre sus conocidos, no hubo forma de encontrarlo.


    Necesitaba ayuda, se dijo Sebastian mientras se dejaba caer sobre su butaca con un hondo suspiro.


    Solo entonces, al cerrar los ojos un segundo y estirarse como un felino, cayó en la cuenta de algo que no había notado hasta entonces: todo estaba demasiado silencioso. 


    Nada de canturreos, ni el sonido de muebles siendo arrastrados o esas enérgicas sacudidas a las que acostumbraba someter Giselle a cualquier superficie que le saliera al paso. Sebastian aguzó el oído, pero no captó un solo sonido y, al cabo de un momento, solo quedó suponer que se encontraba solo en la oficina. 


    ¿Dónde se había metido Giselle? 


    Salvo por aquella ocasión en que se quedó dormida en el sillón de la oficina, rendida por la enfermedad que la aquejaba entonces, ella era siempre muy escrupulosa con sus deberes. Llegaba la primera y solo se iba cuando había terminado con todas sus labores. Que desapareciera así no era en absoluto normal.


    Sebastian se puso de pie con un quejido que le recordó peligrosamente a los que habría emitido un hombre con unos diez años más que él y se dirigió al recibidor para fijarse si Giselle había dejado alguna nota que explicara su ausencia, pero no vio nada. Tampoco encontró su abrigo ni el sombrero en el perchero, así que supuso que no habría ido a ningún lugar que se encontrara cerca; quizá ni siquiera pensara regresar.


    Una calma engañosa pareció envolverlo entonces. La misma que se entremezcló con la fría furia que parecía siempre asentada en su pecho cuando intentaba comprender los actos de esa mujer. 


    ¿En qué pensaba al irse de esa forma sin avisar? Podría haber llegado un nuevo cliente, quizá él la necesitara para algo…


    Sebastian tomó su sombrero y su abrigo, sintiendo como el enfado que lo había asaltado hasta entonces parecía disolverse sometido por la necesidad de saber. 


    Con todo lo ocurrido en las últimas semanas, había dejado sus incursiones nocturnas en las inmediaciones del alojamiento de su asistente. En cierta forma, entonces creyó que tal vez fuera lo mejor; no podía pasar el resto de sus vidas acechando por allí como un maniático con la loca esperanza de atraparla haciendo algo que confirmara su impresión de que no era digna de confianza.


    Ahora, sin embargo, mientras abandonaba la oficina sin molestarse en asegurar la puerta, se dijo que era el momento preciso para retomar la vigilancia. Aun mejor, pensó en un rapto de claridad: quizá lo mejor sería que dejara el acecho y pasara a la acción.


     


    Sebastian aguardó al menos durante una hora antes de ver aparecer a Giselle al final de la calle. Ella llevaba un largo abrigo que la cubría del cuello a los pies, pero él consiguió atisbar sus botas polvorientas y su cabello revuelto aun antes de que se acercara al lugar en que había estado aguardando su llegada.


    Si en las anteriores ocasiones en que se había encontrado allí tuvo la precaución de permanecer en las sombras para evitar ser descubierto, ahora no dudó en abandonar el seto junto al que se había mantenido hasta entonces para ir a su encuentro.


    Giselle no era fácil de impresionar; Sebastian ya había tenido varias ocasiones de comprobarlo. Parecía como si estuviera tan acostumbrada a vivir a salta de mata que hacía falta más que un hecho inesperado para hacerla abandonar esa expresión serena que le era tan habitual.


    Sin embargo, cuando lo vio surgir de la nada hasta plantarse a su lado, Sebastian tuvo la pequeña satisfacción de reconocer la sorpresa en sus ojos antes de que fuera reemplazada por la misma indignación que parecía tener destinada solo para él. 


    —¿Qué está haciendo aquí? —Preguntó ella.


    Sebastian esbozó una sonrisa burlona.


    —¿Yo? ¿Qué es lo que hace usted?


    —Yo vivo aquí —replicó ella con el ceño fruncido—. No finja que no lo sabe.


    —Desde luego que lo sé. A lo que me refería es a qué hace aquí a estas horas. ¿Por qué no está en la oficina?


    Solo entonces, Giselle pareció reparar en aquello y un leve rubor asomó a sus mejillas en tanto ella apretaba los labios. Tardó unos segundos en responder, con lo que Sebastian fue consciente de que estaba a punto de oír una mentira.


    —Tuve que marcharme —empezó ella.


    —¿Por qué?


    —Porque surgió algo… un asunto privado.


    Sebastian dio una mirada alrededor con la misma sonrisa mordaz que lo había acompañado desde el momento en que puso un pie en ese lugar.


    —¿Si? —Inquirió él, sin disimular su escepticismo—. Sería algo grave.


    —Por supuesto; no me habría marchado si no fuera así.


    —Y no pudo dejar una nota.


    Ella esbozó una mueca arrepentida. 


    —Lo  olvidé —reconoció en tono bajo—. Lo lamento, no volverá a ocurrir.


    Sebastian cabeceó, pero cuando ella intentó pasar por su lado para entrar a la casa ante la que él la había detenido, le cerró el paso con un ademán indolente.


    —Espero que haya conseguido resolverlo —indicó él.


    Giselle se detuvo de golpe y lo observó con desconfianza.


    —¿Qué?


    —Ese asunto grave que la obligó a dejar sus labores —recordó él.


    El rubor se intensificó en su rostro; fue muy leve, apenas un calor casi imperceptible en sus mejillas, pero por entonces Sebastian conocía tan bien cada ángulo de su rostro, estaba tan familiarizado con el tono exacto de su piel, que habría sido imposible que no lo advirtiera. Así como también notó que el vestido que llevaba bajo el abrigo no era uno de los que acostumbraba usar cuando se encontraba en la oficina; el ruedo deshilachado de un encendido tono de azul asomaba a sus tobillos y él habría podido jurar que si tiraba del borde del capote y dejaba a la vista su cuello se toparía con un escote en absoluto adecuado para una joven que aseguraba llevar una vida decente.


    —Todo está bien —ella habló luego de aclararse la garganta con suavidad—. Le diría que no hay nada por lo que deba preocuparse, pero estoy segura de que no lo está en absoluto.


    —¿Y entonces por qué cree que estoy aquí?


    —Por lo mismo por lo que hace todo —Giselle sostuvo su mirada sin parpadear—. Porque es demasiado curioso como para mantener la nariz lejos de asuntos que no le conciernen.


    Ella aprovechó su desconcierto provocado por una respuesta tan ácida y lo rodeó para dirigirse a la entrada; pero Sebastian reaccionó con rapidez y no solo fue tras ella, sino que la sujetó por el brazo con firmeza para obligarla a detenerse nuevamente. No contento con eso, tiró de ella hasta que se encontraron bajo el saliente de un tejado que los ocultaba de la vista exterior. Una mata de buganvillas osciló sobre sus cabezas y él contuvo el impulso de apartar una enredadera que le rozaba el borde del sombrero.


    —¿Qué es lo que no me está diciendo?


    Sebastian acercó el rostro al de Giselle y aunque ella echó los hombros hacia atrás para intentar liberarse de su agarre, no hizo ningún intento por rehuirle la mirada.


    —Nada que le importe —ella ni siquiera se molestó en intentar negar que le ocultaba algo.


    —¿Eso cree?


    —Estoy segura; no tiene que fingir que se preocupa por mí para complacer a su hermana —continuó ella con los ojos relampagueando por el enfado—. Puede volver con lo suyo; le aseguro que mañana estaré de vuelta en la oficina para asegurarme de encenderle la chimenea y tener el té listo cuando llegue. Es para lo único que piensa que sirvo ¿no?


    Sebastian apretó los labios, irritado de que dijera algo como aquello, que se parecía demasiado a lo mismo que mencionó Elara cuando le habló al respecto. Pero a diferencia de lo que hizo con su hermana, en ese momento no se vio capaz de reconocer que no era verdad. No podía decirle a Giselle que él no pensaba nada de eso; que respetaba su inteligencia o su habilidad para sobreponerse a todo tipo de situaciones, y mucho menos que en el fondo había aprendido a admirarla. 


    Pensaría que estaba loco, o que se burlaba de ella. 


    Le resultó más sencillo hacer como si no le diera importancia a sus palabras y la sostuvo con mayor ímpetu, hablando casi sobre sus labios sin ser consciente de lo cerca que se encontraban o del calor que ella emanaba y que empezaba a quemarle de una forma desconcertante.


    —¿Qué es lo que se trae entre manos? —Insistió él, y pareció tanto una pregunta que le hacía ella como a sí mismo— ¿En dónde ha estado metida? 


    Giselle se humedeció los labios y Sebastian siguió el movimiento de su lengua con los dientes apretados. Sintió un ardor de lo más inapropiado asentando en el estómago y nada le costó tanto en su vida como reprimir el deseo de tomarla por las caderas y afirmarla contra su cuerpo. El corazón le latía en los oídos y apenas alcanzó a oír su respuesta, dicha en un tono tan afilado como el suyo; aunque, de no haberse encontrado tan alterado, habría advertido también cierto temblor en su voz.


    —Ya se lo dije: no es asunto suyo. Ahora, suélteme o…


    —¿Gritará?


    —Le pegaré un puntapié —replicó ella con un brillo de advertencia en la mirada—. Y le prometo que le dolerá.


    Aunque Sebastian dudaba de que cualquier cosa que pudiera hacer ella fuera a provocarle más dolor del que sentía en ese momento, comprendió que actuaba de una manera ridícula. Él nunca se comportaba así. Era un caballero. Y un caballero no iba por allí arrinconando jóvenes sin importar lo enfadado que estuviera. Si su madre lo viera lo reñiría por horas, y  ni hablar de lo que tendría que decir Elara, que sin duda se mostraría horrorizada de que tratara de aquella forma a su amiga más querida.


    Disgustado consigo mismo, dejó caer la mano y dio un paso hacia atrás, pero no le cedió el paso del todo; se mantuvo ante ella por un momento más mientras la señalaba con  un movimiento brusco de la barbilla. 


    —Sé que me está mintiendo —indicó él, convencido—. Y descubriré de qué se trata aunque sea lo último que haga.


    Ella dio un paso hacia él, sin parecer sorprendida por esa latente amenaza.


    —Yo no me molestaría de ser usted —replicó con voz fría—. No soy lo bastante importante.


    Antes de que Sebastian pudiera decir que eso no era verdad, que ella era mucho más importante para él de lo que podía imaginar, Giselle lo hizo a un lado con un empujón y pasó por su lado con paso apurado para perderse en el interior de la casa.


    Quizá acabara de hacerle un favor, se dijo él mientras el sonido de la puerta al cerrarse resonaba en sus oídos y logró apaciguar su respiración agitada. Nunca como entonces temió haber estado a punto de decir algo de lo que luego se arrepentiría profundamente.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


    —De modo que nos encontramos de nuevo en un callejón sin salida. No puedo decir que sea algo que no hubiera esperado.


    Sebastian procuró contener la irritación que le produjo oír a su hermana hablar con tanta tranquilidad. 


    Había tomado la costumbre de llegar a visitarla cada tarde antes de volver a casa para ver cómo se encontraba y ponerla en antecedentes de sus avances en el caso de Hermes. Elara lo había recibido en la salita anexa a su dormitorio y a Sebastian le alegró ver que se veía algo menos pálida y más dueña de sí misma. Aun cuando era evidente que todavía sentía dolor cada vez que hacía algún movimiento brusco, fue capaz de mantenerse muy erguida en la butaca junto a la chimenea mientras lo inspeccionaba con gesto serio.


    Se oían los movimientos de Hannah mientras ponía orden en el dormitorio junto a la doncella, pero Sebastian no había visto rastros de lord Banfield. Supuso que estaría cerca porque Elara ya había mencionado entre quejas más bien débiles que él había decidido ocuparse de sus asuntos en casa para no dejarla ni un minuto a solas. Aunque a Elara se le daba mal sobrellevar demasiadas atenciones, sin embargo, a él le pareció que aquello le gustaba. Sebastian supuso que no era lo mismo tolerar el asedio de su madre, tan exigente todo el tiempo respecto a lo que esperaba de ella, y los cuidados del hombre del que estaba enamorada. 


    Aquello le recordó algo que había olvidado mencionar al llegar y que juzgó importante, en especial para librarse de cualquier reconvención que pudiera hacerle su hermana respecto a sus pocos avances en el caso.


    —¿Leíste la carta de mamá? Se la entregué a Hannah ayer antes de marcharme luego de que te quedaras dormida —comentó él.


    Tal y como había supuesto que ocurriría, Elara alzó los ojos al cielo y apretó los labios.


    —Desde luego que la leí —respondió ella en tono aburrido—. Y supongo que tú también.


    —Bueno, después de todo estaba dirigida a mí.


    —Pero también preguntaba por mí.


    Sebastian sonrió. 


    —Creo que mamá pensó que estarías demasiado débil para leerla —comentó él con un rastro de risa en la voz.


    Elara resopló y le dirigió una mirada de encono. De haber sido por ella, jamás le habría informado a la señora Wainhouse de sus lesiones, pero Sebastian se había mostrado muy firme en ese sentido. 


    Consideraba su deber informar a su madre acerca de lo ocurrido no solo porque, mal que le pesara a ella, Elara se encontraba bajo su responsabilidad, sino también porque sabía que la señora se preocupaba por el bienestar más de su hija más de lo que a su hermana le gustaba reconocer.


    En consideración a los nervios de su madre y la molestia de Elara, tuvo la precaución de ser muy vago respecto a lo que había provocado el incidente de la segunda. Tan solo informó a la señora Wainhouse de que su hija había tenido un accidente que no revestía gravedad y que sin duda necesitaría unas semanas para recuperarse del todo. 


    Añadió que no haría falta que abandonara su refugio en Oxford para regresar a Londres a cuidar de Elara porque ella tenía toda la atención que podría necesitar, pero que sin duda agradecería tener noticias suyas. Desde luego, no se le ocurrió mencionar que su hermana no se restablecía en su casa sino en la residencia del duque de Banfield. La señora Wainhouse no habría tolerado aquello sin presentarse en la ciudad para exigir un matrimonio inmediato.


    —¿Leíste lo que dijo respecto a que quizá ahora me dé cuenta de lo peligroso que es nuestro oficio? —Elara habló al cabo de un momento con un retintín fastidiado—. «Espero que comprenda que algunas labores no son propias de una dama» —imitó la voz de su madre con una naturalidad sorprendente— ¡Qué tontería!


    Sebastian se encogió de hombros. 


    —Creo que esa es su forma de expresar su preocupación —opinó él con tranquilidad—. No sabría hacerlo de otra forma.


    Elara frunció la nariz y se apartó un mechón de cabello castaño del rostro. Sus dedos juguetearon con el cinturón de la bata de batista y al cabo de un momento exhaló un hondo suspiro, ya casi sin rastros del enfado que había mostrado antes.


    —Supongo que tienes razón —reconoció ella con poco entusiasmo—. Pero eso no lo hace menos molesto. 


    —No recuerdo haber dicho lo contrario.


    Permanecieron sumidos en un agradable silencio durante unos minutos hasta que Elara retomó la charla, ahora en tono algo más disperso, como si hubiese decidido apartar de su mente todo lo relacionado con la señora Wainhouse y su incapacidad de comprender su naturaleza poco común.


    —¿Cómo se encuentra Giselle? No vino a verme ayer, lo que es un poco extraño porque hasta ahora no había dejado de pasar por aquí ni un solo día —señaló ella.


    La mención a su asistente provocó en Sebastian un desagradable picor en los dedos. Fue una reacción de lo más extraña pero a esas alturas estaba tan acostumbrado a que todo lo relacionado con aquella mujer lo desconcertara que apenas le dio importancia.


    —Se encuentra bien, supongo —respondió él.


    —¿Supones? ¿Acaso no ha ido a trabajar estos días?


    —Sí, pero… —Sebastian apartó la mirada del rostro de su hermana y la posó en una elegante lámpara junto a la ventana—. No he visto nada que me haga pensar que no esté tan bien como siempre.


    Sebastian era consciente de que hacía mal al ocultar a Elara el desencuentro que él y Giselle sostuvieron en las afueras de su alojamiento hacía ya varios días; pero no estaba dispuesto a tolerar los reproches de su hermana y mucho a reconocer que había tenido una reacción tan irracional. 


    Si Giselle lo deseaba así, bien podía contárselo ella; lo tendría merecido. Tanto como que apenas le dirigiera la palabra desde entonces, se dijo Sebastian al recordar que aunque efectivamente ella no había faltado al trabajo ni un solo día y se mostraba tan eficiente como siempre, la mayor parte del tiempo actuaba como si él no existiera. 


    —Me alegra —Elara no pareció consciente de la aspereza en su voz o en sus ojos renuentes—. Debe de ser difícil para ella.


    —¿Qué?


    —Tener que tolerarte todo el tiempo.


    Sebastian volvió su atención de golpe al rostro de su hermana, creyendo que la encontraría sonriendo como hacía siempre que le tomaba el pelo respecto a sus malas relaciones con su asistente, pero le sorprendió ver que parecía muy seria.


    —No me veas así —dijo ella antes de que él pudiera abrir la boca—. Me preocupa en verdad.


    Sebastian entrecerró los ojos y apoyó dos dedos sobre la sien; un gesto habitual en él cuando estaba irritado.


    —¿Puede saberse por qué? —Inquirió él en tono ácido.


    —Porque puedes ser muy duro con ella —su hermana no se cortó al responder—. Y nada amistoso.


    —No veo donde está lo malo en ello; no soy su amigo, y en cuanto a lo otro, no soy más exigente de lo que sería cualquier otro en mi lugar. Aun más, estoy seguro de que otros hombres en mi posición no se sentirían muy a gusto en esta situación. 


    —Pero es que tú tampoco lo estás. Y lo haces muy evidente —Elara se adelantó a continuar antes de que su hermano pudiera protestar—. Deberías intentar ser más amable con ella, Sebastian. Dudo de que te hayas cuenta, pero creo que somos las únicas personas en el  mundo a quienes Giselle podría acudir si tuviera un problema. Y si yo no estoy allí…


    La joven dejó la frase en el aire y aunque Sebastian habría deseado decir que estaba equivocada porque ni creía que ocuparan un lugar tan importante en la vida de Giselle ni era probable que ella dijera una palabra de haber necesitado su ayuda, en ese momento no pudo evitar recordar que ciertamente había habido ocasiones en que ella se había comportado de forma más extraña de lo habitual y que nunca había notado que hubiera nadie a quien ella se refiriera como parte de su familia o amigos. 


    Tal vez estuviera aun más sola de lo que él había pensado, se dijo con expresión pensativa  y en absoluto a profundizar en ello con su hermana. En su lugar, apartó la idea con ese talante determinado tan suyo cuando no lograba comprender algo que le molestaba, y llevó la charla por otro sendero. 


    Cuando se despidió de su hermana y se dirigió a casa, sin embargo, el recuerdo de esa conversación dio vueltas en su mente acosándolo sin compasión. 


     


    —Así que tu famoso encanto no te sirvió de nada esta vez. 


    Sebastian no hizo el menor intento por refrenar el tono burlón en su voz cuando se dirigió a Drake luego de que este dejara caer que no había tenido todo el éxito que esperaba en sus pesquisas en casa de su tía, lady Denham. Se encontraban camino a la oficina luego de pasar un par de horas en la academia del señor Barton-Wright para asistir a otra lección de bartitsu. 


    Como había ocurrido antes, Drake pasó casi todo el tiempo quejándose por lo ridículo que le parecía todo y Sebastian solo logró que dejara de rezongar pegándole un golpe con el bastón y haciendo que pasara un buen rato con la cabeza pegada contra la lona; pero ni así su buen amigo fue capaz de reconocer las conveniencias de ese arte o esforzarse en lo más mínimo por mejorar su técnica. 


    —Mi encanto no tiene nada que ver con esto y agradeceré que hagas el favor de no ponerlo en duda; el problema es que aun cuando la tía Minie sea tan ingenua como mencioné, eso no quiere decir que sea una tonta o que tome bien que se metan en sus asuntos.


    Sebastian se abstuvo de mencionar que él había estado convencido de que sí que lo era; tonta, al menos, pero visto que al parecer se equivocaba y que Drake no apreciaría que se burlara de su tía favorita, dudaba que fuera a apreciarlo. En su lugar, dio vueltas a la noticia que su amigo acababa de compartir e intentó controlar el entusiasmo que había despertado en él.


    —Así que Hermes se puso en contacto con ella —indicó él en tono animado.


    Drake cabeceó e hizo una mueca de dolor. Un pequeño cardenal empezaba a formársele en la frente y Sebastian se sintió un poco culpable de haber sido tan brusco con él durante el entrenamiento. Parecía que tenía mucha ira contenida últimamente y su amigo había terminado por pagar por ello.


    —Eso dijo. Y no solo con ella, según entendí, sino también con otros que asistieron a la subasta de la que hablaste—su amigo lo adelantó unos pasos por la calzada para mirarlo con atención—. La tía Minie recibió una nota sin remitente que dejaron bajo la entrada de servicio muy temprano por la mañana.


    —¿Nadie bien quién la dejó allí?


    —No. Fueron muy listos; esperaron a la hora en que hay mucho ajetreo con los comerciantes dejando las provisiones.


    —Pudo ser uno de ellos enviado por Hermes —sugirió Sebastian.


    —Quizá —Drake se encogió de hombros—. Pero dudo que a tía Minie le importe cómo llegó; está muy entusiasmada con el contenido.


    —¿Y no quiso contarte qué era exactamente lo que decía?


    —No; a lo sumo comentó que pronto se haría con una nueva pieza para aumentar su colección.


    Sebastian se mantuvo en silencio durante un rato. Contrario a lo que había esperado, no se sintió tan satisfecho como cabía esperar luego de descubrir que había estado en lo cierto al suponer que Hermes aprovecharía la primera oportunidad para dirigirse nuevamente a sus víctimas más ingenuas para intentar engañarlos de nuevo.


    Semejante muestra de descaro y arrogancia le recordó que se trataba de un hombre sin ningún escrúpulo. Otro en su lugar, luego de lo ocurrido con Elara, habría intentado poner distancia entre él y la ciudad, pero aquel monstruo no mostraba ni el más mínimo recato. El odio que le inspiraba pareció aumentar de forma exponencial y se prometió que no descansaría hasta haberse librado de él para siempre.


    —¿No pudiste averiguar nada más? ¿Dar un vistazo a esa nota? —Sebastian apretó el mentón y dejó caer las preguntas en tono demandante. 


    Drake recibió la sugerencia con una ceja arqueada. 


    —Espero que no estés sugiriendo que debí intentar leerla a espaldas de mi tía —mencionó él. 


    —Desde luego que es eso lo que sugiero —masculló su amigo—. Y no me vengas con que te lo impide tu decencia porque te he visto hacer cosas mucho peores. 


    Drake tuvo el buen tino de no rebatir eso último porque ambos sabían que era verdad.


    —Está bien. Tal vez lo consideré en un momento —reconoció él de mala gana—; pero no habría podido hacerlo sin exponerme demasiado. La tía Minie guarda su correspondencia en su gabinete privado y no se me ocurrió ninguna excusa para escurrirme por allí.


    —Eso parece poco propio de ti. 


    Sebastian se vio obligado a detenerse de golpe cuando su amigo lo encaró con un gesto serio poco usual en él. 


    —Es posible que te cueste creerlo, pero siento un gran respeto por mi familia —declaró él.


    —Nunca he dudado de eso, Drake —intentó tranquilizarlo Sebastian en tono paciente.


    —Y tengo límites.


    —Estoy seguro de que así es.


    —Además, si tía Minie me atrapara en sus dependencias privadas pondría el grito en el cielo y en unas horas ya se habría enterado hasta el último de los Hayward.


    Sebastian asintió, comprensivo. Aunque Drake jamás se había negado a ayudarles a él o a Elara cuando habían acudido en su busca, tenía muy claro que la labor de investigador le parecía una locura y nada le apetecía menos que meterse en problemas para resolver asuntos que en realidad no tenían nada que ver con él.


    —Agradezco que te arriesgaras, Drake, y entiendo que pedirte más resulta injusto, pero esa carta es la única pista que tenemos en este momento —Sebastian se permitió abandonar su talante seguro para reconocer algo que llevaba días atormentándolo—. Necesitamos saber lo que dice.


    —¿Y cómo voy a acceder a ella? —Insistió su amigo—. Acabo de decírtelo: tía Minie la guarda en su gabinete y se vería cuando menos extraño que su sobrino le pida que le permita husmear por allí. 


    Sebastian lo pensó durante un instante. Aunque su mirada se hallaba puesta en el rostro impaciente de Drake, su mente se encontraba muy lejos de allí. Pensó que él tampoco era una opción a considerar para ocuparse de aquello; siendo un hombre, lady Denham se mostraría tan reservada con él como lo era con su sobrino. Si Elara se encontrara bien, ella hubiera logrado dar con alguna idea; conocía a pocas mujeres tan ingeniosas como su hermana.


    Pero en ese momento no podían contar con su ayuda y Sebastian se habría dejado matar antes de contárselo siquiera porque sabía que se sentiría culpable. 


    Qué situación tan absurda, se dijo con un gesto de enojo. Tener algo que necesitaba tan cerca y no poder acceder a ello por un motivo tan banal. Si fuera mujer sería mucho más sencillo…


    —¿Qué? ¿Qué se te ha ocurrido?


    Sebastian parpadeó y fijó su mirada en el rostro intrigado de su amigo, que lo veía a su vez con la curiosidad bullendo en sus ojos de un azul cristalino. 


    Él no respondió; aun necesitaba aclarar sus propias ideas, convencerse de que no se le acaba de ocurrir una locura. De modo que, tras sacudir la cabeza de un lado a otro, hizo un gesto vago y alentó a su amigo a seguir; el eco de su voz, hablando con rapidez para intentar sonsacarle algo los acompañó durante el resto del camino, pero Sebastian no dijo una palabra hasta que llegaron a la oficina. 


     


    —Así que ahora reconoce que puedo ayudarlo. 


    Si Sebastian había albergado en algún momento la esperanza de que Giselle se mostrara compasiva con él una vez que acudió a ella para explicarle lo que tenía en mente y así conseguir su ayuda, en ese momento no le quedó más alternativa que reconocer que había sido casi tan ingenuo como aseguraba Drake que era su querida tía Minie.


    —Señorita Moore, no hace falta…


    —¿Qué le hace pensar que estoy dispuesta a hacerlo ahora? ¿Por qué iba a ayudarlo cuando dejó muy en claro que no me considera lo bastante capaz…?


    —No dije tal cosa.


    Ella lo ignoró de la misma forma en que llevaba haciendo los últimos quince minutos y se dirigió a él con una expresión de suficiencia que Sebastian encontró tan molesta como incitante. ¿Se mostraría tan soberbia si la tomaba por los hombros y la atraía hacia sí para besarla?


    Él tuvo que parpadear varias veces para contener el impulso de hacer algo como aquello porque era un despropósito. Ni siquiera tenía idea de dónde había salido semejante idea; tal vez empezaba a perder el poco sentido común que le quedaba.


    —Quizá no usó esas palabras, pero recuerdo algo respecto a que involucrarme en la investigación podría ser muy peligroso para mí —Giselle mordió las palabras mientras lo veía con una ceja arqueada.


    —Y continúo creyéndolo —se apresuró a decir él, rogando porque su voz no lo traicionara y de alguna forma ella pudiera adivinar lo que había estado pensando hacía un momento—. Pero lo que acabo de pedirle no entraña ningún peligro para usted. Es solo…


    —Un engaño.


    —Un subterfugio. 


    Los preciosos ojos de la joven destellaron a juego con la sonrisa que asomó a sus labios llenos mientras lo estudiaba con el rostro ladeado. Sebastian había esperado a la última hora de la tarde, cuando estaba a punto de marcharse, para mandarla llamar a su oficina y explicarle lo que necesitaba de ella. Ahora, mientras lo veía desde su lugar ante el escritorio, de pie y con las manos apoyadas sobre la superficie en una postura desafiante, se preguntó si no habría sido mejor solo dejarle una nota.


    —¿Por qué le cuesta tanto reconocer que es capaz de cometer las mismas faltas que toda esa gente que se empeña tanto por atrapar? —Preguntó ella en tono sedoso—. Está claro que puede ser tan malo como ellos.


    Sebastian apretó los labios y se fue poniendo lentamente de pie en una posición muy similar a la suya; lo único que los separaba era el angosto escritorio y al adelantar los hombros en su dirección, lo golpeó el aroma de su perfume, penetrante y sensual.


    —No se atreva a compararme con ellos —exigió él.


    —¿Por qué? ¿Tanto nos desprecia?


    —¿Se considera una criminal, señorita Moore?


    Ella entrecerró los ojos y Sebastian sintió que podría quedarse mirándolos por siempre.


    —¿No lo hace usted? —Preguntó ella a su vez.


    Sebastian se obligó a abandonar nuevamente esas ideas tan peligrosas que no dejaban de acosarlo, lo que achacó a algún tipo de trastorno que ya se ocuparía de analizar luego, e intentó hablar con claridad, ya sin rastros de esa burla ofensiva que le era mucho más fácil asumir cuando se trataba de ella.


    —Contrario a lo que parece creer, no, no la considero una criminal. Tal vez haya cometido errores, y no tenga muy claro qué tan fiable pueda ser, pero dudo que sea capaz de hacerle daño a nadie —indicó él con claridad.


    La vio recular y hacer una mueca recelosa; como si le tomara por sorpresa que dijera algo como aquello, pero se recompuso con cierta rapidez. Cuando habló nuevamente, sin embargo, su voz había perdido parte de ese tono hosco que adoptaba al hablar con él.


    —Si no está seguro de confiar en mí, como acaba de decir ¿Cómo es que me pide ayuda ahora? —Inquirió ella.


    —Estoy desesperado —respondió Sebastian sin vacilar—. No conozco a nadie más a quien pueda pedírselo y aunque yo no me fíe del todo de usted, mi hermana sí lo hace. No sería la primera vez que ella demuestra tener un mejor instinto para la gente que yo.


    —¿Y si se equivoca y soy tan mala como piensa?


    Sebastian esbozó una pequeña sonrisa.


    —Me arriesgaré —declaró él antes de asumir una vez más esas maneras demandantes que le eran tan habituales— ¿Y bien? ¿Me ayudará?


    Giselle apenas dudó un segundo en responder.


    —¿Qué tengo que hacer?


     


    Mientras Drake se ajustaba el cuello de la chaqueta, que en opinión de Sebastian no podía encontrarse más derecho, Giselle se inclinó hacia él y su voz serena pero ligeramente temblorosa atrajo su atención.


    —¿Está seguro de que funcionará? —Preguntó ella— ¿Y si cometo algún error?


    Él le dirigió una mirada de reojo y le sorprendió advertir que se veía un tanto nerviosa; sus mejillas habían tomado cierto color y parpadeaba con rapidez. Le habría gustado posar una mano sobre la suya para calmarla, pero descartó la idea de inmediato. Ni él hacía esas cosas ni se encontraban en el mejor lugar para ello; en especial con Drake atento a sus palabras mientras el carruaje en que viajaban traqueteaba de un lado a otro al recorrer el camino empedrado que conducía a la mansión de lady Denham.


    —Si es usted la mitad de buena actriz de lo que ha dado muestras, no dudo que pueda con ello. 


    Aunque no pretendió que fuera así, pareció que ella tomaba aquello como algún tipo de afrenta porque la vio entrecerrar los ojos y dirigirle una mirada recelosa.


    —Nunca me lo perdonará ¿cierto? —Preguntó ella.


    Sebastian no fingió que no entendía a qué se refería. Cuando se vieron por primera vez, hacía ya casi un año, él y su hermana se encontraban envueltos en un caso peligroso que los obligó a visitar un club de dudosa reputación donde caballeros de la alta sociedad departían entre mesas de juego con todo tipo de damas; entre ellas, algunas como Giselle.  Todas parecían tener un solo objetivo: desplumar a esos bobos valiéndose de sus encantos y su astucia. 


    El problema fue que Sebastian no tenía tan claro todo aquello en ese momento y, sin buscarlo ni merecerlo, se vio involucrado en un asunto bastante engorroso solo por actuar impulsado por esa caballerosidad de la que su madre estaba tan orgullosa y que a él no dejaba de meterlo en líos.


    —No tengo nada que perdonarle. 


    Él habló luego de comprender que se había quedado en silencio y con la mirada puesta en el rostro de la joven. De pronto sus mejillas parecieron enrojecer aun más y habría podido jurar que la sonrisa temblorosa que se esforzaba por mantener era más bien falsa.


    —Estuvo a punto de batirse en duelo por mí; nadie lo culparía por guardarme rencor —dijo ella en voz tirante.


    Sebastian estuvo a punto de responder cuando una exclamación proveniente de Drake lo obligó a callar, recordando que no se encontraban a solas. Lo había olvidado por completo sumido como estaba en sus recuerdos y en las sensaciones que Giselle despertaba en él.


    —¿Ibas a batirte en duelo?


    Su amigo tenía una expresión incrédula que lo habría hecho reír en otras circunstancias.


    —No fue más que un malentendido —explicó Sebastian con un gesto despreocupado.


    —¿Un malentendido? —Drake no pareció muy convencido de eso—. Esa es una razón bastante absurda para poner en riesgo la vida.


    —Mi vida no estuvo en riesgo en ningún momento.


    —¿Y cómo fue exactamente que ocurrió aquello? No me lo habías contado —al reparar en el perfil pétreo de su amigo, Drake llevó su atención a Giselle—. Señorita Moore ¿cómo consiguió meter a este hombre en semejante enredo? Puedo asegurarle que Sebastian siempre ha considerado los duelos un asunto de bárbaros.


    —Nunca he dicho eso.


    Drake ignoró la intervención de Sebastian y continuó atento a la respuesta de la joven, que se mantenía en un silencio distante poco propio de ella, al menos cuando era él quien reclamaba su atención. Giselle siempre había dado muestras de encontrar a Drake divertido, pero en ese momento pareció realmente incómoda.


    —Vamos, le prometo que no me reiré; estoy seguro de que se trata de una buena historia. Es más…


    —Drake.


    El seco llamado de Sebastian obligó a su amigo a callar.


    —Creo que ya hemos llegado —continuó él en tono carente de emoción—. Recuerden lo que hablamos antes. No debería tomarnos más de media hora; recuerden actuar con naturalidad.


    La velocidad del carruaje remitió al internarse en el largo sendero flanqueado por una hilera de árboles una vez que cruzaron la verja con el escudo de armas de los Denham, lo que provocó cierto alivio en Sebastian porque esa conversación empezaba a resultar demasiado embarazosa para su gusto. 


    ¿Por qué no podía Drake mantenerse en silencio por más de cinco minutos seguidos?


    —Allí está —fue precisamente su amigo quien retomó la palabra al cabo de un momento, señalando por la ventanilla con ademán discreto—. Le dije a tía Minie que pasaríamos un momento a la hora del té. Que no les extrañe encontrarse con que ha hecho servir un festín; tiene un nuevo cocinero francés que le birló a la marquesa de Reynolds y no pierde oportunidad de presumirlo. 


    Ni Sebastian ni Giselle dijeron nada al respecto. Cuando un lacayo de librea azul se adelantó a abrir la puertecilla del carruaje, el primero ayudó a descender a la joven sosteniéndola por el brazo con cuidado de no asentar demasiado la mano sobre su piel. 


    En consideración a la charada que estaban a punto de representar, Giselle había tenido la previsión de usar un vestido discreto de mangas abullonadas hasta el codo y el cuello apenas descubierto que dejaba a la vista la piel traslúcida de su cuello. El tono suave de verde en que estaba confeccionado hacía juego con sus ojos y por un instante, cuando se detuvieron ante la puerta de la mansión y el sol le dio de lleno en ellos pese al ala del sombrero que cubría su frente, a Sebastian le pareció que destellaban a tal grado que era un milagro que no lo encegueciera.


    Un mayordomo envarado les franqueó el paso y, luego de hacer una reverencia y de que Drake lo saludara con familiaridad, los condujo a un espacioso salón tras atravesar un vestíbulo atestado de obras de arte. 


    —¡Tía Minie!


    Lady Denham era una mujer que debía de haber pasado hacía mucho la cincuentena; su rostro alargado y enjuto no reflejaba mayor parecido con el de su sobrino, a excepción de los ojos chispeantes. Por lo demás, habría podido pasar por cualquier otra dama de su condición en uno de los salones elegantes que Sebastian sabía que la familia de Drake acostumbraba frecuentar. 


    Luego de que su sobrino se apresurara a besar su mano en un gesto galante que le arrancó una sonrisa, él les hizo una seña para que se acercaran. 


    —Tía, seguro recuerdas que te he hablado de mi buen amigo el señor Wainhouse.


    Sebastian se apresuró a hacer una reverencia y agradeció que él y Drake hubiesen acordado que conservara su identidad porque siempre se le había dado mal fingir ser quien no era. Ese era el campo de su hermana y, considerando la dulce sonrisa que asomó al rostro de Giselle mientras se mantenía a su lado con la mano firmemente apoyada sobre su brazo, se dijo que, tal y como había advertido antes, a ella también se le daba muy bien.


    —Y esta es su encantadora esposa, la señora Wainhouse —solo alguien muy atento habría notado el levísimo rastro de burla en la voz de Drake cuando señaló a la joven—. Llevan poco tiempo de casados y prometí presentarles a algunos miembros destacados de la sociedad. Desde luego, tú eres la primera en mi lista.


    Lady Denham se arrellanó en el diván en que se hallaba recostada e hizo un gesto divertido al tiempo que daba un golpecito al aire con el abanico que mantenía desplegado ante su rostro.


    —Eres un zalamero incurable —la dama sonrió y los invitó a sentarse con un gesto para luego dirigirse a Sebastian con interés—. Recuerdo haber oído nombrar al señor Wainhouse ¿no fueron juntos a Eton y te sacó de varios problemas mientras estuvieron allí?


    Drake hizo una mueca.


    —No fueron tantos como pareces creer, pero sí, es verdad que mi vida en la escuela hubiera sido más complicada de no haber sido por la amistad de Sebastian —reconoció él.


    —Y la mía mucho más aburrida —acotó su amigo sin ocultar su regocijo.


    —Eso no lo pongo en duda; mi sobrino puede tener muchos defectos pero nadie lo acusaría de poco entretenido —lady Denham se adelantó a Drake, que parecía a punto de protestar, y dirigió su atención a la silenciosa Giselle—. No tenía idea de que se hubiese casado, señor Wainhouse. 


    Sebastian apretó los labios y se preparó para mentir como un bellaco.


    —Ha sido hace muy poco —indicó él en tono ligero—; apenas acabamos de volver de nuestro viaje de bodas y Drake ofreció presentar a mi esposa con algunas amistades. Ella ha vivido todo este tiempo en el campo y no está familiarizada con el ritmo agitado de Londres. 


    —Ya veo.


    La dama estudió el semblante recatado de Giselle, recorriendo con ojos inteligentes su postura erguida, el rostro levemente inclinado y la forma en que cruzaba las manos pequeñas sobre el regazo. Era la imagen de la modestia y Sebastian tuvo que recordarse no por primera vez que no debía infravalorarla porque alguien que fingía con tal facilidad solo podía ser muy peligrosa.


    —Es una joven encantadora —sentenció la condesa al cabo de un momento, asintiendo con entusiasmo.


    —Gracias, milady.


    La voz de Giselle, suave y bien modulada, resonó como cristal en la estancia.


    —Y hacen una pareja extraordinaria —continuó la dama—. Espero que logre convencer a mi sobrino de las ventajas del matrimonio, señor Wainhouse. Dios sabe que todos en la familia llevamos años abogando por que se anime a dar el paso.


    —Primero tengo que encontrar a una joven adecuada, tía.


    La sonrisa de lady Denham desapareció de golpe al dirigirse a su Drake, que parecía tanto azorado como incómodo por la mención.


    —Bueno, dudo que la encuentres en los lugares que acostumbras frecuentar —repitió ella con un brillo de censura en la mirada antes de adoptar nuevamente el semblante amable—. Tenemos que brindar por la feliz ocasión; cada vez es menos habitual encontrar una pareja tan bien avenida como la que forman ustedes. Si ella apenas puede separarse de usted, señor Wainhouse; qué cosa más encantadora. Drake, tira de la campanilla para que sirvan el té.


    Como si el comentario de la condesa la hubiera pillado en falta, Giselle se apartó con un movimiento brusco y Sebastian echó en falta el calor que despedía, pero no se permitió pensar demasiado en eso ni en el hecho de que ella ciertamente pareciera tan necesitada de su contacto como le ocurría a él. Con seguridad debía de encontrarse nerviosa y de allí el impulso lógico de buscar su cercanía; eso era todo.


    Tal y como Drake había predicho, lady Denham los colmó con todo tipo de atenciones, insistiendo en que probaran todos y cada uno de los bocadillos que un par de doncellas llevaron en bandejas de plata y fueron apilando sobre una gran mesa de cristal ante ellos. Al cabo de unos minutos, Sebastian estaba un poco abrumado aunque debía decir que Giselle parecía encantada con todo. 


    Alternaba su atención entre el refrigerio, casi tan entusiasmada como Drake, y las preguntas que lady Denham iba dejando caer con una astucia que no se conducía con esa ingenuidad de la que les hablara su sobrino.


    Aunque Sebastian le había dado algunos alcances más bien vagos respecto a lo que debía decir para sustentar la mentira de que se encontraban casados, no pudo evitar sentirse asombrado de la facilidad con que esgrimía un embuste tras otro.


    Sí, era la primera vez que visitaba Londres. La ciudad siempre le había inspirado cierta aversión porque estaba acostumbrada a la vida apacible del campo, donde había residido desde su nacimiento junto a su padre vicario y sus tres jóvenes hermanas. Su madre había fallecido al poco de nacer la menor, desafortunadamente, así que ella había tenido que hacerse cargo de ocupar el papel de ama de su hogar hasta que conoció a Sebastian gracias a una feliz coincidencia durante una visita que hizo él a un pariente lejano. 


    —Aun no consigo acostumbrarme al cambio en mis circunstancias; ha sido todo tan rápido —ella continuó con su perorata luego de devorar el último trozo de panecillo que quedaba—. Pero cuando el señor Wainhouse pidió mi mano no se me ocurrió negarme; no hubiera podido dejarlo marchar sin saber si nos veríamos de nuevo. Temo que estoy siendo muy indiscreta, pero es la absoluta verdad.


    La mirada de Sebastian se encontró con el gesto asombrado de Drake, que seguía la charla con una ceja arqueada. Su amigo advirtió que sus hombros se sacudían con suavidad y temió que rompiera a reír en cualquier momento, pero por suerte lady Denham no pareció reparar en ello; lucía más bien conmovida por la historia de Giselle.


    —No se preocupe, querida; nadie la juzgará por compartir sus sentimientos. Estoy encantada de que Drake los trajera —la dama dio una suave palmada y abrió los brazos para remarcar sus palabras—. Pueden contar conmigo para presentarles a algunos de mis amigos; una palabra mía y los recibirán en cualquier casa de Londres que deseen visitar.


    —Eso es muy amable de su parte.


    —No necesita molestarse…


    —Pero si no es molestia en absoluto, lo haré con mucho gusto; hace tiempo que no hago de anfitriona como corresponde. Drake ya les habrá contado que mis hijos viven en Francia y apenas vienen a visitarme; mi mayor entretenimiento es departir con mis amigos y coleccionar arte.


    Sebastian se tensó de forma casi imperceptible sobre el asiento e intercambió una rápida mirada con Giselle, apresurándose a hablar antes de que la conversación fuera por otros derroteros. 


    —Drake lo había comentado —indicó él—. Dijo que es usted una coleccionista consumada.


    Lady Denham hizo un gesto vago para restar importancia al asunto, pero Sebastian advirtió que parecía encantada con el halago.


    —No diría tanto —negó ella, sonriendo—; pero es verdad que siento debilidad por las piezas hermosas. Aquí pueden ver una pequeña muestra de ello.


    Sebastian llevó la mirada en la dirección que ella señalaba y vio algo que ya se había ocupado desde el momento en que puso un pie en la habitación aunque en ese instante fingió apenas haber reparado en ello.


    No había un solo rincón en la estancia, tal y como no lo había en el vestíbulo, que no se encontrara atiborrado de diversos tipos de arte que él distinguió a duras penas. Eran demasiados y estaban aglomerados en una cacofonía sin el mayor orden, lo que en realidad impedía apreciar la belleza de cada uno de ellos.


    La tía de Drake parecía padecer de una alarmante ansia acumulativa que no le permitía distinguir de cuán mal gusto terminaba por resultar todo aquello. Y al dar un rápido vistazo al rostro de Giselle, que miraba de un lado a otro con las cejas elevadas en un gesto de desconcierto, supuso que ella debía de pensar lo mismo. 


    Cuando retomó su atención a la condesa, sin embargo, que se mostraba anhelante por conocer su opinión, forzó una sonrisa despreocupada e imprimió a su voz de un tono de admiración que esperaba consiguiera engañarla.


    —Es… extraordinario —declaró él con un gesto que procuró abarcar toda la estancia—. Nunca he visto nada igual. Excepto en un museo, claro, y aun así dudo que muchos de ellos puedan ufanarse de poseer semejante colección. 


    —Y eso que aun no has visto nada —Drake intervino con talante animado y señaló a su tía con una cabezada—. Tía Minie posee piezas que te dejarían la piel de gallina. ¿No tienes un Rembrandt en la galería de las pinturas?


    Lady Denham entornó los párpados y pareció dividida entre la satisfacción que le producía esa retahíla de halagos y el leve disgusto que debió de provocarle que su sobrino hablara de sus bienes con tal desparpajo. 


    —Cierto, pero ese no lo adquirí yo sino tu tío; se lo vendió un ruso… —la dama se encogió de hombros con delicadeza—. Espero tener la oportunidad de comprar algún día algo tan valioso.


    Sebastian se adelantó en el asiento y mantuvo la mirada puesta en el rostro de la condesa.


    —Drake mencionó que había adquirido una pieza extremadamente rara en el último mes —él miró de reojo a su amigo con una sonrisa inocente— ¿Dijiste que se trataba de un jarrón? ¿Del periodo Helénico, quizá?


    La simple mención pareció sorprender a la dama, que alternó la mirada de su rostro al de su sobrino y, luego de vacilar un instante, cabeceó con gesto vago.


    —Compré… algo hace unas semanas, sí —respondió ella en tono algo más distante del que había usado hasta entonces—.  Una baratija, en realidad.


    —Pero tía, si la última vez que estuve aquí parecías encantada; dijiste que era una de las mejores piezas de tu colección.


    Lady Denham obsequió a su sobrino con una mueca de enfado que él convenientemente ignoró.


    —Tal vez me haya apresurado al asegurar algo como eso —indicó ella—. No digo que no sea valiosa, claro, pero en comparación con tantas otras…


    Sebastian comprendió que la dama empezaba a mostrarse nerviosa, lo que le llevó a suponer que, o bien había descubierto el engaño de Hermes y que esa pieza que compró no era más que una estupenda imitación, o le incomodaba reconocer las circunstancias en las que la había adquirido ante un par de extraños. Sospechaba que podía tratarse de lo segundo; de otra forma, ni siquiera hubiera reconocido la compra del jarrón.


    Consciente de que aun no habían conseguido lo que habían ido a buscar en primer lugar, y ante el temor de que la condesa perdiera el interés y los invitara con sutileza a marcharse, Sebastian  hizo un gesto discreto a Giselle y volvió a hablar poco después en un tono despreocupado. 


    —Bueno, estoy seguro de que debe tratarse de una pieza muy especial —indicó él—. En lo que a mí respecta, soy un total ignorante y jamás se me ocurriría cuestionar el valor de una obra de arte. 


    Las maneras sencillas y el tono bonachón usado por Sebastian parecieron apaciguar a lady Denham, que lo miró con una sonrisa de aprecio antes de dirigirse nuevamente a su sobrino.


    —Drake, querido, pide a la doncella que traiga un poco más de té; quiero contarle al señor Wainhouse de ese viaje que hicimos tu tío y yo a Egipto —indicó ella.


    Su sobrino esbozó una sonrisa burlona dirigida a Sebastian que este ignoró y, poco después, se encontraban todos disfrutando de una nueva dotación de bebidas y pastelillos cuando el sonido de la porcelana al impactar contra la alfombra interrumpió su animada charla.


    —¡Oh, Dios! ¡Qué torpe soy! 


    Giselle veía de uno a otro con expresión avergonzada mientras intentaba secar el frente de su vestido con una servilleta, pero lo hacía con tales aspavientos que solo consiguió extender la mancha y pronto un reguero de su bebida empezó a gotear por su falda.


    —Querida, permite que te ayude. 


    De no ser porque sabía que ella estaba actuando de la misma forma en que lo hacía él al intentar socorrerla con su propia servilleta con pésimos resultados, Sebastian habría podido pensar que le incomodaba que la tocara aun cuando fuera de una manera tan torpe. En un momento, incluso, sus ojos se encontraron y se mantuvieron fijos en el otro durante algunos segundos hasta que la exclamación de lady Denham lo obligó a apartar la vista.


    —¡Su vestido! Drake, toca la campanilla; que manden llamar a mi doncella, seguro que ella  puede ayudar a la señora Wainhouse —ordenó ella.


    Su sobrino se puso de pie con ademán resignado, pero Sebastian reparó en que hacía grandes esfuerzos por no romper a reír. 


    La doncella de lady Denham llegó poco después y, tras una rápida inspección, anunció en tono entendido que la única forma de quitar la mancha era limpiar el vestido de inmediato.


    —Qué contrariedad. Lo siento mucho, no sé cómo he podido ser tan descuidada; estaba tan entretenida oyendo lo que nos contaba de sus viajes que apenas me fijé en lo que hacía.


    Sebastian creyó por un segundo que Giselle estaba a punto de romper a llorar cuando se dirigió a la condesa con expresión apesadumbrada; incluso, habría podido jurar que tenía los ojos empañados. La dama se mostró conmovida por el arrebato y, tras incorporarse a medias, le dio unas palmaditas en la mano alentándola a seguir a la doncella.


    —Vaya con Doyle, querida; ella la ayudará. Puede usar mi gabinete mientras se ocupa de quitar la mancha; no serán más que unos minutos. Vamos, no pierda tiempo, la esperaremos todo lo que haga falta —indicó ella con una sonrisa maternal.


    Luego de dirigirles otra mirada avergonzada, Giselle se marchó siguiendo a la doncella. Poco antes de desaparecer por la puerta, sin embargo, Sebastian reparó en el brillo astuto en su mirada y rogó porque recordara todas las indicaciones que le había dado antes de abandonar la oficina. 


    —Pobrecita; se veía tan mortificada.


    Nadie volvió a hablar hasta poco después, cuando Drake exhaló un hondo suspiro y se arrellanó en el asiento con semblante apesadumbrado.


    —Fue un accidente; ha podido ocurrirle a cualquiera —atajó su tía con amabilidad.


    —Han sido los nervios, sin duda —replicó Drake de inmediato—. Aun no se acostumbra a tantos cambios en un periodo de tiempo tan corto. Imagina pasar de una vida en una parroquia rural a desposarse con uno de los solteros más codiciados de Londres. No es de extrañar que le cueste tanto mantener la compostura.


    Sebastian contuvo a duras penas el impulso de estrellar su propia taza contra el rostro de su amigo, que lo veía con falsa expresión compungida. Era evidente que se divertía como nunca y que no iba a perder la oportunidad de burlarse de él tanto como pudiera. 


    —Me halagas, Drake —replicó él al cabo de un momento—; pero sí, es cierto que a mi esposa le cuesta aun hacerse a la idea del cambio en sus circunstancias. Tengo que reconocer que a mí me ocurre otro tanto; la vida de casado es muy distinta a lo que había pensado. Deberías de probar a buscar una buena joven con la que compartir tu vida, como dijo lady Denham; estoy seguro de que ella podría sugerir a varias candidatas.


    Tal y como esperó, sus palabras parecieron caer como un saco repleto de plomo sobre los hombros de su amigo y tuvo la satisfacción de verlo palidecer a pasos agigantados según su tía acogía sus palabras con entusiasmo y empezaba a enumerar, una tras otra, a todas las damas que estaría encantada de presentarle.


    Giselle no regresó hasta un buen rato después. Cuando lo hizo, tenía la misma expresión abochornada con la que se había marchado, aunque se deshizo en alabanzas por la habilidad de la doncella de lady Denham, que había conseguido quitar las manchas del vestido con bastante rapidez. Aun debía ocuparse de que lo lavaran a conciencia, pero con seguridad no quedarían rastros del incidente.


    Después de eso, permanecieron allí tan solo unos minutos más hasta que Sebastian enarboló la excusa de otras visitas para despedirse y, tras agradecer a conciencia la hospitalidad de la dama, él y Giselle se marcharon acompañados por Drake, aunque él solo los acompañó hasta la verja de entrada porque había decidido aceptar la oferta de su tía para quedarse a cenar.


    Ninguno dijo nada respecto a los verdaderos motivos de su visita, sin embargo, porque temían que alguien pudiera escucharlos, pero acordaron reunirse al día siguiente en la oficina y cuando al fin Giselle y Sebastian ocuparon el carruaje en el que habían llegado y se alejaron por el sendero, ella rompió a reír como no la había oído nunca.


    Fue el sonido más hermoso que había escuchado hasta entonces. La vibración cristalina de su voz pareció remecer los cristales de las puertas y, sin saber cómo, se vio inclinándose hacia ella como atraído por el canto de una sirena. Al final, comprendiendo que no se le podía quedar mirando como un tonto por siempre, carraspeó y apartó la mirada para posarla en sus manos. 


    —Asumo que ha tenido éxito —indicó él en tono irónico. 


    Ella le devolvió una mirada de triunfo, poniéndose seria de golpe. Sebastian habría deseado decirle que continuara riendo, que pocas veces en su vida había sentido una calidez parecida a la que le había provocado con algo tan sencillo, pero se forzó a mantener la boca cerrada y aguardó pacientemente en tanto ella llevaba una mano al frente de su vestido y empezaba a revolver en su escote.


    Sabía que lo correcto hubiera sido que mirara en otra dirección, pero ni quiso hacerlo ni pareció que a ella le molestara porque apenas parpadeó al extraer un pliego ajado de su pecho y extenderlo ante él con una sonrisa resplandeciente.  


    —¿Dónde estaba? —Preguntó él tomándolo con apremio.


    —En un escritorio de su gabinete, como dijo el señor Hayward —respondió ella—. Aproveché cuando la doncella se llevó el vestido para limpiar la mancha. Apenas tuve tiempo para encontrarlo y hacer una copia rápida como me indicó. 


    —¿Tuvo algún problema para hacerlo? ¿No obvió nada?


    —No lo creo; era una nota muy breve, pero sigo pensando que habría sido más sencillo solo tomarla.


    Sebastian sacudió la cabeza de un lado a otro con suavidad mientras devoraba el contenido de la nota.


    —Lady Denham lo habría notado —respondió él con rapidez—. Hizo lo mejor que se podía hacer en este caso. Si está segura de que no se ha dejado nada, tenemos justo lo que necesitamos. Tengo que felicitarla; ha hecho un trabajo estupendo. 


    Giselle correspondió a su entusiasmo con una nueva sonrisa y, tras cruzar los brazos a la altura del pecho, se recostó en el asiento con un resoplido.


    —Me alegra ver que lo aprueba, esposo mío —dijo ella con un rastro de risa en la voz—. Puede tomarlo como un regalo de bodas tardío. 


    Sebastian se tensó por la burla, pero fue cosa de un instante; luego de lanzarle una mirada de reojo y encontrarse con su  mirada divertida, no pudo hacer nada que no fuera reír con ella. Era demasiado descarada para su bien, se dijo al volver la atención al trozo de papel en que ella había transcrito la nota de Hermes; pero al menos en ese momento, al menos, se sintió profundamente agradecido de que así fuera.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


     


    Sebastian y Giselle apenas acababan de cruzar el imponente vestíbulo de la mansión de lord Banfield cuando se toparon con un ajetreo que, para el primero, solo podría haber sido provocado por su hermana.


    Dos lacayos cargaban con una gran mesa en tanto otro iba siguiéndoles el paso con gran esfuerzo ya que tenía apilados entre los brazos al menos seis gruesos volúmenes bajo cuyo peso parecía a punto de caer rendido.


    Una vez que ellos los adelantaron por el corredor, intercambiaron una mirada de desconcierto y siguieron a un a todas luces agotado mayordomo hasta un saloncito en el piso inferior, lo que llevó a Sebastian a considerar que Elara debía encontrarse un poco mejor. El duque no le habría permitido que abandonara su habitación de otra forma. O tal vez ella lo había ignorado. Ambas posibilidades eran igual de factibles. 


    La estancia daba a la plaza y Elara había optado por ocupar una recia poltrona junto a la ventana, de modo que podía tener una buena vista del exterior. De allí que no pareciera sorprendida al verlos, supuso Sebastian cuando los recibió con un gesto de bienvenida.


    —Creí que no llegarían nunca.


    Elara no hizo amago de ponerse de pie, lo que confirmó la impresión de Sebastian de que aun se encontraba bastante sentida luego de la caída. Aun así, tampoco le pasó inadvertido que parecía haber recobrado buena parte de la energía que era tan propia de ella y que lucía algo menos aburrida de lo que le había parecido cuando tenía que permanecer en su habitación por orden del médico.


    —Parece que has ocasionado algún tipo de… revolución —señaló él al ocupar una silla a su lado.


    Giselle, que por un momento pareció indecisa respecto en donde sentarse porque los lacayos se ufanaban en ubicar la mesa junto a la chimenea y estuvo a punto de tropezar con uno de ellos, terminó por elegir una butaca baja algo apartada.


    —Nada de eso —Elara descartó las palabras de su hermano con un gesto—. Ha sido idea de Edmund. Le dije que estaba aburrida y sugirió que ocupara uno de estos salones para trabajar en la investigación. Mira, el mayordomo dijo que esa mesa tiene la altura perfecta para que no tenga que inclinarme demasiado al escribir y me trajo un listado de todos los libros que tienen en la biblioteca para que eligiera los que más me interesan. Voy a empezar con esos… sí, póngalos sobre la mesa en cuanto esté instalada; gracias.


    El lacayo hizo una profunda reverencia antes de  hacer lo que Elara le ordenara y luego él y sus compañeros se retiraron con similares muestras de alivio. Sebastian no quiso ni imaginar la cantidad de horas en que su hermana los habría tenido correteando de un sitio para otro hasta que se encontró del todo a gusto. 


    —¿Y dónde está el generoso duque? —Preguntó él entonces. 


    Elara esbozó una sonrisa misteriosa.


    —Es posible que haya decidido dar un paseo por el parque —comentó ella en tono divertido—. Mencionó que hacía mucho que no salía, pero yo sospecho que solo estaba huyendo.


    —Siempre he sabido que es un hombre muy sensato —replicó su hermano con un talante similar.


    —Si su señoría es capaz de mostrar semejante tino, no dudo de que  les vaya muy bien en su matrimonio cuando decidas aceptar su propuesta.


    La sonrisa se borró del rostro de Elara como por encanto cuando dirigió su atención a Giselle, que había hablado luego de permanecer unos minutos en silencio, pero al advertir que su amiga sonreía, no le quedó más remedio que hacer otro tanto. Debía de haberse resignado ya a que todas las personas que le eran más cercanas hicieran siempre ese tipo de comentarios.


    —A Edmund le alegrará saber que han venido; tienen que quedarse  a cenar, así podrán ayudarme a convencerlo de que también puedo salir —dijo ella con un gesto solemne que ensanchó la sonrisa de su hermano.


    —¿Y puedes? —Preguntó él.


    —Claro que sí.


    —De modo que si te obligara a levantarte de esa silla ¿lograrías mantenerte en pie sin tambalearte durante más de cinco segundos?


    Elara le dirigió una mirada amenazante.


    —No te atrevas —advirtió ella—. No dije que pensaba salir ahora; solo… pronto. 


    —Claro —Sebastian se arrellanó en el cómodo asiento y ahogó un bostezo—. Supongo que mientras decides cuándo será ese «pronto», no te importará que te cuente lo que hemos descubierto esta tarde en casa de lady Denham. O, mejor dicho, lo que la señorita Moore ha descubierto.


    Giselle pareció un poco sorprendida por la mención de Sebastian, y a él le fastidió pensar que ella esperaba que se quedara con el crédito de su labor. Lo conocía aun menos de lo que creía si lo consideraba capaz de algo como aquello. Sin embargo, no permitió que su enojo le nublara el buen juicio y tan pronto como vio a su hermana erguirse como si alguien  hubiera tirado de un hilo invisible que la despojó de su falsa desgana, pasó a contarle todo lo ocurrido desde el momento en que pusieron un pie en la casa de la tía de Drake.


    Un denso silencio se asentó en la estancia cuando Sebastian terminó y, luego de estudiar la copia que Giselle hizo de la nota que encontró en el gabinete de la condesa, Elara asintió con suavidad y observó a su hermano con gesto serio. 


    —Es un hombre terrible —dijo ella en tono apagado.


    Sebastian cabeceó, consciente de que no se refería tan solo al contenido de la nota en sí sino que también debía de recordar lo que sintió al ser atacada por él. Si a él semejante muestra de sangre fría aun lo horrorizaba y le hacía hervir la sangre, no podía imaginar lo que debía de sentir ella.


    —¿Y dices que lady Denham intentó restar importancia a la pieza que había adquirido pese a que se mostró muy orgullosa de ella ante Drake? —Preguntó ella luego de sacudir la cabeza con suavidad, como si pretendiera afirmarse en el presente y dejar atrás los malos recuerdos—. Porque si es una dama tan orgullosa de sus posesiones, como parece ser, no deja de resultar extraño.


    —Quizá se ha dado cuenta al fin de que cometió un crimen al adquirir esa pieza —sugirió su hermano.


    —¿Un crimen? —Giselle intervino con la duda aflorando a su voz— ¿No es eso un poco exagerado? Desde luego que ella no hizo bien, pero de allí a considerársele una criminal…


    Sebastian la miró de reojo y esbozó una mueca.


    —Quizá no sea una criminal propiamente dicho, es verdad, pero cuando menos se le puede acusar de cómplice —él señaló la carta que su hermana sostenía con una cabezada—. Y esa es la prueba de que está además dispuesta a allanar el camino a ese hombre para que continúe estafando a medio Londres.


    —Yo creo que es una conclusión muy precipitada —replicó la joven con semblante obcecado.


    —Estoy de acuerdo con Giselle —Elara intervino antes de que su hermano pudiera contestar—. Esta nota es demasiado vaga.


    Sebastian resopló.


    —¿Vaga? No veo nada de vaga en ella.


    Él tomó el papel de manos de Elara y la llevó ante sus ojos para leer su contenido en voz alta, pero solo lo suficiente para que sus acompañantes pudieran oírlo; aunque consideraban al hogar de lord Banfield un lugar totalmente seguro, no estaba interesado en que su investigación llegara a oídos de cada sirviente en la mansión.


    —«Milady, bla, bla, bla, confío en que se encuentre satisfecha con su última adquisición; fue un honor para mí facilitar ese encuentro y aguardo con impaciencia la oportunidad de ofrecerle a usted y a un selecto grupo de sus amistades, otras piezas aun mejores. Recibirá pronto noticias mías y espero poder contar entonces con su ayuda para organizar una velada que nos permita llevar estos temas con la discreción acostumbrada. Suyo atentamente, Hermes.»


    Sebastian calló de golpe y dejó caer el papel sobre una mesita con gesto triunfal.


    —¿Dónde está lo vago allí? —Preguntó él dirigiéndose a su hermana. 


    Elara suspiro y se encogió de hombros.


    —No me refería a la nota en sí; las intenciones de Hermes son evidentes. Yo me refería a que no podemos saber si la condesa aceptará ayudarlo. 


    —E incluso si lo hiciera, es posible que solo actúe por miedo —Giselle intervino una vez más y Sebastian notó que había inclinado el cuerpo hacia adelante para observarlos con atención—. Si ya se ha dado cuenta de que le vendieron una pieza falsa, lo que parece indicar su reciente conducta tan renuente a hablar de eso, cabe suponer también que sabe que este Hermes tiene un gran poder sobre ella. ¿Qué sucedería si corre la voz y se enteran las autoridades? Él puede salir bien librado, nadie sabe quién es realmente, pero la condesa no resistiría el escándalo, y no dudo de que lo mismo ocurra con los otros miembros de sociedad a los que estafaron.


    A Sebastian no se le ocurrió nada con lo que refutar un argumento tan razonable, así que no le quedó más alternativa que asentir; lo mismo que hizo Elara, aunque su hermana también sonrió a su amiga con semblante admirado.


    —Esa ha sido una conclusión brillante, Giselle, es obvio que tienes madera de detective —comentó ella pareciendo que le encantaba la idea— ¿No opinas lo mismo, Sebastian?


    Él hizo un gesto ambiguo, sin responder, y procuró fingir que no había oído el resoplido indignado proveniente de la joven. Si pensaba que iba a empezar a deshacerse en halagos ahora estaba muy equivocada, se dijo manteniendo su semblante ensimismado.


    Ninguno dijo nada por algunos minutos hasta que Elara rompió el silencio con una inflexión pensativa en la voz.


    —¿Pero en dónde está? —Preguntó ella.


    Sebastian parpadeó y observó a su hermana con expresión confusa.


    —¿Dónde está quién?


    —Hermes.


    —Elara, si lo supiéramos ya estaría encerrado.


    Su hermana hizo un gesto para restar importancia a su ácida respuesta.


    —Eso ya lo sé. Me refería más bien al lugar en que guarda las piezas que ofrece; tanto las originales como las imitaciones —explicó ella—. Sé que lo hemos buscado, pero hasta ahora siempre nos hemos concentrado en él. Ahora, este Hermes puede ocultarse en una cloaca para evitar ser hallado pero con seguridad no podría guardar objetos tan valiosos en cualquier lugar ¿no?


    Sebastian asintió al comprender.


    —Ya. Entiendo a lo que te refieres, pero ya he pensado en eso. Mi primera suposición, cuando supe de la subasta, fue que usara esos almacenes para eso, y no dudo de que así fuera al principio, pero luego de que estafara a casi toda la sociedad londinense, fue lógico que decidiera moverlos de lugar. Te conté que regresé al día siguiente para ver si encontraba algún rastro de él, pero no logré dar con nada. Debe de tener otro escondite, solo que no sabemos dónde está. En realidad, fue eso lo que le encargué a Jimmy que averiguara, pero parece que se lo hubiese tragado la tierra. 


    Elara frunció el ceño.


    —¿Crees que pueda haberle ocurrido algo…? ¿Algo malo?


    La preocupación fue evidente tanto en su voz como en su rostro. Sebastian sabía que su hermana apreciaba a ese pillo tanto como él; no podría ser de otra forma, lo conocían desde hacía tanto tiempo que la posibilidad de que le hubiese ocurrido alguna desgracia, en especial si era por haber intentado ayudarles, les remordía la conciencia.


    —Debe de estar bien —Sebastian procuró que su voz sonara tranquila al responder, aunque dudaba de haberlo conseguido del todo—. Él sabe cuidarse.


    —Tal vez deberías buscarlo para asegurarte.


    —Ya lo he hecho. Fui a todos los lugares que acostumbra visitar; a las inmediaciones de King Cross; incluso al albergue cerca de la estación. Nadie parece haberlo visto en semanas.


    —O fue eso lo que querían hacerle creer.


    La intervención de Giselle desconcertó a los hermanos lo suficiente para que giraran a verla con similares muestras de desconcierto.


    —¿Está sugiriendo que me mintieron? 


    Sebastian fue el primero en hablar y, cuando lo hizo, su voz reflejó el disgusto que le ocasionó que ella hubiese llegado a esa conclusión. En especial porque sabía que era posible que estuviera en lo cierto. 


    —No digo que lo hicieran con mala intención, tan solo querían proteger a Jimmy —comentó la joven sin alterarse.


    —¿Protegerlo de mí?


    Ella esbozó una pequeña sonrisa burlona que restó seriedad a su rostro y la hizo parecer un duendecillo travieso.


    —Puede ser muy intimidante cuando quiere, señor Wainhouse.


    —No sea ridícula…


    Antes de que Giselle pudiera responder a aquello, Elara se le adelantó al carraspear con suavidad y alternar la mirada de uno a otro con gesto ceñudo.


    —No empiecen —exigió ella—. Creí que habían empezado a llevarse mejor.


    —Hablas como si no lo hubiéramos hecho siempre. 


    Sebastian tuvo que callar de golpe al toparse con el gesto cargado de mofa en el rostro de su hermana. Ni siquiera valía la pena que se sumergiera en una discusión por aquello, se dijo él; tenía claro que llevaba las de perder. De modo que prefirió no decir nada al respecto y aguardar a que fuera Elara quien retomara la conversación, lo que hizo poco después al darse cuenta de que ninguno pensaba refutar sus palabras.


    —¿Hay alguna posibilidad de que no hayas buscado en los lugares correctos? —Ella se dirigió a su hermano y, tras verlo vacilar, llevó su atención a Giselle— ¿Es posible que haya buscado refugio en otro sitio? ¿Uno en el que nosotros no podríamos encontrarlo?


    La joven lo pensó durante un momento. Había llevado una de sus manos a la sien con gesto distraído y sus dedos se enredaron alrededor de un rizo rebelde que se le escapó del peinado. Sebastian siguió el movimiento con más atención de lo que le habría gustado reconocer, cautivado por el brillo de la luz que se colaba por la ventana al impactar contra su cabeza dotándole de una apariencia de cobre bruñido.


    —Supongo que es posible —respondió ella al fin, ignorante de la atracción que un gesto tan simple ejercía sobre él—. ¿Quieres que vaya a buscarlo por mi cuenta?


    Elara se encogió de hombros.


    —No se me ocurriría pedirte algo como eso; no quiero que corras peligro.


    —No lo haría; me hago una idea de donde debería buscar y conozco bien esa clase de lugares.


    —Aun así… preferiría que fueras con Sebastian.


    Elara miró a su hermano y este tardó un momento en comprender del todo lo que le estaba pidiendo. Desde luego, no se le pasó por la cabeza negarse; tendrían que amarrarlo antes de permitir que Giselle se arriesgara de aquella forma para hacerles un favor. 


    Pero tampoco estaba dispuesto a poner aquello en palabras, de modo que se contentó con asentir con seriedad y agradeció profundamente que fuera su hermana quien se apresuró a cortar cualquier reparo que Giselle pareció a punto de esgrimir al dirigirse a ella con voz que no admitía réplicas. 


    —Preferiría no involucrarte en esto, Giselle, pero visto que ya lo estás, al menos me sentiré más tranquila sabiendo que no te pones en un peligro innecesario —dijo ella—. Estarás a salvo con Sebastian y confío en que él también lo estará contigo. 


    Sebastian contuvo un resoplido más de risa que de indignación. Otro hombre en su lugar quizá habría encontrado insultante que su hermana encargara su bienestar a una mujer que apenas le llegaba al hombro y a quien podría levantar con una mano, pero no quiso restar valor a la preocupación de Elara ni incrementar el encono que Giselle sentía hacia él. 


    Así que no dijo una palabra y aguardó con paciencia a saber si la joven estaba dispuesta a aceptar la sugerencia de Elara. Al final así fue, aun cuando no pareciera del todo entusiasmada con idea, como él había supuesto que ocurriría, pero eso no pudo importarle menos.


    No solo era posible que al fin lograran hallar a Jimmy y conocer el motivo que lo había llevado a desaparecer sino que esa sería una oportunidad extraordinaria para ver a Giselle en el entorno del que provenía. Confiaba en que, con un poco de suerte, y usando sus dotes de deducción, lograría hacerse una idea de quién era ella realmente y cuáles eran esos secretos que guardaba con tanto celo.


     


    A Sebastian le gustaba pensar que conocía las calles de Londres mejor que muchos, incluso más que la policía, que temía internarse en ciertas zonas demasiado peligrosas para quienes no formaban parte del bajo mundo, pero era consciente de que había lugares vedados incluso para él.


    Por suerte, o no, dependía de cómo se viera, ese no parecía ser el caso de Giselle, o al menos eso le pareció a él cuando iniciaron el lento recorrido por el East End en busca de Jimmy.


    Ella había insistido mucho en que eligiera su traje más desgastado y que se dejara los guantes y el bastón en la oficina. Con un sombrero bien calado sobre la frente y mientras más viejo, mejor; debería bastar para no llamar demasiado la atención. A Sebastian no le sorprendió ver que ella había optado por un vestido raído con un chal aun en peores condiciones que le cubría los hombros y buena parte del cabello. 


    Cuando iniciaron el recorrido y él se permitió observarla mientras ella andaba con la vista fija en la acera, le recordó enormemente a la joven que su hermana había contratado varios meses atrás y cuya presencia entonces le había parecido una afrenta. Ahora ya no se sentía tan seguro de eso. Le costaba imaginar su día a día sin ella cerca; algo le decía que incluso habría echado de menos sus desplantes.


    —No camine tan rápido; parece como si estuviera a punto de invadir Constantinopla. 


    Sebastian apretó los labios y procuró hacer como le decía, amoldando sus pasos a los suyos. ¿Había pensado hacía un momento que hubiera echado en falta esos malos modos? Debía de haber estado delirando.


    —¿Eso parecía? —Preguntó él en voz baja y mordiendo las palabras.


    —Sí. Es demasiado enérgico.


    —Jamás me habían criticado por ello.


    Ella lo miró de reojo y esbozó una sonrisa sesgada.


    —No le creo. Lo más seguro es que lo hicieran y usted decidiera ignorarlos, convencido de tener la razón —replicó ella—. También he notado que es muy testarudo. 


    Sebastian entrecerró los ojos y le dirigió una mirada recelosa. 


    —Parece haber pasado mucho tiempo analizando mi carácter —indicó él, consciente de que la idea no le agradaba en absoluto.


    La vio apartar la mirada con el mentón apretado y aunque parte de él se felicitó de haber dado con una réplica que le hiciera sentir tan incómoda como le ocurría a él a veces, en el fondo lamentó no haber sido capaz de mantener la boca cerrada. Esa debía de haber sido una de las conversaciones más largas que habían sostenido, y también de las más interesantes. 


    —Demos la vuelta aquí, y mantenga la cabeza gacha; no importa lo que le digan, no responda. 


    Sebastian estaba a punto de decir que no hacía falta que le hablara como si fuese tonto cuando se vio obligado a arrugar el entrecejo al sentir el impacto de un olor fétido que lo golpeó de lleno una vez que enfilaron por el camino que Giselle había señalado.


    Estaban no muy lejos de la estación, donde funcionaba un antiguo refugio con el que él y Elara contribuían en la medida de sus posibilidades desde que iniciaron la agencia. Aun así, ambos sabían que cualquier cosa que ellos pudieran hacer no era más que una pequeña gota en un mar de necesidades que se incrementaban día a día.


    Allí eran recibidos todos los desposeídos que poblaban las calles más pobres de Londres. Niños huérfanos y abandonados, madres solteras que habían caído en desgracia y cualquier persona que necesitara llevarse un pan a la boca o un techo sobre sus cabezas pululaban por allí  haciendo largas filas con la esperanza de hacerse de un lugar seguro al menos por unas horas. 


    A Sebastian siempre le conmovía la visión de esa muchedumbre sumida en la resignación y la miseria aun cuando no era un secreto que había también muchos entre ellos que no habrían dudado un instante en rajarle el cuello para arrebatarle un par de monedas. 


    —Siga de frente.


    El aliento tibio de Giselle le rozó la nuca cuando ella se inclinó hacia él para hablar en voz muy baja. Sebastian contuvo un temblor y cabeceó con brusquedad reprimiendo el instinto de tomarla del brazo y sacarla de allí.


    Era una tontería, se dijo según avanzaban procurando esquivar los bultos sobre el suelo de tierra, pobres infelices para los que era ya demasiado tarde. Estaba seguro de que esa no era una imagen a la que ella fuera ajena; debía de haber visto cosas como esas y mucho peores aun, pero algo en su interior que no habría sabido cómo nombrar, algo salvaje y primitivo, le gritaba que debía protegerla de todo ese horror. 


    —¿Cree que puede estar en el refugio? —Preguntó él en un susurro.


    Giselle se mantenía muy cerca y Sebastian notó que una de sus manos rozaba la suya; no sabía si se debía a que la asaltaba la misma necesidad que lo ahogaba a él o tan solo procuraba cimentar la impresión de que se encontraban juntos a fin de ahuyentar a cualquiera que pretendiera acercárseles.


    —No, Jimmy nunca se metería allí —respondió ella en tono de rechazo—. Un trozo de pan frío y un poco de sopa no valen el riesgo. Ese lugar puede ser más peligroso que las calles.


    Sebastian frunció el ceño y ella lo observó con lo que habría jurado fue una expresión de ternura que desapareció antes de que tuviera tiempo de analizarla.


    —Sé que gente como usted y su hermana procuran ayudar, y estoy segura de que lo hacen; Dios sabe que esta gente lo pasaría aun peor si no existieran lugares como este —continuó ella—. Pero también encierran peligros. 


    —Hay peligros en todas partes —musitó él.


    —Sí, es verdad; pero en algunas un poco más. Venga por aquí; hay un pasaje tras esa farola.


    Sebastian hizo lo que le decía. De pronto fue más consciente que nunca de donde se encontraban y, sin que Giselle lo advirtiera, tanteó en el bolsillo del abrigo con la mano libre para asegurarse de llevar el arma que había tomado antes de abandonar la agencia. 


    —Ignore cualquier cosa que le digan; ni siquiera las mire. 


    Él iba a preguntar a quiénes se refería porque en un principio no vio a nadie, pero entonces empezaron a surgir algunas figuras de entre las sombras y cuando su vista se acostumbró a la oscuridad, advirtió que algunas se hallaban apiñadas en pequeños grupos mientras otras permanecían en solitario con las espaldas pegadas a las precarias edificaciones a ambos lados de la callejuela.


    A Sebastian le tomó tan solo un par de segundos darse cuenta de lo que hacían allí. 


    —Le dije que no las mirara.


    El rabioso susurro de Giselle llegó a sus oídos, pero él apenas le hizo caso.


    —¿Cree que jamás he visto a una prostituta? —Preguntó él en tono de burla.


    Sabía que hubiera podido encontrar una forma más delicada de decir aquello;  jamás se le habría ocurrido hablar de esa forma ante su madre o incluso con su hermana pese a que ella estaba tan familiarizada como él con las sordideces del mundo. Sin embargo, el disgusto en el rostro de Giselle fue tan evidente, lucía tan indignada con la idea de encontrarse allí, que él no pudo resistirse a burlarse de ella. 


    —Estoy segura de que ha visto antes a más de una—espetó ella—; pero dudo de que ellas hayan visto a un hombre como usted.


    —No sé qué quiere decir…


    Sebastian no llegó a terminar la frase porque uno de los corrillos pareció advertir su llegada y, con una rapidez que le pareció extraordinaria, al menos tres de esas mujeres se dirigieron a ellos y en un parpadeo ya tenía a una de ellas colgada del brazo. 


    Él no había exagerado al asegurar a Giselle que se había visto antes en ese tipo de situaciones, pero en ese momento no logró recordar una en que hubiera sido abordado con semejante descaro.


    —¿Qué tenemos aquí? Miren esta cara.


     Sebastian apartó el rostro lo suficientemente rápido para evitar que la más pequeña de esas mujeres le rodeara el rostro con sus manos callosas; pero mantuvo en él una sonrisa cauta.


    —Buenas noches, señoras.


    Habría apostado su parte en el negocio a que Giselle ahogó un gruñido al oírlo dirigirse a ellas con tal  naturalidad, pero no se giró a mirarla para comprobarlo.


    —¡Y qué voz! —otra de ellas deslizó una larga uña por el frente de su chaqueta, pero él apenas parpadeó.


    —¿Estás buscando compañía? ¿No tienes suficiente con esta?


    —Claro que no tiene suficiente —la tercera se unió al corro luego de lanzar a Giselle una mirada cargada de desprecio—. Si está en los huesos.


    Eso pareció ser suficiente para ella porque, sin abandonar su semblante enfurruñado, dio un paso hacia él y enlazó su brazo con el suyo en un gesto tan posesivo que las otras mujeres la observaron con el ceño fruncido.


    —El caballero ya tiene compañía para esta noche, chicas —declaró ella con una voz helada que Sebastian nunca le había oído, ni siquiera cuando le discutía algo—. Vuelvan con lo suyo; ya encontrarán a alguien más.


    Sin darles tiempo a responder, tiró de Sebastian con tal ímpetu que estuvo a punto de hacerlo trastabillar, y aunque a él le habría encantado plantarse en medio de la acera solo para hacerla rabiar, la tensión en su cuerpo era tan evidente en la forma en que se sujetaba a él que no tuvo corazón para hacerlo. 


    De modo que la siguió en silencio y no volvió a hablar hasta que se encontraron varios metros más allá, alejándose a pasos agigantados de ese grupo cuyas voces se hacían cada vez más apagadas.


    —No hacía falta que se preocupara; habría podido deshacerme de ellas en un parpadeo —comentó él en tono calmado.


    —¿Antes o después de que lo desplumaran? —Espetó ella de malos modos, sin detenerse—. Tal vez debí dejar que se lo llevaran y luego pasar a ver lo que quedaba de usted. 


    —¿Pero cómo se le ocurre? —Sebastian carraspeó al darse cuenta de que había hablado demasiado alto—. Jamás habría hecho algo como eso. 


    —¿Porque estaba yo presente? ¿No quería escandalizarme? Créame, he visto a decenas de hombres como usted devorados por mujeres como ellas y se lo tenían bien merecido de la misma forma en que… ¿qué diablos piensa que está haciendo?


    La verdad era que Sebastian no lo sabía. No habría podido explicarlo ni aunque alguien lo hubiera amenazado con un rifle para que lo hiciera. Pero un momento andaba a su lado, sintiendo cómo la irritación producida por sus palabras escalaba por su garganta hasta provocarle un regusto amargo y luego había tirado de ella para encajar sus hombros delgados contra la primera superficie plana que le salió al paso.


    —No hables de esa forma; no lo soporto.


    Ella lo observó con los ojos muy abiertos cuando Sebastian la sostuvo por los codos y atrajo su pecho al suyo. Él apenas era consciente de lo que hacía; ni siquiera se dio cuenta de que había empezado a hablarle con la misma familiaridad con la que lo hacía en su mente o que de pronto su boca se encontraba muy cerca de las comisuras de sus labios. Solo sabía que odiaba oírla hablar con semejante cinismo tanto como que lo creyera capaz de hacer nada que pudiera herirla.


    Porque algo estaba claro para él: aquel despliegue de insultos velados se debía a los mismos celos que lo carcomían a él cada vez que ella era objeto de los halagos de Drake o de cualquier otro aun cuando sabía que ella apenas se los tomaba en serio. Él tampoco se había planteado dejarse hechizar por el escote generoso de esas mujeres, pero no por eso debía de dolerle menos ¿no?


    —¿Y cómo hablo, según  usted? 


    Sebastian parpadeó al comprender que se había quedado en silencio y observándola como si la viera por primera vez. Y era obvio que ella se había dado cuenta de ello porque lo veía a su vez con semblante desconcertado. Tragó espeso e intentó centrarse, dar con alguna respuesta que no lo dejara en ridículo.


    —Como…


    —¿Como una de ellas?


    La atrevida insinuación terminó de volverlo  al presente y acentuó el agarre con mayor firmeza; sentía el torso de Giselle subir y bajar con rapidez y creyó oír los latidos de su corazón, tan desenfrenados como los suyos. Se preguntó qué haría ella si deslizaba las manos por sus brazos y rodeaba la curva de su pecho, la firmeza de su vientre y acunaba sus caderas para asentarlas contra las suyas. Quería sentirla de esa forma y de muchas otras en las que ni siquiera se atrevió a pensar porque entonces nada lo detendría de cometer una locura. 


    —Tú no eres como ellas —la negación brotó de sus labios en tono furioso—. Y no te atrevas a volver a mencionarlo. 


    —Que lo diga no quiere decir que sea verdad —ella apenas vaciló al responder, pero a él le pareció que odió pronunciar las palabras tanto como él oírlas.


    —Lo es para mí y no voy a discutirlo, mucho menos ahora —Sebastian aspiró con fuerza para calmarse y procuró hablar con mayor tranquilidad al continuar—: ¿Podemos continuar ahora con lo que vinimos a hacer a este lugar?


    Giselle esbozó una sonrisa burlona.


    —No soy yo quien se lo impide —recordó ella.


    Sebastian bajó la mirada y solo entonces reparó en que ella no habría podido moverse ni siquiera de haberlo querido; la sostenía con tal desesperación que apenas había espacio entre ambos y aunque no lo expresó entonces porque eso habría sido tentar a la suerte, algo le dijo que habría podido quedarse en esa posición por siempre y ella no habría hecho nada por apartarlo. 


    —No tengo idea de qué voy a hacer contigo —masculló él antes de soltarla.


    Sin aguardar respuesta, la tomó nuevamente del brazo y cuando sintió que ella apoyaba la mejilla sobre su hombro en un ademán cargado de intimidad, sin duda con el fin de reafirmar su poder sobre él ante las mujeres que dejaron atrás y que habían empezado a aullar para celebrar su intercambio anterior, se internaron aun más en medio de la noche. 


     


    —Estoy segura de que si está aquí debe de ser en uno de esos sótanos.


    Giselle había retomado su indiferencia habitual con una rapidez sorprendente, apreció Sebastian al mirarla mientras señalaba unos viejos edificios que parecían mantenerse en pie por obra de algún tipo de milagro. Al menos tres de ellos tenían entradas inferiores que debían de haberse construido con el paso del tiempo y de forma precaria, pero lo bastante sólida para no poner aun en mayor riesgo la edificación.


    —¿Es un refugio? —Preguntó él.


    —Para Jimmy y otros como él es lo más parecido a un hogar que tendrán alguna vez.


    Sebastian ahogó un suspiro y asintió. 


    —¿Siempre ha vivido aquí?


    Aunque Sebastian y Elara habían intentado sonsacarle al chico en dónde se quedaba casi desde que lo conocieron, él nunca había aceptado soltar prenda al respecto y ninguno se había atrevido a insistir porque sabían que de hacerlo corrían el riesgo de que intentara desaparecer.


    —Quién sabe —ella se encogió de hombros en un gesto despreocupado—; pero estoy segura de que viene siempre, al menos desde que lo conozco.


    —¿Y qué tanto es eso?


    —No lo recuerdo.


    Sebastian hizo una mueca. Claro que no iba a decírselo; pero él tampoco pensaba rendirse por ello, así que continuó observándola de reojo mientras permanecían uno al lado del otro un tanto cubiertos por un alero que parecía a punto de desplomarse pero que los ocultaba de la vista de la gente que transitaba de un lado a otro. Él vio varios rostros que lo habían hecho ponerse en guardia y ahora no solo tanteó el arma en su bolsillo sino que metió la mano para sostenerla entre los dedos, atento por si debía usarla.


    —¿Alguna vez viviste en un lugar como ese? —Inquirió él al cabo de un momento en silencio.


    Percibió su tensión de forma casi palpable cuando ella ladeó el rostro y le lanzó una mirada entornada.


    —¿Si le digo que sí sentirá lástima por mí? —Preguntó ella a su vez.


    —Sí.


    —Entonces prefiero no responder.


    Sebastian suspiró, consciente de que con eso ya le había dicho todo. Y sí que sintió lástima pero también una nueva oleada de admiración por el hecho de que hubiera conseguido sobreponerse a aquello y solo Dios sabía qué más hasta convertirse en la mujer que era ahora. De pronto, lo asaltó una necesidad tan brutal de conocer su historia, hasta el más mínimo detalle, que tuvo que llevarse una mano al pecho para contener los latidos desenfrenados de su corazón.


    —¿Y antes de eso? ¿Dónde estuviste antes de eso? —Las preguntas de Sebastian brotaron de sus labios con la rapidez de una bala—. No te educaste en las calles, eso es evidente; debiste de formarte en otro lugar. ¿Tuviste alguna vez una casa? ¿Una familia?


    Giselle sostuvo su mirada y a Sebastian jamás le pareció que sus ojos encerraran tanto misterio como en ese momento. Por un instante creyó que estaba a punto de responder, no supo si para saciar su curiosidad o para reprochársela, pero entonces una de las puertas de la edificación más cercana a ellos se abrió de golpe y una parvada de chicos surgió de allí hablando a voces y atropellándose sobre la acera.


    —Manténgase atento por si ve a Jimmy pero no vaya a lanzarse sobre él o lo asustará; a él y a los otros. 


    La advertencia de Giselle fue innecesaria. Él ya había considerado que si hacía un solo movimiento que aquellos muchachos pudieran malinterpretar no le daría tiempo para tomar su arma; los tendría encima en un parpadeo, y dudaba de que entonces tuviera oportunidad de dar explicaciones.


    Aguardaron en silencio, atentos a cada rostro y cada voz hasta que fueron formándose pequeños grupos que se desperdigaron por la calle. Sebastian pudo hacerse una idea de con qué fin. La mayor parte de ellos eran sin duda ladronzuelos que se dedicaban a desplumar a los incautos con los que se topaban en el barrio, en tanto que los otros… las posibilidades eran infinitas y cada una más desagradable que la otra, así que no se permitió considerarlo demasiado en ese momento porque de haberlo hecho se habría distraído del motivo por el que se encontraba allí. 


    No vio rastro de Jimmy, y cuando solo quedaban unas cuantas figuras haciendo tiempo ante el edificio, con los rostros cubiertos por las sombras, Sebastian decidió que ya había sido suficiente de esperar, así que hizo un gesto a Giselle que ella pareció comprender porque, luego de considerarlo un momento, asintió con gesto serio.


    Se pusieron en movimiento casi al mismo tiempo. Ella abrió la marcha con un paso despreocupado que arrancó una pequeña sonrisa a Sebastian pese a lo crítico de la situación. Pese a lo precario de su vestido, la pañoleta con que se cubría el cabello se le había deslizado sobre los hombros y los mechones rojizos se le enroscaban en la nuca; aquello sin duda debía de atraer la atención de los muchachos, se dijo él manteniéndose en un discreto segundo plano con la esperanza de que no advirtieran su presencia hasta que fuera muy tarde.


    La presencia de Giselle pareció sorprender al pequeño grupo porque callaron de golpe y giraron a mirarla con similares muestra de desconfianza, pero debieron de ver algo en ella, la desenvoltura con la que andada y la sencilla confianza con que los abordó que los llevó a suponer que tal vez fuera una de ellos.


    Sebastian aprovechó el que bajaran la guardia al menos un momento para acercarse con rapidez y estudiar sus rostros, buscando entre la mugre asentada en sus mejillas hasta que dio con unos ojos oscuros que lo hicieron esbozar una sonrisa.


    Los muchachos echaron a correr tan pronto como advirtieron su presencia, pero él no hizo amago de detenerlos; toda su atención estaba puesta en la figura esmirriada que apenas alcanzó a dar un paso antes de que él la sostuviera por el borde de la chaqueta agujereada.


    —Hola, Jimmy; cuánto tiempo —Sebastian habló como si se acabaran de cruzar durante un paseo en Hyde Park—. No sé si lo recuerdas, pero la última vez que nos vimos prometiste hacer un trabajo para mí.


    Podía decir algo a favor del chico, advirtió él una vez que sus miradas se encontraron: pasado el sobresalto, recuperó el aplomo con bastante rapidez. Eso y que de pronto le pareció muy joven por la expresión de serena resignación que asomó a su semblante, lo que le llevó a suavizar su agarre y mirarlo con menos frialdad.


    —Si te suelto, ¿prometes no echar a correr? —Preguntó Sebastian luego de exhalar un hondo suspiro.


    El chico vaciló antes de asentir y entonces Sebastian fue aflojando lentamente el agarre, atento por si intentaba huir; pero él no lo hizo, a lo sumo le lanzó una mirada de malestar en la que permanecía asentado un brillo de algo que Sebastian reconoció inmediatamente como miedo. Pero no a él, supuso con facilidad, sino a lo que le había pedido que hiciera. 


    —¿Hay algún lugar en el que podamos hablar? 


    Jimmy recibió su pregunta con gesto indeciso; miró sobre su hombro un par de veces como si se dividiera en aceptar su sugerencia o permanecer allí, pero debió de comprender que lo segundo los habría expuesto demasiado, de modo que, tras dar una corta cabezada, los alentó a seguirlo en dirección a la casona que él y sus compañeros acababan de abandonar.


    Giselle no había abierto la boca, pero Sebastian sintió su callada presencia tras él en tanto andaban con tiento por el suelo de tierra y se internaban en el sótano, al que llegaron tras descender por unas escaleras maltrechas. Al final, se encontraron en un espacio más bien pequeño en el que se amontonaban varias hileras de camastros y algunos trastos inmundos que despedían un olor avinagrado. 


    Sebastian atajó a duras penas el impulso de preguntar por qué demonios vivía el chico allí porque sabía que hubiera sido una estupidez. Lo hacía porque no tenía otra opción y, al parecer, en gran medida aquello se debía a él. 


    —¿Qué fue lo que ocurrió, Jimmy? —Sebastian mantuvo a raya sus hipótesis y encaró al muchacho con gesto serio— ¿Por qué desapareciste de esa forma? Nunca nos habías dejado con un trabajo a medias.


    El chico, que según notó Sebastian en ese momento, se veía un tanto ojeroso y algo más delgado de lo que recordaba, se encogió de hombros y alternó la mirada de su rostro a la figura silenciosa de Giselle, que permanecía tras él con los brazos cruzados a la altura del pecho y veía de un lado a otro; sus labios apretados eran lo único que revelaba lo mucho que le disgustaba encontrarse en ese lugar.


    —No encontré nada que pudiera ayudarlos a usted o a la señorita Elara —el chico musitó la respuesta al tiempo que se llevaba una mano a la nuca—; sabe que a veces es así.


    —Sí, pero eso nunca te había impedido acercarte y decírnoslo —replicó Sebastian.


    —Tenías otras cosas que hacer.


    Sebastian resopló y señaló la destartalada estancia a su alrededor con un ademán. 


    —¿Como esconderte en este lugar, por ejemplo?


    Un encendido rubor asomó a las mejillas pálidas del muchacho y le dirigió una mirada airada.


    —No estaba escondiéndome —espetó él.


    —¿Ah, sí? ¿Y por qué ha sido tan difícil dar contigo?


    —Porque no cualquiera debería hacerlo —replicó él, y vaciló al continuar, dirigiendo una mirada resentida al rostro imperturbable de Giselle—. Usted solo no habría podido.


    Sebastian esbozó una sonrisa y cruzó las manos ante él con un ademán despreocupado.


    —Cierto —reconoció él con sencillez—; fue una suerte que contara con la asistencia de la señorita Moore. 


    —Suerte para usted —por primera vez, fue evidente la edad del muchacho en su rostro enfurruñado y la voz acusadora—. Para mí no ha sido justo.


    —Sí, bueno, supongo que no hará falta que te diga que la vida no siempre lo es —replicó Sebastian asumiendo una expresión más demandante— ¿Por qué desapareciste así, Jimmy? ¿Tuvo algo que ver con lo que te pedí que investigaras? ¿Te metiste en algún problema por eso?


    Pareció que el chico se negaría a responder, pero luego de permanecer en silencio durante algunos segundos, exhaló un suspiro que pareció sacudir su cuerpo esmirriado y se dejó caer sobre un cajón volcado con las rodillas pegadas al pecho.


    —Casi me atrapan —musitó él tras dar una nueva mirada sobre el hombro—. O mejor dicho, sí que me atraparon.


    Sebastian intercambió una rápida con Giselle; ambos tenían el ceño fruncido y, luego de verla asentir, se acercó al muchacho e inclinó la cabeza para observarlo con atención.


    —¿Cuándo ocurrió eso? —Preguntó él.


    —Poco después de que me enviara a averiguar por el tal Hermes. ¿Se acuerda que me dijo que alguien debía saber por aquí quién había alquilado ese viejo almacén y cómo hicieron para llevar todas esas cosas sin que nadie intentara robarles?


    Sebastian cabeceó. Claro que lo recordaba; tanto como que él había hecho otro tanto luego de lo ocurrido con Elara, pero siempre tuvo la esperanza de que fuera el muchacho quien lograra dar con alguna pista usando los recursos que a él se le escapaban. De allí su extrañeza porque desapareciera.


    Jimmy, que no tenía cómo saber lo que pensaba, continuó al darse cuenta de que no iba a interrumpirlo.


    —Al principio no encontré nada; pero luego se me ocurrió preguntar entre la gente que le conté que habían contratada para que cuidaran el lugar esa noche ¿recuerda? —El chico hizo una mueca al verlo asentir una vez más—. Bueno, pues no debí hacerlo. O ese tal Hermes les pagó muy bien o los amenazó, no lo sé, pero uno de ellos casi me arranca la cabeza cuando le pregunté. Dijeron que mantuviera la nariz lejos de sus asuntos y que ya estaba bien de que ayudara a gente como usted para que los metiera en problemas; que si me veían husmeando de nuevo me la rebanarían.


    Jimmy se llevó una mano temblorosa al rostro luego de decir eso último.


    —No crea que me asustan con facilidad, señor Wainhouse; usted sabe que hace falta más que eso para espantarme —el chico continuó con una leve entonación a la defensiva en la voz, como si deseara dejar en claro que no era un cobarde—; pero uno aprende aquí con quién no vale la pena meterse. Tú sabes eso, Giselle.


    Sebastian miró sobre su hombro a tiempo para ver a la joven asentir con gesto sombrío, aunque no dijo una palabra.


    —Supuse que si volvía por su oficina usted no dejaría de hacer preguntas y no quise tener que mentirle —continuó Jimmy atrayendo nuevamente su atención.


    —Hubieras podido decir la verdad.


    El muchacho le dirigió una mirada burlona.


    —¿Y se habría quedado tranquilo? —Preguntó él—. Seguro que era capaz de venir aquí solo para buscar a esa gente y el que hubiera terminado sin nariz habría sido usted.


    A Sebastian no le quedó más alternativa que reconocer la verdad en ello. Sí, era posible que hubiese terminado haciendo eso, pero si bien no lo dijo entonces, esa gente de la que Jimmy  hablaba habría tenido muchos problemas  para acercarse a él lo suficiente para rozar siquiera su nariz. Pese a eso, lo conmovió la preocupación en la voz del muchacho al mencionarlo y no pudo menos que apreciar que hubiera preferido mantenerse apartado en un entorno tan hostil solo para protegerlo.


    —Muy bien —Sebastian enderezó la espalda y asintió—. Supongo que gracias a tu sacrificio mi nariz y la tuya se encuentran a salvo por ahora.


    Tal y como esperaba, Jimmy hizo un mohín que bien podría haber sido una sonrisa y pareció algo menos receloso de lo que se había mostrado hasta entonces. 


    —Odio tener que preguntar, pero ¿en verdad no hubo nada que pudieras averiguar antes de que te amenazaran? ¿Ninguna pista de quién puede ser Hermes o donde mantiene su botín?


    Sintió a Giselle tensarse tras él y aunque no dudaba de que encontrara reprensible el hecho de que continuara escarbando en ese asunto pese a la confesión del muchacho, no habría sido él de no haberlo hecho. Pretendía mantener apartado a Jimmy de ese asunto y ocuparse él solo de todo, pero si hubiera algo que pudiera decirle, por pequeño que  pudiera ser…


    —Es alguien importante —el susurro del chico resonó en la estancia con un eco cavernoso—. No se trata de cualquier ladrón, ni siquiera creo que sea uno de los nuestros —él miró un momento a Giselle antes de continuar—. Hace las cosas con mucha calma ¿entiende? Como si estuviera seguro de que nadie va a atraparlo. Y oí que se lleva bien con esa gente con dinero a la que despluma, que sabe qué hacer y decir para engañarlos. 


    Sebastian oyó con atención. No era algo que no hubiera considerado antes; que Hermes fuera en realidad un miembro de la alta sociedad tenía bastante sentido. Un ladronzuelo de los barrios bajos, por listo que pudiera ser, no habría logrado moverse con esa facilidad en un mundo tan apartado del suyo. 


    —¿Y respecto a las antigüedades? —Inquirió él al cabo de un momento— ¿Pudiste enterarte de dónde las tiene?


    El chico sacudió la cabeza de un lado a otro.


    —No, de eso no sé nada, aunque uno de los chicos de aquí me dijo que la madrugada luego de la subasta vio cargar varias carretas con cajones y que se fueron en dirección norte.


    —¿Algo más?


    —No lo creo —Jimmy lo consideró varios segundos hasta asentir con lentitud como si acabara de recordar algo—. Solo que según él se atrevió a husmear entre una de las cajas y vio que tenía algo así como un sello.


    —¿Qué clase de sello?


    —Ni idea. Solo dijo que se veía muy serio; como en esos grandes almacenes a los que van las damas en que tienen todo muy bien empacado como si acabaran de bajarlo del barco —el muchacho se encogió de hombros.


    —Ya.


    Aquello no dijo mucho a Sebastian, pero decidió pensar al respecto luego, una vez que hubiera terminado con lo que había ido a hacer allí. De modo que, luego de dar una palmada al hombro de Jimmy, tiró suavemente de él para ayudarlo a ponerse en pie.


    —Vamos, arriba; creo que ya has pasado suficiente tiempo por aquí —dijo él.


    —¿Y a dónde quiere que vaya ahora?


    —Donde estabas antes sería una buena opción —sugirió Sebastian en tono ligero—. Seguro que había menos pulgas y sin duda comías mejor.


    Jimmy le dirigió una mirada suspicaz al tiempo que se ponía de pie, sacudiendo los bajos de su chaqueta deshilachada con una mueca.


    —Por ahora no creo que sea buena idea que te vean trabajando para mí; al menos no hasta que me haya asegurado de meter a la cárcel a esa gente, pero mientras tanto puedo conseguirte un alojamiento más adecuado —prometió Sebastian.


    —¿Adecuado cómo?


    

  


  
    CAPÍTULO 11


     


    —Has debido de ver la cara de Hannah cuando Jimmy se presentó a la puerta de las cocinas. Subió corriendo a decir que no sabía qué se había apoderado de ti para hacer semejante locura; creo que está considerando volver a casa para vigilarte y evitar que montes otro lío como este.


    Sebastian sonrió y devolvió a su hermana una mirada divertida.


    —¿Y qué es lo que opinas tú? —Preguntó él.


    Elara no vaciló al responder.


    —Creo que fue una gran idea; y en cierta forma me apena no haber sido yo quien pensara en ello —replicó ella—. Hemos tenido varias oportunidades para intentar hacer algo más por Jimmy que dejarle unas monedas de vez en cuando.


    —Sí, pero hasta ahora él no había parecido nunca muy tentado a aceptar esa clase de ayuda —recordó su hermano para luego señalarla con el diario que tenía entre manos—. Desde luego, ni siquiera él podría resistirse a semejante oferta. Seguro que pasar a formar parte del servicio del duque de Banfield no es una oportunidad que se presenta dos veces en la vida.


    Elara cabeceó, al parecer muy contenta de que Sebastian mencionara aquello y él no pudo menos que notar que, de alguna forma, el tiempo pasado bajo el techo del duque había empezado a asentar en ella un aire de complacencia que no se encontraba antes allí. 


    De pronto parecía sentirse más cómoda en la gran mansión frente al parque; se dirigía a los sirvientes con una amable autoridad que estos respondían con una devoción sorprendente, y estuvo seguro de que si se atrevía a decir una sola palabra acerca de lo ridículos que podían ser a veces los aristócratas, ella no dudaría en estar de acuerdo siempre y cuando reconociera que lord Banfield no podía ser incluido en esa categoría.


    —Sabes que no será sencillo.


    El comentario de su hermana apartó a Sebastian de sus pensamientos y al comprender a qué se refería, asintió. 


    —Claro que no lo será. Estoy seguro de que Jimmy se escapará varias veces antes de aceptar quedarse del todo aquí y llevar una vida algo menos agitada. Es natural; después de todo, las calles son lo único que ha conocido hasta ahora. Pero es un chico listo; confío en que consiga hacerse un lugar aquí, su destino está en sus manos ahora —declaró él.


    Había sido idea de Sebastian sugerir que lord Banfield ofreciera un trabajo a Jimmy en su mansión. En un principio, había considerado llevarlo a su propia casa, pero pasaba tan poco tiempo allí y se trataba de un lugar en el que había tan poco por hacer, sin Elara para agitarlo todo y con dos criadas que languidecían por la inactividad, que supuso que el muchacho se marcharía antes de que terminara la semana. 


    Jimmy estaba acostumbrado al movimiento, se aburría con facilidad y necesitaba estímulos constantes que lo mantuvieran alerta. ¿Qué podría ser mejor que el siempre ajetreado mundo de la residencia del duque para seducirlo con esa actividad desbordante a todas horas que Sebastian ya había notado?  


    Lord Banfield aceptó de inmediato en cuanto Elara lo sugirió luego de que su hermano le hablara del asunto y, tras pensarlo mucho y advertir que solo probaría por unos días, Jimmy se encontraba bajo el ala del ama de llaves de la mansión. Sebastian tenía la esperanza de que allí encontrara una ocupación que le gustara lo suficiente para mantenerlo apartado de las calles.


    —Le he pedido a la señora Baker que esté al pendiente de él —Elara  habló al cabo de un momento refiriéndose al ama de llaves—. Ella dice que le ve buena madera, pero que nunca se sabe y que cualquier cosa me avisará.


    —Excelente —Sebastian asintió—. Me tranquiliza, además, que esté lejos de la calle por ahora; no quiero que vuelva a recibir ningún tipo de amenaza por trabajar para mí. 


    —Para nosotros.


    Su hermana lo corrigió con acidez antes de observarlo con mayor atención y pareció ver algo entonces en él que la llevó a fruncir el ceño.


    —¿Hace cuánto que no duermes, Sebastian? Te ves terrible.


    Su  hermano esbozó una sonrisa y golpeó su rodilla con el diario que había llevado con él. Era aun muy temprano, pero no había podido resistirse a pasar un momento por la mansión de Banfield para saludar a Elara y enterarse de cómo iban las cosas con Jimmy antes de enrumbar a la oficina.


    —Tú, en cambio, estás encantadora —replicó él con una reverencia burlona—. Es evidente que te sienta la vida aristocrática. 


    Sebastian tuvo que inclinarse en su butaca para esquivar el cojín recubierto de seda que su hermana le lanzó a la cara. 


    —Qué tonto eres —rumió ella antes de continuar—. Sabes que me preocupas.


    —No tienes por qué —él se encogió de hombros y procuró sonar convencido—. Me encuentro perfectamente. 


    —No lo creo.


    —Elara, si te parece que estoy cansado es porque lo estoy; no podría ser de otra forma, todo este asunto de Hermes me tiene exhausto, pero me sentiré mucho mejor cuando haya terminado —indicó él, más conciliador—. Dormiré una semana cuando sepa que está tras las rejas.


    Su hermana le dirigió una mirada recelosa, pero no insistió al respecto; tal vez sabía que sus regaños caerían en saco roto. En lugar de eso, cuando habló poco después lo hizo en un tono algo más animado y solo después de que hubo alisado varias veces el regazo de su vestido. 


    —El médico vino a verme anoche y dijo que, si sigo como hasta ahora, cree que podré dar algunos paseos a partir de la otra semana —anunció ella con una sonrisa que revelaba lo emocionada que la tenía aquello.


    —Esas sí que son buenas noticias.


    —Sí, aunque Edmund piensa que se está apresurando.


    Sebastian rio.


    —Eso es porque lo dejará desolado saber que pronto podrás marcharte —comentó él. 


    —No digas tonterías.


    Su hermano la ignoró.


    —¿Por qué no terminas con el sufrimiento del pobre hombre y aceptas casarte con él? —Sugirió él con la risa aun bullendo en su voz—. Podrías prometerle que tu próxima salida será a la iglesia; mamá estará feliz. 


    Esta vez Sebastian no fue lo bastante rápido. Un segundo cojín impactó de lleno contra su rostro, rasguñando su nariz, y no pudo menos que pensar que siempre sería mejor terminar magullado por el ataque de una hermana encolerizada que por uno de esos hombres acerca de los que le había hablado Jimmy que sin duda serían mucho menos amables.


     


    El sonido de las risas recibió a Sebastian al volver a la oficina y no le extrañó en absoluto franquear la puerta de entrada y toparse con el rostro sonriente de Drake, que se encontraba repantigado sobre el sillón más mullido en la sala de espera. Su amigo lucía encantado y tan cómodo como si se hallara en su propia casa, lo que llevó a pensar con cierta malicia de la que se arrepintió luego que tal vez allí no fuera tan bien recibido.


    —¡Sebastian! ¿Siempre llegas tan tarde? No estoy familiarizado con el asunto, pero dudo de que esa sea la forma adecuada de llevar un negocio.


    Sebastian lo ignoró y pasó de largo para dejar su abrigo y el sombrero sobre el perchero en tanto dirigía una mirada de reojo a la oficina. Aunque no podía ver a Giselle, supuso que se encontraría allí y que había sido ella quien reía con Drake solo unos minutos antes. 


    No era algo fuera de lo común; Drake podía ser tan ocurrente que haría reír a un muerto, pero en ese momento le costó contener un pensamiento un tanto deprimente: ella casi nunca reía con él.


    Eso es porque la mayor parte del tiempo te portas con ella como un patán, le susurró una vocecita desagradable que consiguió acallar a duras penas antes de volver su atención a su amigo.


    —¿No eres tú quien ha venido demasiado temprano? —Comentó él dando una mirada a la mesa en la que se hallaba un regio servicio de té—. Creí que no te levantabas antes de las doce. 


    —Eso es solo cuando he asistido a un baile la noche anterior —replicó su amigo sin el menor sonrojo—; pero no ha habido muchos de esos últimamente, aun faltan un par de meses para el inicio de la temporada.


    —Qué lástima.


    Fue Drake quien ignoró a su amigo esta vez porque continuó como si apenas lo hubiera oído.


    —Pero es posible que eso cambie pronto y creo que te interesará —indicó él.


    —¿Por qué iba a importarme algo relacionado con un baile?


    —Ah, es que no se trata de cualquier baile.


    Sebastian exhaló un resoplido exasperado al verlo quedar en silencio. 


    —¿Piensas contármelo hoy, Drake? —indagó él.


    —Sí, claro, pero es imprescindible que la señora Wainhouse esté presente cuando lo haga —dijo él.


    —¿Mi madre? —Sebastian frunció el ceño— ¿Qué estás diciendo? Sabes que mi madre está en Oxford.


    —Creo que el señor Hayward se refiere a mí, querido.


    Sebastian miró sobre su hombro y se topó con una mirada burlona en el rostro de Giselle, que iba hacia ellos con su adorado plumero en mano. 


    —Exacto. Gracias por acompañarnos, señora Wainhouse; tal vez quiera sentarse… 


    Drake lució encantado con la interrupción e intervino antes de que su amigo atinara a decir algo. Lo había descolocado ese «querido», que aun cuando fue dicho con una mofa afilada, le removió algo en el pecho hasta hacerlo apartar la mirada de la joven por temor a hacer algo tan ridículo como enredar su cabello entre los dedos y besarla hasta quedarse sin respiración. Seguro que incluso a alguien tan desvergonzado como Drake le horrorizaría ser testigo de aquello. 


    —¿Qué es lo que tiene para decirnos a mi esposo y a mí, señor Hayward? —Fue Giselle quien habló al cabo de un momento tras ocupar una silla junto a la chimenea, cerca de Sebastian —. Ha estado muy misterioso desde que llegó.


    —Lo que ocurre, señora, es que traigo excelentes noticias. Va a tener que desempolvar su mejor vestido y exigir a su marido que abra la caja fuerte que sé que tiene en casa porque es posible que necesite echar mano de algunas joyas de la familia.


    —No sabía nada de ningunas joyas —Giselle le dirigió una mirada lánguida que le secó la boca—  ¿Llevamos solo unas semanas de casados y ya me guarda secretos?


    Sebastian se dijo que ya había tenido bastante de esas tonterías. Luego de aclararse la garganta y mirar de uno a otro con furia, los encaró con una voz helada que habría extinguido una hoguera.


    —Es suficiente —declaró él—. Drake, explícate de una vez. 


    Aunque fue evidente que a su amigo no le hizo gracia que lo enfrentara con tal brusquedad, también fue obvio que estaba complacido de saber algo que él no; de modo que cuando habló lo hizo conservando el tono risueño que había usado hasta entonces.


    —De acuerdo. Traigo una invitación para el señor y la señora Wainhouse —él introdujo una mano en su elegante chaqueta y sacó un sobre níveo que enarboló sobre la cabeza con aire triunfal—. De tía Minie.


    Sebastian se adelantó a tomar el objeto incluso antes de que Drake hubiese terminado de hablar y este recibió su apremio con una sonrisa radiante.


    —«Lady Denham se complace en invitarlo al baile de gala que dará en su mansión en Berkeley Square, el día… a horas…» —él frunció el ceño y detuvo su lectura, llevando la mirada al rostro intrigado de Giselle—. Parece una ocasión formal.


    —Eso entiendo también —ella parpadeó, mostrando una duda poco habitual para alguien que se conducía siempre con tanta seguridad—. Dudo de que tenga un vestido adecuado para algo así. 


    Sebastian bufó.


    —¿Un vestido? —Repitió él— ¿Es eso lo que te preocupa? Yo intento descifrar si esta inesperada invitación es algún tipo de trampa y a ti te inquieta qué te pondrás.


    La risa de Drake obligó a Sebastian a apartar la mirada de los ojos de la joven, que habían empezado a destellar como solo lo hacían cuando estaba enfadada y a punto de dejar salir una réplica cortante.


    —Sebastian, la preocupación de la señora Wainhouse es totalmente natural…


    —¡Deje de llamarme así!


    —¡Deja de llamarla así!


    Tanto Giselle como Sebastian hablaron al mismo tiempo y con similares muestras de impaciencia, por lo que Drake dio un pequeño bote en el asiento y les dirigió una mirada cargada de sospecha. Su amigo consideró que apenas habría reparado en la familiaridad con la que había hablado a la joven y que aquello debía de provocarle una curiosidad que solo se contenía de manifestar en consideración a ella, pero seguro que no sería tan respetuoso con él cuando se encontraran a solas. 


    —Muy bien —él carraspeó y llevó una mano a su cuello para aflojar el elaborado nudo de su corbata—. En ese caso, la señorita Moore tiene razón; en una ocasión como esta no puede dejarse nada al azar, incluido el vestuario. Tía Minie jamás habría invitado a alguien que no pensara que  pudiera estar a la altura y la decepcionaría mucho descubrir lo contrario. 


    Sebastian dio unos golpecitos sobre su rodilla con semblante pensativo.


    —Aquí no pone cuál es el motivo del baile —indicó él entonces, alzando la cuartilla ante los otros dos—. No es habitual que se ofrezcan en estas fechas; la mayoría de las anfitrionas prefieren reservar sus esfuerzos para la temporada.


    Su amigo se encogió de hombros.


    —Por lo general así es, pero a tía Minie le gusta entretener a sus amistades de vez en cuando; aun así, creo también que esto se trata de algo más.


    —¿Algo como qué?


    —No lo sé; no me lo dijo. Solo insistió mucho en que ustedes debían asistir; después de todo, recordarás que prometió presentar a la señora Wainhouse con sus amistades. Quiero decir a la señorita Moore… 


    Giselle esbozó una pequeña sonrisa que pareció tener por único destinatario a Drake, sin duda para disculparse por la explosión de hacía unos segundos. A él apenas lo miró, aunque Sebastian no estaba seguro de haber hecho algo desde el día anterior que  pudiera haberla enfadado. Quizá ese fuera su estado natural en lo que a él se refería; solo a que veces ella lo olvidaba, supuso con una mueca.


    —¿Creen que esto pueda tener algo que ver con Hermes? —fue precisamente Giselle quien dejó caer la pregunta que debía de rondar por la mente de todos—. Según esa nota que encontré en su gabinete, él esperaba que ella lo ayudara a entablar contacto con sus amigos para ofrecer las antigüedades ¿no?


    —Yo diría más bien que pretendía extorsionarla —apuntó Sebastian.


    Drake exhaló un resoplido.


    —No hables con tanta ligereza; tía Minie se desmayaría si te oyera —protestó él.


    —Sabes que es una posibilidad bastante plausible y ya va siendo hora de armar esa sección del rompecabezas —Sebastian habló con esa energía que parecía dominarlo cuando sus sospechas empezaban a cobrar sentido—. Asumamos que tu tía descubrió que la pieza que compró en la subasta es una falsificación, pero no se atrevió a decir nada de la misma forma en que eligieron hacer otros porque saben que no pueden ir a la policía y comentarlo entre sus amistades solo los pondría en ridículo. ¿Voy bien?


    Su amigo se encogió de hombros, en tanto que Giselle lo observó por debajo de sus pestañas entornadas y con semblante inexpresivo; pero Sebastian apenas reparó en nada de ello y continuó en el mismo tono animado.


    —Ahora, eso podría haber sido todo. Seguro que lady Denham y los otros no son los primeros a los que estafa un canalla como Hermes; pero él es ambicioso y quiere más. Lo ha querido desde que apareció, de allí que empezara ofreciendo las piezas a hombres como el señor Davenport, pero seguro que nunca imaginó que se encontraría con alguien decente y que él nos contrataría a nosotros para que lo atrapáramos ¿no? —Sebastian sacudió la cabeza de un lado a otro con suavidad y llevó las manos a las caderas—. Así que decidió darse prisa y armó ese plan de la subasta, que no deja de ser brillante. Una forma limpia e inteligente de desvalijar a un buen número de aristócratas arrogantes que ni siquiera se tomaron la molestia de comprobar si las piezas que les vendieron eran reales. 


    —Qué cruel de tu parte decirlo así…


    Sebastian ignoró la expresión ofendida en el rostro de Drake y calló durante unos segundos en tanto procuraba ordenar el hilo de sus pensamientos, que parecían bullir con furia.


    —Entonces, de nuevo, Hermes ve una oportunidad de hacer más dinero y está tan seguro de ser intocable que decide jugar una nueva carta —él estrujó con un ímpetu nervioso el pliego con la invitación—. Tiene las piezas auténticas en su poder y sabe que sería un desperdicio no intentar venderlas de nuevo, pero necesita nuevas víctimas para ello, y es allí donde entra a tallar lady Denham. No me extrañaría que hubiera vuelto a comunicarse con ella para sugerir que organice el baile y lo invite para que así pueda conocer a sus amistades.


    —¿Cree que él estará allí?


    Sebastian giró de golpe y miró a Giselle a los ojos sin parpadear.


    —Estoy seguro —asintió él—; lo que me lleva a pensar… ¿de dónde salió la idea de invitarnos? ¿Surgió realmente de lady Denham como una atención a los amigos de su sobrino o proviene de alguien más?


    El rostro de Drake adquirió una palidez que habría hecho sonreír a su amigo en otras circunstancias, pero en ese momento no pudo pensar en nada que le causara menos gracia porque revelaba la misma inquietud que lo asaltaba a él.


    —¿Piensas que Hermes le pidió a tía Minie que los invitara? —Preguntó él en tono bajo— ¿Por qué? ¿Cómo iba a saber siquiera quién eres?


    —Él lo sabe —Sebastian asintió con ademán convencido—. Lo sabe de la misma forma en que sabía quién era Elara cuando la atacó. Es posible que supiera que íbamos tras él todo el tiempo y por eso se cuidó tanto de cubrir sus huellas e incluso mandar amenazar a quienes intentaran averiguar algo para nosotros.


    —Como hicieron con Jimmy —apuntó Giselle en tono pétreo.


    —Exacto.


    Todos permanecieron en silencio durante algunos minutos, cada uno perdido en sus pensamientos, hasta que Drake exhaló un hondo suspiro y los miró con una nueva claridad en la mirada. Lucía tan serio como Sebastian no recordaba haberlo visto desde sus días en la escuela y solo por eso se dijo que tal vez las cosas resultaran aun más difíciles de lo que había calculado.


    —Si tienes razón entonces sí que puede tratarse de una trampa, pero no puedo creer que tía Minie… —él hizo un gesto indeciso con las manos.


    —No creo que ella tenga idea de por qué Hermes le pidió que nos invitara —replicó Sebastian en tono calmado con intención de tranquilizarlo—. Es posible que urdiera cualquier excusa o no le diera ninguna; no me parece que tu tía tenga inclinación criminal.


    —¡Qué alivio!


    Sebastian sonrió ante el tono sarcástico en la voz de su amigo.


    —Lo importante es que ahora sabemos que es imprescindible que asistamos a ese baile —continuó él en tono resuelto—. Hermes estará allí.


    —¿Y cómo sabremos quién es?


    —Lo descubriremos de alguna forma; será elemental que nos mantengamos muy alertas —Sebastian respondió a la pregunta de Giselle con la sombra de una sonrisa y  una ceja arqueada—. Parece que vas a necesitar ese vestido después de todo, esposa mía.


    Él pensó que podría acostumbrarse a que fueran sus mejillas las que se enrojecieran, advirtió con un gesto de complacencia que ni siquiera se molestó en ocultar. Tal vez entonces ella aprendiera que se encontraban en igualdad de condiciones aunque por cómo iban las cosas, Sebastian no estaba muy seguro de quién podría ganar esa contienda en la que parecían vivir desde la primera vez que se vieron. Era posible, incluso, que terminaran por perder ambos.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


     


    —Es muy amable de su parte permitir que usemos su carruaje esta noche, milord.


    Sebastian aguardó a ver el hosco asentimiento de lord Banfield para dirigirse a los pies de la escalinata del gran vestíbulo y mirar hacia arriba con expresión impaciente, como llevaba haciendo desde hacía al menos veinte minutos.


    Había sido idea de Elara que él y Giselle aguardaran a Drake en la mansión del duque para que salieran todos de allí en dirección a la fiesta de lady Denham. Según ella, sería mejor que partieran de un solo punto en lugar de hacerlo desperdigados desde toda la ciudad y, además, eso le permitiría ayudar a su amiga con su arreglo.


    Sebastian puso los ojos en blanco al recordar cuán aliviada pareció su asistente cuando su hermana sugirió aquello. Aun le costaba creer que una joven que había dado muestras de poder arreglárselas perfectamente sola en cada aspecto de su vida de pronto pareciera tan insegura respecto a algo tan insustancial como un vestido.


    Un vestido.


    Cómo si ella pudiera verse mal con algo.


    —¿Seguro de que no quiere sentarse?


    Sebastian parpadeó y, al mirar sobre su hombro, se topó con el semblante sereno del duque. O él se estaba divirtiendo con aquella situación más de lo que reconocía o simplemente le aliviaba mantenerse al margen y saber que Elara no formaría parte en la incursión de aquella noche. Ambas opciones eran igual de posibles, aunque Sebastian prefería que se tratara de lo segundo porque si había algo en lo que dos hombres tan distintos como ellos podían estar de acuerdo era en que era imprescindible mantener a su hermana a salvo de un nuevo peligro.


    —Bajarán en cualquier momento —replicó él luego de negar con suavidad.


    —Quizá.


    Sebastian contuvo el impulso de exhalar un largo resoplido. Llevaba intentando convencerse de lo mismo desde que llegó, pero de eso había pasado casi una hora y no tenía más alternativa que reconocer que Banfield había estado en lo cierto al sugerir que aguardara con paciencia porque de otra forma se llevaría un buen chasco.


    Drake, que al menos en esa oportunidad había dado muestras de ser mucho más sensato que él, envió un mensaje hacía un rato avisando que tardaría algo más de lo pensado pero que estaría a tiempo para salir a la hora acordada.


    —Wainhouse.


    Sebastian miró nuevamente al techo abovedado sobre su cabeza y se preguntó por qué parecía de pronto aquel hombre tan interesado en mantener una charla con la que a todas luces ninguno se sentía cómodo. 


    Pese a los sentimientos de Banfield por su hermana, ellos no habían tenido muchas oportunidades de hablar a solas. Sebastian estaba convencido de que, salvo por Elara, era poco lo que tenían en común, aunque eso no le impedía reconocer que el duque le parecía un hombre bastante decente y destacaba por su inteligencia en ese mundo tan frívolo que a él siempre le había provocado cierto rechazo.


    Sin duda Elara habría podido elegir peor. 


    —¿Qué cree que ocurra esta noche?


    La pregunta del duque surgió en un tono pausado y Sebastian procuró responder de la misma forma.


    —No lo sé —reconoció con sencillez—. Si tenemos suerte, encontraré a Hermes y lo detendré para entregarlo a la policía.


    —¿Y si no la tienen?


    Sebastian esbozó una sonrisa carente de gracia.


    —Entonces quizá termine metido en un buen problema, pero es algo acerca de lo que prefiero no pensar ahora.


    Lord Banfield cabeceó.


    —Me gustaría ir con usted —indicó él de pronto en un rapto ansioso que Sebastian comprendió en ese momento se había esforzado mucho por ocultar—. Quiero ayudarlo a atrapar a ese hombre.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué? —El duque lo miró como si creyera que era idiota—. Estuvo a punto de matar a Elara. Por eso. 


    Sebastian suspiró al comprender. Vio un destello de rabia asentado en la mirada de Banfield y se preguntó cómo había conseguido reprimir esa sensación durante tanto tiempo. O tal vez hubiese estado allí siempre, se dijo él, solo que no se había molestado en buscarla; pero no se culpó de ello porque sabía que había estado tan al pendiente de la recuperación de su hermana y del caso, que no se le había pasado por la cabeza ponerse en los zapatos del duque.


    Ahora, sin embargo, procuró hacerlo y comprendió cuánto debía de haberle aterrado la idea de perder a Elara y luego no poder tomar parte en las labores para atrapar al responsable de aquello. Banfield se había esforzado por mantener su fachada de aristócrata imperturbable volcado en acompañar y cuidar de la mujer a la que amaba mientras por dentro lo carcomían los deseos de venganza. 


    Como aquello último era un reflejo de los propios sentimientos de Sebastian, este no pudo menos que sentir una oleada de simpatía dirigida a ese hombre que no se encontraba antes allí. Al hablar de nuevo, lo hizo con esa entonación cordial y carente de dobleces que acostumbraba reservar para sus seres más cercanos. Quizá fuera hora de que empezara a considerar al duque como tal. 


    —Milord, entiendo lo que siente y puedo asegurarle que comparto su indignación, pero no podría permitir que se involucrara en esto más de lo que ha hecho —indicó él.


    —¿Por qué no?


    Sebastian respondió con el mismo deje burlón que el duque había usado hacía un instante para referirse a una pregunta que a su parecer estaba fuera de lugar, aunque a diferencia del duque, él esbozó una sonrisa que revelaba cuánto le divertía aquello. 


    —Porque mi hermana me mataría si le ocurriese algo —declaró él con sencillez.


    Lord Banfield apretó los labios y pareció a punto de refutar eso, pero Sebastian se le adelantó al continuar.


    —Sabe que es verdad —dijo él—. Y no podría culparla por eso porque ambos sabemos que sería una irresponsabilidad de mi parte involucrar a alguien que no tiene mayor experiencia en este tipo de cosas.


    —Como la señorita Moore.


    La sonrisa se burló del rostro de Sebastian al oír la ácida réplica del duque, que lo contemplaba ahora con una expresión de tan manifiesta satisfacción que buena parte de la simpatía que despertó en él pareció disolverse como por encanto.


    —La señorita Moore lleva meses trabajando con nosotros, milord, y es mucho más capaz de lo que usted o cualquiera puede imaginar; no habríamos logrado llegar a este punto de no ser por su ayuda.


    —Tienes que registrar este momento en tu diario, Giselle: el señor Sebastian Wainhouse ha declarado en público su admiración por ti. Es más, creo que yo lo anotaré esta noche también, no es algo que suceda todos los días. 


    Sebastian cerró los ojos un instante al oír la voz de su hermana, que parecía a  punto de echarse a reír si es que no lo había hecho ya. 


    De todas las humillaciones a las que lo había sometido Elara en su vida, esa debía de ser la peor, se dijo mientras procuraba ignorar el gesto divertido en el rostro de lord Banfield y dio media vuelta para encararla, pero cualquier palabra que hubiera podido empezar siquiera a articular murió de golpe en su garganta cuando su mirada subió hasta el último peldaño de la escalinata y se posó en la figura silenciosa que lo observaba a su vez con una mezcla de sorpresa y afecto que le aceleró el pulso.


    En ese momento Sebastian comprendió por qué Giselle se había empeñado tanto en la importancia de elegir un vestido adecuado para esa noche y se sintió un poco estúpido por haber restado valor a algo que era tan significativo para ella. 


    Porque al verla allí de pie, con ese elegante traje de noche todo seda y tul en un revoltijo marfil que envolvía su figura con una luminosidad que lo hizo parpadear, y advertir la forma en que se le arrebolaban las mejillas bajo su mirada, se dijo que nunca le había parecido más hermosa.


    Y, con seguridad, tampoco nunca tan peligrosa.


     


    —Recuerden, ni una palabra referente a Hermes ante lady Denham; no queremos asustarla y que lo ponga en alerta. Para ella esta no debe ser más que otra velada cualquiera; al menos hasta que hayamos conseguido identificarlo y someterlo. 


    —Me parece perfecto siempre y cuando seas consciente de que serás tú quien tendrá que ocuparse de eso último porque sabes que mis lecciones de bartitsu no han llegado tan lejos. Señora Wainhouse, permita que la escolte al salón.


    Sebastian sonrió, pero no dijo nada en tanto veía cómo Giselle apoyaba una mano enguantada sobre el brazo que Drake le extendió con un ademán elegante y ambos se adentraban en el vestíbulo de la mansión de los condes de Denham para saludar a sus anfitriones. 


    El viaje en el cómodo carruaje de lord Banfield había transcurrido de forma extraña, recordó él mientras iba tras ellos con expresión alerta. Sus ojos recorrieron la estancia deteniéndose un momento de más en cada rostro que se le antojó sospechoso. 


    Aunque Drake se había ocupado de mantener una charla animada durante todo el trayecto, alabando la apariencia de Giselle hasta el cansancio mientras ella respondía a sus halagos con su gracia habitual, Sebastian había sentido todo el tiempo una tensión casi tangible instalada entre él y la joven; una niebla espesa y tirante que por momentos parecía a punto de envolverlo y ahogarlo. 


    Apenas logró mantener su mirada apartada de su rostro y había advertido que a ella le ocurría otro tanto. 


    Sebastian era un hombre demasiado ecuánime como para caer en la falsa modestia. Sabía que era apuesto; lo veía cada mañana en el espejo y en las miradas de las mujeres con las que se había cruzado a lo largo de su vida, muchas más de lo que su madre habría aprobado de haberlo sabido. De modo que no le extrañaba que Giselle pudiera encontrarlo atractivo, en especial en una noche como esa, en que se había esmerado en su aspecto, pero también era cierto que lo que sucedía entre ellos iba más allá de una simple atracción. 


    El deseo no era nada sin una afinidad  bien desarrollada y cuando sus ojos se habían encontrado en medio del vestíbulo en casa de lord Banfield él había descubierto que la existente entre ambos había crecido de forma escandalosa. No tenía idea de en qué momento había ocurrido aquello. 


    —¡Señor Wainhouse!


    Sebastian se obligó a apartar la mirada del cabello recogido de Giselle; por un momento, había fantaseado con la idea de deslizar los dedos por su nuca y sentir la suavidad de esas hebras llameantes pero la voz animada de lady Denham lo obligó a recuperar el sentido común. Gracias al cielo.


    —Milady. 


    Aunque el rostro de la dama se veía radiante bajo la luz de las lámparas y las joyas en sus manos y cuello atraían la atención de forma casi magnética, Sebastian reparó en un detalle que sin duda pasaría inadvertido para cualquier otro de los invitados que no la observara con atención.


    Lady Denham estaba muy nerviosa.


    Asustada, incluso, notó Sebastian mientras besaba su mano y correspondía a su sonrisa con naturalidad. Siguió su mirada con mucha cautela, pendiente de las zonas del salón en las que posaba sus ojos y de la ligerísima elevación de sus labios al toparse con algún conocido, pero no vio a nadie mirándola de vuelta que despertara sus sospechas. 


    Reconoció a algunos aristócratas con los que se había cruzado alguna vez; dos de ellos incluso habían sido clientes suyos. El señor Davenport departía con otro hombre que tenía todo el aspecto de ser también un banquero bastante próspero, e incluso le pareció ver al delgado y formal sub director del Museo Británico, el señor Thompson, intercambiando unas cuantas palabras con una dama entrada en años. 


    —Gracias por aceptar la invitación; señor Wainhouse. Mi sobrino dijo que no estaba seguro de que usted y su esposa pudieran asistir; mencionó algo acerca de un viaje pendiente.


    Él asintió a las palabras de la dama con semblante amable, aunque por dentro lo sacudió una ráfaga de disgusto. ¿Por qué tenía Drake que  inventar ese tipo de cosas?


    —Creo que su sobrino se confundió, milady; pero incluso si no hubiera sido así, nunca nos habríamos perdido una ocasión como esta —Sebastian hizo una elegante reverencia y dejó caer su mano luego de darle un leve apretón que pareció desconcertarla—. No dudo de que haya planeado una velada inolvidable.


    Lady Denham asintió y esbozó una sonrisa temblorosa antes de volver su atención al siguiente de la fila que se apresuró a ponerse ante ella para presentar sus saludos.


    Sebastian se alejó con paso tranquilo, pendiente de las voces a su alrededor, y apenas se sobresaltó al reparar en la llegada de Drake y Giselle, que se reunieron con él poco después junto al salón en que se llevaría a cabo el baile y donde una orquesta había empezado ya a tocar una suave melodía.


    —Había algo raro en lady Denham.


    Sebastian asintió a las palabras de la joven y le dirigió una mirada apreciativa.


    —Me alegra que lo notaras— dijo él.


    —Yo no vi nada extraño en ella —terció Drake con una mueca, bajando la voz al continuar—. A excepción de que parece más entusiasmada de lo normal.


    —Esa es por lo general una buena señal para reconocer que algo no va bien, Drake;  un entusiasmo fuera de lo ordinario esconde otra emoción más profunda.


    —¿Como miedo?


    —O culpa —Sebastian se encogió de hombros y observó a Giselle un segundo antes de apartar la mirada y buscar a su anfitriona entre el gentío—. Ahora estoy convencido de que lady Denham está siendo obligada a hacer esto contra su voluntad. 


    La joven no dijo nada en ese momento pero Sebastian reparó en que tanto ella como Drake observaban a la condesa con mayor curiosidad, y a fin de evitar que levantaran sospechas les hizo un gesto para que lo siguieran al interior del salón.


    —Dispérsense. Hablen con la gente; bailen si así lo quieren, pero manténganse alertas y si ven cualquier cosa que les resulte extraño no duden en decírmelo de inmediato. 


    Aunque a Sebastian le habría gustado mantener a Giselle cerca de él para asegurarse de que se encontrara a salvo, sabía que ella hubiera encontrado ofensivo que hiciera diferenciaciones entre su labor allí y la de Drake. De modo que no tuvo más alternativa que verla marchar con los labios apretados y una desagradable sensación de pérdida cuando un enjambre de caballeros la rodeó para invitarla a bailar.


    Poco después, y tras haber compartido unas cuantas piezas con otras de las damas presentes en el salón, entre ellas su anfitriona, que no dejó de parlotear durante todo el tiempo que duró el baile, Sebastian se dijo que tal vez fuera necesario urdir otra estrategia para forzar a Hermes a cometer un paso en falso que le permitiera identificarlo.


    Acababa de servirse un vaso de limonada de la mesa que habían dispuesto en un extremo del salón para quienes quisieran tomar un refrigerio, cuando Drake se reunió con él luego de hacer un gesto de despedida a un trío de damas que lo señalaban con sus abanicos. 


    —Esta clase de trabajos son agotadores —dijo él, resoplando mientras tomaba la taza de sus manos y bebía el contenido de un trago.


    Sebastian contuvo una sonrisa y lo observó con una ceja arqueada. Su amigo tenía las mejillas encendidas y su lustroso cabello rubio se arremolinaba alrededor de su rostro. 


    —¿Cuál trabajo? —Preguntó él, arrancando la taza de sus manos con brusquedad—. No has hecho más que bailar.


    —Cierto. Pero mientras lo hacía me mantuve tan alerta como dijiste y no es fácil hacer ambas cosas al mismo tiempo; casi piso a la hija del marqués de Rosnay. Dos veces.


    —Eso hubiera sido una desgracia.


    Drake hizo un gesto indeciso y oteó entre la multitud.


    —No sé si tanto —musitó él—. Es una de las candidatas con las que mi familia espera atraparme.


    —Querrás decir «emparejarte».


    —Atraparme. Emparejarme. ¿Acaso no es lo mismo?


    Antes de que Sebastian pudiese decir que no, que no era en absoluto lo mismo, su amigo lo interrumpió al darle un nada discreto codazo.


    —Parece que no soy el único obligado a tolerar a una pareja de baile de la que habría preferido huir —susurró él con una mirada apenada.


    Sebastian buscó la dirección en que señalaba y una nube oscura asomó a su mirada al comprender a qué se refería Drake.


    Distinguió la figura de Giselle danzando en medio del salón en brazos de un caballero. O un canalla que pretendía pasar por uno, se corrigió Sebastian al ver la forma en que ella permanecía erguida como una torre con los hombros tensos y la barbilla alzada mientras lo veía con frialdad. El otro no parecía ser consciente de su disgusto, o tal vez lo pasara por alto; la forma en que la veía le provocó un ardor doloroso en las manos y algo le dijo que la única forma de deshacerse de esa sensación sería ponerlas alrededor de su cuello y apretar con todas sus fuerzas.


    —Sebastian ¿qué estás…?


    No se quedó a oír lo que iba a decir Drake. En realidad, ni siquiera se dio cuenta del momento en que sus pies empezaron a moverse, acercándolo al grupo de bailarines, varios de los cuales lo miraron con similares muestras de desconcierto: un caballero nunca irrumpía en medio de un baile sin razones de peso.


    Pero como él las tenía, y de sobra aunque eso desde luego no era asunto suyo, no les prestó mayor atención y continuó acercándose hasta detenerse junto a la pareja que había ido a buscar.


    Giselle fue la primera que reparó en su llegada y aunque se vio un tanto sorprendida por ello, Sebastian notó también que parecía aliviada. El hombre que aun se esmeraba por llevarla con más torpeza que gracia advirtió también su presencia y se detuvo de golpe con un tropezón que habría hecho reír a Sebastian de no haber estado tentado a completar el movimiento y derribarlo al suelo de mármol.


    —Querida, me habías prometido este baile.


    La voz de Sebastian se alzó por encima de las suaves notas y los murmullos a su alrededor. Era consciente de que estaba dando un espectáculo; justo lo último que habría deseado hacer. El éxito de su misión estaba ligado a que lograran actuar con sigilo para no atraer la atención de Hermes hasta que estuvieran sobre él, pero la mirada de angustia en el rostro de Giselle lo había hecho olvidarse de todo salvo su necesidad de ir a su lado y protegerla de lo que fuera que la había llevado a ese estado.


    Ella, que de la misma forma en que hacía siempre pareció hacerse una idea de sus intenciones, esbozó una sonrisa temblorosa y asintió para luego dirigir a su desconcertada pareja de baile una mirada helada. 


    —Lo siento, milord, pero ya se lo había dicho cuando insistió en bailar esta pieza; la tenía comprometida —indicó ella en tono firme.


    Sebastian la observó mientras daba unos pasos para alejarse del hombre, que frunció el ceño y lo observó como si creyera que se trataba de algún tipo de aparición. Una muy desagradable.


    —¿Y no puede esperar a la siguiente? Porque me parece de lo más descortés…


    —Considérelo la prerrogativa de un esposo impaciente.


    Sebastian lo interrumpió con brusquedad y un brillo peligroso en la mirada que hizo retroceder al otro, que se alejó farfullando entre dientes mientras las otras parejas se hacían a un lado sin dejar de cuchichear. 


    Y pensar que había esperado ser discreto, se dijo él una vez que la niebla provocada por el enfado fue disipándose y se vio de pie en medio del salón con Giselle ante él observándolo sin decir una palabra. Tal vez estuviera irritada por su reacción, pensó de pronto. Había actuado de una forma tan impulsiva que no se había detenido a pensar en lo que ella tendría que decir al respecto; si se sentiría insultada por haberla convertido en el centro de las miradas; quizá quisiera marcharse…


    La mente de Sebastian se puso en blanco, abandonando cualquier suposición que hubiera albergado hasta entonces, al sentir una suave caricia en los dedos y al bajar la mirada advirtió que la mano de Giselle envolvía la suya. Fue extraño y al mismo tiempo una de las sensaciones más perturbadoras de su vida; no podía recordar que ella lo hubiese tocado antes, y tampoco que lo viera de una forma tan transparente, sin asomo de esa desconfiada cautela que parecía reservar solo para él.


    Sus ojos límpidos se posaron en su rostro durante solo unos segundos pero a él le pareció como si con ese simple gesto hubiera conseguido traspasar todas y cada una de las barreras que él se había esforzado por levantar desde que la vio por primera vez. Ahora ella vería tan solo a un hombre desbordado por sus sentimientos que no estaba en absoluto seguro de lo que debía hacer a continuación.


    Sin embargo, no hizo falta que se preocupara por ello. Giselle decidió por ambos al tirar suavemente de él y recordarle con una pequeña sonrisa donde se encontraban: juntos en medio de un salón alrededor del cual las parejas continuaban danzando sin pausa y con el sonido de  la música envolviéndolos como un capullo. Así que Sebastian hizo lo único que se le ocurrió que cabía hacer. 


    Apretó su mano, llevó la otra a su cintura con suavidad, y bailó. 


    Bailó durante esa pieza y la que le siguió aun cuando sabía que si quería mantener su fachada de que se encontraban casados a los otros invitados les resultaría extraño que abandonara la costumbre de dedicar solo una pieza a su esposa. 


    A él en ese momento aquello no pudo importarle menos; se habría quedado con gusto a su lado durante el resto de la noche, ajeno al motivo principal de su presencia allí, si Giselle no se hubiera detenido luego del final de ese baile para hacerle un gesto discreto que él interpretó de inmediato.


    Sin hablar, la sostuvo del brazo y atravesaron el salón con paso sereno en dirección a las puertas que conducían al jardín. Alejarse del grupo y de los remanentes de la música que había empezado a apagarse tras ellos logró que Sebastian recuperara parte del sentido común. ¿Qué lo había poseído para comportarse de una forma tan absurda? Buscó a Drake con la mirada y lo vio en un extremo de la sala rodeado por un grupo de gente con la que hablaba con semblante animado y supuso que serían amigos suyos. Se preguntó durante cuánto tiempo habría estado allí porque de haber sido mucho, era poco probable que hubiera permanecido atento al resto de invitados, como acordaron. 


    No se le ocurrió enfadarse con él por ello; él mismo no lo había hecho mucho mejor, se recordó con un gesto de enojo, pero lo sintió disolverse cuando su mirada se encontró con la de Giselle  y, tras suspirar, le hizo una seña para terminar de abandonar el salón. Ya vería qué hacer con Hermes  luego.


    El frío del exterior actuó como un bálsamo sobre sus nervios alterados y el aroma de las flores provenientes del cuidado jardín de lady Denham fue un agradable respiro luego del ambiente cargado del salón. 


    Sebastian vislumbró a un trío de caballeros que abandonaba la balaustrada de la terraza para volver al baile luego de su llegada y una pareja que, habría podido jurar, se escabullía entre los matorrales para internarse en lo más apartado del patio. En comparación sus actos casi parecían decorosos, se dijo al esbozar una mueca irónica que se borró de golpe al toparse con el rostro inexpresivo de Giselle.


    —¿Te encuentras bien? 


    Fue una pregunta como otra cualquiera y al mismo tiempo una demanda de auxilio, como si sus palabras llevaran implícitas la necesidad de que dijera que sí, que estaba bien y que no había nada por lo que debiera preocuparse.


    Ella, que pareció hacerse una idea de lo que pensaba, lo observó con gesto grave y cabeceó suavemente.


    —Estoy bien —respondió.


    Sebastian supo que mentía y se despreció por haber deseado hacía un segundo antes que así fuera. Sacudió los hombros con brusquedad y apretó los labios al tiempo que buscaba su mano para apretarla con la suya.


    —¿Conocías a ese hombre? —Preguntó él.


    No estaba seguro de si deseaba saber la respuesta, pero sí que era evidente que ella necesitaba decirlo, así que ahogó su miedo y esa andanada de celos que no habían dejado de atormentarlo y aguardó con paciencia a que Giselle decidiera responder.


    —Yo no lo recordaba, pero parece que él a mí sí —dijo ella al fin con un leve encogimiento de hombros.


    —No entiendo.


    —Me había visto antes —continuó ella—. En el club en que nos conocimos ¿recuerda? Y también en… otro lugar al que acostumbraba ir antes. No es importante; lamento que lo haya distraído de su trabajo. Ahora no sabemos si Hermes hizo algo…


    Sebastian resopló.


    —Olvida a Hermes —indicó él.


    Giselle lo miró como si creyera que había perdido el juicio y él se preguntó si no sería así después de todo, pero acalló la idea porque solo podía ocuparse de un problema a la vez y habló con renovado ímpetu al continuar.


    —¿Qué fue lo que dijo ese hombre que te perturbó tanto? ¿Te ofendió?


    Su ira debía de ser evidente en su voz porque la vio abrir mucho los ojos antes de sacudir la cabeza de un lado a otro con determinación.


    —No, claro que no; no dijo nada que no cupiera esperar —dijo ella.


    —Eso no tiene sentido.


    —Lo tiene para mí.


    Sebastian sintió cómo se incrementaba su impaciencia.


    —En  ese caso tal vez deberías explicármelo —declaró él.


    —¿Por qué?


    —Para… no lo sé —él elevó las manos crispadas e hizo un ademán irritado—. Siento que debería hacer algo.


    La sombra de una sonrisa asomó al rostro de Giselle dotándolo de un poco de color.


    —¿Algo como retarlo a duelo? —Sugirió ella.


    —¡Exacto!


    Sebastian se llevó una mano al rostro y miró sobre su hombro porque no se creyó capaz de sostener su mirada cuando sabía que acababa de decir una tontería. Un  hombre no retaba a duelo a un desconocido sin un motivo por mucho que lo deseara. Además, Drake había estado en lo cierto al decir que siempre había considerado esos arrebatos cosa de bárbaros; sin embargo, eso no disminuyó ni en un ápice el sanguinario impulso que parecía haberse instalado en él y que lo impelía a ir en busca de ese hombre y desaparecerlo de la faz de la tierra para asegurarse de que nunca más volviera a decir o hacer algo que pudiera afectar a Giselle. 


    —Sebastian…


    Él no supo que lo sorprendió más: si el hecho de que lo llamara por su nombre o el timbre suave de su voz, que fue como una caricia sobre su corazón.


    Como si eso no hubiera sido suficiente, su desconcierto se incrementó hasta el infinito cuando sintió que acunaba su rostro entre las manos para forzarlo a mirarla. Sebastian sintió que jamás la había visto como en ese momento: tenía los ojos un tanto humedecidos como si le costara contener las lágrimas, y sus labios entreabiertos atrajeron su mirada como un imán. Quería consolarla y besarla. Atraerla hacia él, abrazarla para infundirle el calor que parecía necesitar y al mismo tiempo despojarla de ese precioso vestido en el que se había esmerado tanto para hacerla suya para siempre.


    Pensamientos de esa naturaleza eran tan extraños  para él como el ir por los salones de Londres retando a duelo a petimetres impertinentes, así que tuvo que sacudir la cabeza de un lado a otro para recordar quién era y qué lo había llevado a pensar en semejante barbaridad.


    —No tiene importancia —las palabras de Giselle surgieron con suavidad y él se obligó a oírla—. Y no hay nadie a quien debas retar o de quien necesite que me defiendas. 


    Sebastian ladeó el rostro de forma casi inconsciente buscando la suavidad de su piel; sus labios rozaron sus dedos enguantados y la sintió estremecerse.


    —Pero es que yo sí lo necesito —susurró él—. Necesito tantas cosas en lo que a ti se refiere que a veces siento que estoy a punto de volverme loco. Porque no sé quién eres, qué esperar o cómo…


    Calló de golpe, sin atreverse a continuar, pero Giselle lo obligó a enfrentarse a ello al acercarse hasta que el delicado corpiño de encaje de su vestido rozó su chaqueta. 


    —Cómo hacer para que deje de importarme tanto —concluyó él.


    —¿Yo? ¿Yo te importo? —Preguntó ella en un susurro.


    Sebastian sonrió al advertir la incredulidad en su voz, así como el fulgor en sus ojos que revelaron una sombra de anhelo. La posibilidad de que ella pudiera desearlo de la misma forma en que lo hacía él le encendió la sangre y un sordo rumor se instaló en sus oídos. Acercó el rostro al suyo y aspiró con fuerza; su aliento abriéndose paso en su interior para terminar de disolver cualquier rastro de cordura que aún conservara.


    Era como el verano, descubrió en un rapto de confusión al apresar sus labios. Olía a verano, y también sabía a él. A las mañanas en que correteaba en los jardines cerca a casa cuando era un niño y a las galletas con que Hannah lo esperaba al regresar con las rodillas raspadas y una invulnerable sensación de triunfo.


    Porque se sentía grande, y fuerte, y fue también eso lo que experimentó en ese momento al rodear la cintura de Giselle con las manos y atraer su pecho al suyo mientras la oía exhalar un hondo suspiro de rendición. Ella aun sostenía su rostro entre las manos y el calor de sus dedos sobre sus mejillas le quemó como un brasero ardiente.


    Enardecido más allá de cualquier pensamiento que no fuera su necesidad de sentirla más cerca, acarició su cabello como llevaba ansiándolo desde lo que le parecía una eternidad y su beso cobró un nuevo ímpetu al sentir esa suavidad que le llevó a pensar en seda escurriéndose entre sus dedos.


    Sin darse cuenta de lo que hacía fue empujando a Giselle con suavidad hasta apoyar las caderas contra la balaustrada, sin retirarse un milímetro; su mano descendió para rozar la curva de su cuello y un nuevo gemido escapó de sus labios al sentir la forma en que ella arqueaba la espalda para acercarse más, buscándolo con la misma desesperación que hacía presa de él.


    Sintió la suavidad de su pecho bajo sus dedos cuando apoyó las palmas abiertas sobre su torso; el roce de la seda lo llevó a suspirar y tuvo que apartarse un instante para recuperar la respiración. Por un instante le costó reconocer el acelerado jadeo que resonó en sus oídos como suyo, pero entendió que así era, y al levantar el rostro y buscar la mirada de Giselle, comprobó que ella no se encontraba mucho mejor.


    Tenía los labios inflamados y lo  veía como si fuera la primera vez. Quizá le costara reconocer a ese hombre cegado por la pasión que no era capaz de dejar de tocarla ni un segundo en el que hasta hacía no mucho se había esmerado tanto por mostrar una indiferencia que ahora ambos sabían que nunca fue del todo real. 


    Sebastian notó que sus dedos vibraban sobre su pecho, sintiendo como si de golpe cayera sobre su espalda el peso del miedo, de saberse vulnerable como no lo había sido jamás, pero no apartó la mirada de los ojos de Giselle y habría sonreído al verla exhalar un largo suspiro tembloroso de no ser porque justo en ese momento llegó a sus oídos el sonido de unos pies arrastrándose por el jardín; el eco silbó sobre ellos y lo llevó a fruncir el ceño, apartándose de Giselle de forma instintiva.


    No se trataba de un fisgón que los había descubierto en medio de ese intercambio apasionado, descubrió él casi de inmediato. Era otra cosa. No se trataba de una persona; eran más, y parecían tan determinados como ellos a mantener en secreto su presencia. 


    Su mirada alerta se encontró con el rostro confuso de la joven, y le hizo un gesto para llamarla a mantener el silencio, señalando el espacio oscuro tras ellos con una cabezada. Sin darle tiempo a moverse, enlazó sus dedos con los suyos y tiró de ella para que se acurrucara a su lado en lo más apartado de la terraza para observar los movimientos en el jardín sin ser descubiertos. 


    No vieron nada de inmediato. Pero poco después, cuando pareció que Giselle estaba a punto de preguntar algo, Sebastian alzó una mano con suavidad y señaló un punto en lo más alejado de una arboleda.


    Esa zona del jardín se hallaba justo bajo el resplandor de la luna y eso les permitió atisbar entre las sombras hasta dar con unas cuantas figuras que se movían con lentitud.  Al estudiarlas con mayor cuidado, Sebastian reparó en que eso se debía sin duda a que llevaban con ellos unas grandes cajas que portaban de a dos. 


    Para cuando habían terminado de desfilar ante sus ojos, contó a seis personas, tres cajas y, solo al final, reparó en una séptima figura que parecía ir libre de cualquier carga y que era quien cerraba la retaguardia, haciendo gestos de cuando en cuando para guiar a los que iban por delante. La máscara que le cubría el rostro destelló cuando un haz de luna le dio de lleno sobre la coronilla. 


    —Hermes.


    El susurro de Giselle llegó a su oído y aunque le costó un esfuerzo enorme controlar el estremecimiento que le provocó su aliento tibio sobre la piel de su cuello, logró apartar el deseo que aun permanecía asentado en sus venas y se concentró en la escena que se desarrollaba ante ellos.


    Después, se prometió. Habría tiempo para eso después. 


    —Esas deben de ser las piezas que espera vender.


    Sebastian habló también en un tono de voz muy bajo, atento a los movimientos del pequeño grupo, en el que estaba seguro se encontraban los hombres que habían custodiado el viejo almacén en que se realizó la subasta hacía unas semanas. Incluso habría podido apostar que el que iba delante y que era también el más fornido y alto, era el que había llevado la puja esa noche para dar voz a su jefe.


    —¿Serán las auténticas? —Preguntó Giselle.


    —No lo sé. Es posible, supongo; no creo que Hermes sea tan optimista como para creer que puede hacer el mismo truco dos veces —respondió él.


    —Si yo fuera él, vendería las piezas auténticas y luego me metería en las casas de los compradores para robarlas de nuevo.


    Sebastian arqueó una ceja y le devolvió una mirada risueña, divertido a su pesar al ver cómo un rubor que no tenía nada que ver con el apasionado momento que acababan de compartir afloraba a sus mejillas. 


    —Le dije a Elara que tenías una mente criminal —comentó él sin que se percibiera ni un ápice de reprobación en su voz—. Quizá deberías ayudarla con ese libro que sé que escribe a hurtadillas; sería un desperdicio no aprovechar tus ideas.


    Ella hizo un mohín y le pegó un manotazo con suavidad que estuvo a punto de hacerlo reír, pero entonces reparó en que la hilera de figuras daba un rodeo al final del jardín y que corrían el riesgo de perderlos.


    Sin dudar, apretó la mano de Giselle, que aun sostenía entre los dedos, y se inclinó para hablar sobre su oído.


    —Vuelve al salón y dile a Drake lo que hemos visto; que cuide las salidas por si intentan huir —indicó él.


    Ella no se movió; por el contrario, pareció como si la hubieran clavado al piso y le devolvió una mirada ceñuda.


    —No —susurró ella—. Iré contigo. Ellos no escaparán si no les quitamos la vista de encima.


    —Giselle…


    —No voy a dejarte solo, Sebastian —repitió ella mordiendo las palabras— ¿Quieres que te ocurra lo mismo que a tu hermana? Porque yo no estoy dispuesta a permitirlo y si insistes empezaré a gritar para alertarlos y entonces no los atraparás nunca. 


    Sebastian se le quedó mirando con la boca abierta, sin dar con una palabra que explicara el cúmulo de sentimientos que lo apabulló entonces. Como dolor por el recuerdo de lo ocurrido con Elara y una desconocida sensación de ternura que lo asaltó al reconocer el miedo en la voz de Giselle.


    Ella temía por él, y la idea resultó sorprendentemente agradable.


    Pero eso era algo en lo que también tendría que pensar después, se dijo con los labios apretados y una mueca exasperada al asentir de mala gana al tiempo que hacía un gesto para que lo siguiera. 


    Anduvieron con mucho cuidado y pegados contra la balaustrada, que les sirvió de parapeto mientras se internaban en la oscuridad a escasos metros del grupo de hombres que parecía moverse con cuidado para proteger su valiosa carga.


    ¿A dónde iban? ¿Qué tan seguro debía de sentirse Hermes para moverse por la mansión de lady Denham con ese descaro? ¿Se habría organizado algún tipo de reunión secreta para ofrecer la mercancía?


    Esas y muchas otras preguntas bullían en la mente de Sebastian mientras reprimía el impulso de echar a correr y caer sobre esos hombres sin tantas ceremonias. Tal vez hubiera terminado por hacerlo, exasperado al sentirse en la ignorancia, pero ellos se le adelantaron al detenerse de golpe ante una alta puerta acristalada que se abrió para cederles el paso como si una mano invisible hubiera tirado de la cerradura. 


    Sebastian parpadeó para intentar descifrar qué podría ser esa edificación y le pareció que bien podría tratarse de un invernadero, aunque era imposible asegurarlo desde tan lejos. Lo único que tuvo en claro fue que la hilera de hombres se adentraba en su interior, desapareciendo de su vista con rapidez. 


    Oyó a Giselle contener el aliento a su lado y le hizo un gesto para que permaneciera tras él en tanto se adelantaba para espiar por encima de un enorme tiesto que marcaba el límite de la terraza. Si quería ir tras ellos, tenía que descender por unas escaleras empinadas; era la única forma porque al otro lado solo le quedaba un largo muro que daba vuelta a la mansión y conducía de nuevo a la entrada.  


    Bajó los escalones de dos en dos y estuvo a punto de exhalar un resoplido de enfado al oír los pasos más cortos de Giselle tras él.


    Desde luego que no iba a quedarse atrás.


    Sin dudar, Sebastian tomó el arma que llevaba siempre consigo y la sostuvo con una mano mientras alzaba la otra para dar aviso a Giselle de que se detuviera una vez que llegaron ante las puertas. 


    Era ciertamente un invernadero, comprobó Sebastian estudiando la entrada y la cúpula semi oculta por la vegetación. Su pulso se mantuvo firme alrededor del acero, pero su corazón latía con rapidez. Aunque no había nada que deseara más que insistir en que Giselle volviera a la mansión para mantenerla a salvo, sabía que hubiera sido un esfuerzo inútil. 


    La oyó moverse con suavidad y el susurro de sus faldas arrastrándose sobre la hierba le produjo un leve escalofrío. Sebastian puso una mano sobre la hoja de la puerta que se encontraba entreabierta y empujó con mucha suavidad. Fue un alivio comprobar que lady Denham debía de ser muy escrupulosa con el mantenimiento de su hogar, porque las bisagras no emitieron ni el más ínfimo sonido al abrirse.


    El interior estaba oscuro como la boca de un lobo y el olor penetrante de las plantas y la tierra le golpeó de lleno, haciéndolo fruncir la nariz. Pero también percibió algo más: el leve rastro de un aroma que en ese momento se le antojó extrañamente familiar. Un recuerdo vago asomó a su mente, pero por más que lo intentó no logró dar con el origen. Tal vez, de haber tenido más tiempo, habría terminado por conseguirlo, pero entonces reparó en el sonido de cajas arrastrándose sobre el suelo de guijarros y volvió toda su atención al presente.


    El invernadero, aunque espacioso, no lo era tanto como para que un grupo de siete hombres anduvieran por él y pasaran inadvertidos. Cuando su vista se acostumbró a la oscuridad, Sebastian reparó en que algunos haces de luz se colaban por el techo de vidrio entrecruzado con acero y que esa pequeña fuente de iluminación le permitía ver los movimientos de los intrusos.


    Habían empezado a abrir las cajas sobre una mesa larga que debía de ser la que usaba el jardinero para sus labores y el que identificó como Hermes se hallaba inclinado sobre ellas en tanto inspeccionaba su contenido; al mismo tiempo, iba susurrando unas palabras al hombre robusto a su lado, pero Sebastian no pudo descifrar lo que decía o el tono de su voz; parecía como si se esforzara mucho por impostar sus maneras con el fin de mantener su identidad en secreto, incluso ante sus hombres.


    El aliento agitado de Giselle le rozó la nuca y comprendió que ella no se encontraba tan calmada como pretendía aparentar. No podía verla, pero la sintió estremecerse tras él y, en un impulso incontrolable, buscó su mano para apretar sus dedos con el fin de infundirle valor.


    Los minutos transcurrieron con una lentitud exasperante; los únicos sonidos que quebraban el silencio eran el continuo y leve entrechocar de los objetos que los hombres iban retirando de las cajas y los rastros de música provenientes del salón.


    Sebastian dejó escapar el aire que había ido conteniendo; su mente era un remolino de ideas que iban de las más racionales a las que eran todo lo contrario. Se dividía entre delatar su presencia y cargar sobre los hombres, y volver sobre sus pasos para regresar con refuerzos. De haberse encontrado a solas, era posible que hubiera optado por lo primero; aunque le gustaba asegurar que era mucho más sensato que su hermana y que siempre pensaba antes de actuar, sentía el odio dirigido al líder de ese grupo carcomiendo cada rastro de su cuerpo.


    Recordó la charla con lord Banfield y se preguntó lo que habría hecho él de estar en su lugar, convencido de que en verdad no había nada que debiera cuestionarse; el duque ya habría ido por la cabeza de Hermes para vengar a Elara.


    ¿Y qué hacía él? Dudaba, se recriminó con una nueva andanada de furia. Dudaba cuando nunca había estado más claro lo que debía hacer.


    Sebastian dio un paso hacia adelante, y luego otro. Sus pisadas apenas resonaron sobre la tierra comprimida; el brazo que sostenía el arma fue elevándose con firmeza y habría continuado avanzando de no ser por el tirón que sintió en la espalda. Al mirar sobre su hombro, se topó con el rostro horrorizado de Giselle. Por un instante, creyó que pretendía detenerlo asustada por el riesgo que corría, pero entonces comprendió que no se trataba tan solo de eso. Ella señalaba a las afueras del invernadero y al aguzar el oído, Sebastian percibió un sonido que iba haciéndose cada vez más cercano.


    Voces que hablaban en murmullos, el ruido de pasos apresurados pisoteando la grava del camino que conducía al invernadero.


    Él consideró por un instante que pudiera tratarse de alguna pareja que se había escabullido al jardín en busca de intimidad, pero luego comprendió que parecían ser más que solo dos. Eso y que tanto Hermes como sus hombres parecían esperarlos porque apenas se alteraron según el sonido iba haciéndose más notorio.


    Varias cosas ocurrieron entonces. 


    Las puertas del invernadero se abrieron y la mirada de Sebastian se encontró con la de una aterrorizada lady Denham, que al reparar en su presencia allí se llevó las manos al rostro y empezó a retroceder. El hecho de que él aun tuviera el arma en lo alto tal tuviera algo que ver con eso, supuso Sebastian en medio de la maraña en que se convirtieron sus pensamientos.


    Un trío de caballeros y otras tantas damas que iban tras la condesa empezaron a retroceder con similares muestras de desconcierto, tropezándose entre ellos, y el alboroto pareció atraer la atención de Hermes y los demás, que solo entonces repararon en la presencia de Sebastian y Giselle.


    Él no vaciló. Sabía que no podía darse el lujo de hacerlo; de modo que embistió hacia adelante rogando porque Giselle no cometiera la locura de hacer lo mismo. 


    Donde antes había imperado el silencio ahora reinaba una cacofonía de gritos tanto provenientes de la gente que se afanaba por volver por donde había venido, con lady Denham a la cabeza, como de los hombres que al ver a Sebastian empezaron a vociferar entre ellos, señalándolo. 


    Dos de ellos fueron contra él en tanto que los otros se afanaron en regresar a las cajas los fardos que habían ido disponiendo sobre la mesa. Solo Hermes se mantuvo en un discreto segundo plano, comprobó él al dar una rápida mirada en su dirección mientras esquivaba al hombre fornido que intentó derribarlo con pésimos resultados.


    La próxima vez que viera a Drake, si es que conseguía sobrevivir a aquello, le haría saber cuán útil podía resultar el Bartitsu y cómo era una estupidez de su parte negarse a tomar sus lecciones en serio, se prometió Sebastian mientras usaba su hombro para levantar en peso a su atacante y dejarlo caer de espaldas como un fardo desmadejado contra el suelo. 


    Apenas consiguió recuperarse del esfuerzo, sin embargo, cuando sintió una mano apresando su garganta. Una mano enorme y asombrosamente fuerte que apenas logró apartar de su cuello antes de que le partiera la tráquea, pero no pudo librarse del todo de su atacante. Al mirarlo de frente, se topó con el rostro del gigante que parecía ocupar el lugar de terrateniente de Hermes.


    El hombre apretó sin pausa y aunque Sebastian logró pegarle con el codo en el esternón, haciéndolo trastabillar, no soltó el agarre; era como un perro de presa determinado a destrozar a su víctima aunque pereciera en el proceso. 


    Desesperado, y con la sensación de que perdía momentos preciosos, Sebastian tomó tanto aire como pudo, se revolvió como una anguila contra su atacante e incrustó su rodilla en su abdomen, sintiendo cómo se detenía de golpe por el impacto. Al aflojar el agarre, le permitió apartarlo del todo y terminó de derribarlo con un puntapié. 


    Aunque fue evidente que el hombre sentía un gran dolor, sin embargo, tampoco dio la impresión de estar dispuesto a rendirse porque intentó incorporarse, extendiendo sus manos engarfiadas hacia él, pero antes de que Sebastian atinara a hacer otro movimiento, una sombra se abatió sobre ambos y arrojó un pesado objeto sobre la coronilla de su rival, que terminó de caer hacia atrás con un profundo lamento. 


    Cuando Sebastian salió de su estupor y buscó con la mirada al responsable de aquello, se encontró con la mirada brillante de Giselle, que lo veía con una sonrisa satisfecha. Al mirar sus manos teñidas de tierra, comprendió que había arrancado un tiesto de la parcela más próxima y que fue eso lo que lanzó sobre el hombre. 


    Era poco probable que el pobre diablo fuera a recuperarse pronto de eso, se dijo Sebastian luego de sacudir la cabeza de un lado a otro, tentado a hacer algún comentario respecto a los pocos escrúpulos mostrados por Giselle, pero no tuvo tiempo para eso. Un grito surgido de no sabía dónde lo obligó a apartar la mirada de ella y buscar el origen; entonces notó algo que le heló la sangre.


    Lady Denham se hallaba en el vano de la puerta del invernadero; pero a diferencia de sus acompañantes, ella no había logrado huir de regreso a la casa porque uno de los hombres de Hermes le bloqueó el paso y en ese momento mantenía un puñal asentado a la altura de su pecho.  La punta filosa había deshecho la hilera de perlas del collar que su anfitriona lucía con tanto orgullo a su llegada y cuando sus ojos se cruzaron él pudo notar que se hallaba aterrorizada.


    Oyó que Giselle soltaba una exclamación tras él, pero cuando quiso avanzar para ir en ayuda de la mujer, la contuvo con un gesto. Por buenas intenciones que pudiera tener, hacer algo como aquello no solo la habría puesto en peligro a ella sino también a la condesa; le bastó con mirar el semblante impasible del hombre que sostenía el puñal para saber que no dudaría en rebanar su cuello.


    Hermes, en tanto, permanecía de pie tras ambos con la barbilla alzada; otro de sus hombres, el que permanecía indemne, tenía una de las cajas acunadas contra su pecho; el resto habían quedado tiradas sobre la mesa con su contenido desperdigado, pero Sebastian habría apostado que se habían cuidado de tomar las piezas más valiosas al echar a correr.


    Aunque la máscara cubría el rostro del líder, las pequeñas rendijas por las que veía relampaguearon cuando Sebastian dio un suave paso hacia él. Un siseo escapó de su garganta y como si de una orden se tratara, el hombre que sostenía el puñal sobre lady Denham apretó un poco más y la dama dejó escapar un gemido de dolor.


    Sebastian se detuvo y apretó los dientes con tanta fuerza que rechinaron. Estaba tan cerca. De no haber sido por la condesa hubiera podido neutralizar a los sirvientes que le quedaban sin problemas. Entonces solo quedarían ambos y podría hacerle pagar todos sus crímenes, empezando por el ataque a su hermana.


    Fue precisamente aquello, el pensar en Elara y en lo que ella haría de encontrarse en su lugar, lo que logró aquietarlo lo suficiente para no dejarse llevar por sus instintos. Tomó una bocanada de aire y, sin aptar la mirada de esas dos aberturas que se le antojaron tan repugnantes como las puertas del infierno, dio una seca cabezada para dar a entender que no pensaba hacer nada para seguirlos.


    El tiempo, que parecía haberse detenido durante los escasos minutos en que se sucedieron los acontecimientos desde su irrupción en el invernadero, pareció reanudarse con una rapidez pasmosa.


    A un silbido de Hermes, el hombre que sostenía a lady Denham la empujó con fuerza contra el interior y la dama salió despedida hasta darse de bruces contra una fuente; su frente impactó contra la piedra con un ruido sordo y un reguero de sangre se derramó por su mejilla, sumiéndola en un estado de histeria que atronó en el espacio.


    Giselle fue la primera en reaccionar al ir hacia ella mientras Sebastian corría para intentar ir tras Hermes y sus hombres, pero al llegar a la puerta advirtió que habían echado el seguro desde fuera y en tanto maniobraba con el cerrojo, dejando salir una maldición tras otra, atisbó por la ventanilla de cristal entre la oscuridad. El trío se perdía entre los jardines con una facilidad que le indicó que Hermes no había dejado nada al azar y que había estudiado la disposición de la propiedad con ahínco.


    Para cuando al fin logró forzar la cerradura y el aire de la noche se coló en el pabellón ya era muy tarde. Supo sin asomo de dudas que no lo alcanzaría tanto como que no podía siquiera intentarlo porque eso habría supuesto dejar a Giselle con una lady Denham herida y dos hombres que, si bien neutralizados, podrían despertar en cualquier momento. 


    Furioso, apretó los puños hasta ocasionarse un sordo dolor y dio media vuelta.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


    —No puede esperar que crea que no está al tanto de la identidad de este hombre, Wainhouse; me conoce la suficiente como para intentar tomarme por tonto.


    El agente Rivers esbozó una mueca cargada de incredulidad y se llevó una mano al bigote que había empezado dejarse crecer hacía un buen tiempo y que ahora le cubría todo el labio superior hasta darle la apariencia de una  morsa. 


    Sebastian se mordió la lengua para contener el impulso de responder que era precisamente por lo bien que lo conocía por lo que no habría dudado en lo fácil que le resultaría tomarle el pelo, pero le pareció que hubiese sido una crueldad. Además, no estaba de humor para burlas.


    Lo ocurrido en la mansión de los Denham había sido demasiado escandaloso como para continuar manteniendo al margen a la policía. 


    Los invitados que habían visto lo ocurrido en el invernadero volvieron al salón de baile dando de alaridos y desataron un pandemonio. Apenas media hora después, un destacamento de Scotland Yard se presentó comandado por el agente Rivers y a Sebastian no le había quedado más alternativa que ponerlo en antecedentes de todo lo que había pasado.


    Para entonces, él ya había logrado atar a los secuaces de Hermes, aunque ninguno dijo una palabra que comprometiera a su líder. En tanto, Giselle había acompañado a la condesa al interior de la mansión en compañía de Drake, que apareció junto con el resto de invitados atraídos por el barullo.


    Si algo positivo podía resultar de esa horrible situación, se dijo Sebastian después, fue que había puesto a prueba los nervios de su amigo, que mostró una entereza admirable al tomar el control de la situación para restablecer algo del orden perdido.


    Con Giselle afanándose para asistir a la condesa y Sebastian ocupado vigilando a los prisioneros e intentando dar con alguna pista entre las cosas que había dejado Hermes durante su huida, solo Drake pudo encargarse de despedir a los invitados y hacer como que lo ocurrido no había sido tan serio como cabía pensar. Su tío, el conde, había dado muestras de no estar a la altura, así que a nadie le extrañó que prefiriera mantenerse cerca de su esposa sin hacer nada de utilidad mientras mantenía una expresión de desconcierto que habría resultado graciosa en otras circunstancias.


    La llegada de Rivers y sus hombres, el interrogatorio que siguió después, y el traslado de los detenidos a la comisaría se sucedieron uno tras otro y aquello les tomó el resto de la noche; de modo que cuando al fin terminaron con todo eso y pudieron volver a la agencia, Sebastian se sentía agotado y al mismo tiempo presa de una agitación que apenas le permitió mantener la paciencia cuando Rivers retomó la tensa charla que habían sostenido en la mansión de los Denham primero y luego en su oficina mientras intentaba poner en claro el papel de Sebastian en todo ese enredo.


    —Ya se lo dije: no me encuentro más cerca de conocer la identidad de ese hombre ahora de lo que estaba al empezar la noche. Y en cierta forma, eso se lo debo a usted.


    Sebastian habló en un tono calmado que no por ello resultó menos acusador y, tal y como cabía esperar, el agente Rivers recibió sus palabras con el ceño fruncido. 


    —¿Cómo que me lo debe a mí? —Repitió él sin ocultar su desconcierto—. Si no tenía idea de nada de esto hasta esta noche.


    —Y sin embargo, le han bastado unas cuantas horas para entorpecer mi labor. ¿De qué otra forma sino podría considerarse el hecho de que no me permitiera interrogar a los invitados de lady Denham?


    El agente Rivers se sujetó al borde de la butaca en la que se hallaba sentado y lo miró con los ojos muy abiertos.


    —¿En verdad esperaba que se lo consintiera? —Inquirió él a su vez con el enojo bullendo en la voz—. Wainhouse, se refiere usted a algunos de los miembros más prominentes de la sociedad británica.


    Sebastian esbozó una sonrisa burlona.


    —Varios de los cuales estuvieron a punto de cometer un delito al reunirse con un delincuente comprobado —anotó él.


    El oficial frunció los labios delgados y tensó los hombros.


    —No tenemos pruebas de ello.


    —Desde luego que tenemos pruebas: ¡yo estaba allí! —Sebastian alzó la voz—. Ya se lo he contado varias veces; los vi entrar al invernadero junto a lady Denham.


    —Suposiciones —Rivers restó importancia a aquello con un gesto cortante—. Le recuerdo que también dijo que milady fue atacada antes de que pudiera comprobar nada.


    —Estaba implícito.


    —Para usted, que piensa estar siempre un paso por delante de los demás; pero su arrogancia no lo convierte en infalible, Wainhouse, y debe pensarlo dos veces antes de atreverse a acusar a estas personas de un hecho tan delicado. 


    Sebastian, que había permanecido todo el tiempo de pie, demasiado inquieto como para sentarse, abandonó el lugar que ocupaba junto al escritorio y fue hacia el oficial con las pupilas destellando por el enfado.


    —Debí suponer que asumiría esa actitud —lo acusó él con un rictus de desprecio en los labios—. Una vez más, tiene demasiado miedo a lo que sus superiores podrían decir si se enteran de que ha osado incomodar a gente tan importante, como para actuar de acuerdo a lo que se espera de un agente de policía. Ya veo que hice bien al llevar esta investigación sin involucrarlo; sin duda no habría dudado en echar a correr a la menor oportunidad.


    Sabía que estaba siendo un tanto injusto. Aunque era verdad que Rivers podía ser un poco melindroso cuando se trataba de respetar las normas y que no le hacía gracia enfrentarse a sus jefes, también había dado sobradas muestras de ser un aliado leal tanto para él como para Elara. Sus acusaciones estaban basadas más en su propia frustración que en un hecho concreto; el pobre hombre no habría podido detenerlo ni siquiera de haberlo intentado y ambos lo sabían.


    Ahora, al mirarlo a los ojos, comprendió que había ido demasiado lejos porque incluso alguien tan poco dado a las discusiones encontraría ofensivo que se le acusara de cobarde; pero no se le ocurrió disculparse. Estaba demasiado ofuscado; de allí que parte de él casi ansió que le diera una respuesta tan insultante como la suya. Verse enfrascado en una pelea se le antojó tentador frente a la inactividad a la que se había visto obligado en las últimas horas.


    Y posiblemente las cosas habrían terminado de ir por ese rumbo, pensó él al ver cómo Rivers se ponía de pie con los puños apretados y su grueso cuello tirante como un toro listo para embestir, si no se hubieran visto interrumpidos por la llegada de Giselle, que franqueó la puerta de la oficina con un paquete apoyado en la cadera y semblante distraído.


    —Lo lamento, oficial, pero aun no estaban listos esos bollos que tanto le gustan; la encargada de la panadería me recomendó estos panecillos…


    Ella se detuvo de golpe al advertir la tensión en el ambiente y Sebastian vio que fruncía el ceño hasta que sus elegantes cejas casi se unieron sobre su nariz. Lo mismo que él, llevaba aun el traje que usó durante el baile, aunque luego de lo ocurrido durante la noche su precioso vestido lucía ajado y su elaborado peinado se había desbaratado dejando los rizos medio desperdigados sobre la espalda y la frente.


    —Gracias, señorita Moore, pero no puedo quedarme —Rivers hizo un rígido asentimiento en su dirección y lanzó una ácida mirada a Sebastian mientras apretado su gorro contra el costado—. Tengo muchos asuntos por resolver.


    Antes de que ninguno alcanzara a decir nada, se despidió con un gesto vago y abandonó la oficina pisando con tanto ímpetu que estuvo a punto de levantar la alfombra. Un sonoro portazo anunció su marcha y el ruido de sus pasos fue perdiéndose hasta que un pesado silencio se instauró en la estancia.


    Tanto Sebastian como Giselle permanecieron inmóviles y en silencio durante un par de minutos hasta que ella dejó escapar un hondo suspiro y se dirigió a la ventana para depositar el paquete en el borde. Luego, abrió la hoja con movimientos lentos y sacó la cabeza para mirar de un lado a otro.


    Cuando creyó que ella no diría nada, lo sorprendió al dar media vuelta y dirigirle una mirada en la que pudo reconocer cierta burla. 


    —Muy propio de usted enemistarse con la única persona capaz de ayudarnos en este momento —comentó ella en tono ligero.


    Sebastian dejó caer los hombros, que había mantenido tensos hasta entonces, y sacudió la cabeza de un lado a otro con resignación. Le habría gustado negarlo. Era posible que en otras circunstancias lo hubiese hecho solo por darse el gusto de hacerla rabiar y sumergirse en una discusión; pero descubrió que nada le apetecía menos en ese momento.


    No quería pelear con Giselle, y definitivamente no era tan arrogante como a Rivers le gustaba pensar como para negarse a reconocer que en cierta medida ella estaba en lo cierto. 


    —No he podido evitarlo —indicó él al cabo de un momento en tono resignado—. Me sacó de quicio.


    La vio asentir y observarlo a profundidad de esa forma en que solo parecía hacerlo ella; como si intentara sondear en su interior y lo que descubriera allí no le sorprendiera en absoluto. Nunca conseguiría acostumbrarse a ese grado de vulnerabilidad, se dijo él apartando la mirada de golpe al tiempo que apoyaba las caderas sobre el borde del escritorio y se llevaba las manos a los bolsillos.


    —No le contó lo ocurrido con Elara.


    La suave voz de Giselle se alzó entre ambos al cabo de un momento en silencio.


    —No lo creí necesario —negó él.


    —No estoy de acuerdo. El agente Rivers aprecia a su hermana; de saber que estuvo a punto de morir por culpa de ese hombre su actitud habría sido otra. Creo que él no es consciente de lo peligroso que puede ser.


    Sebastian alzó la mirada y la posó sobre su semblante sereno. Aunque tenía el rostro demacrado por la falta de sueño y sus ojos se veían un tanto empañados por el cansancio y la preocupación, no pudo pensar en un momento en que le pareciera más hermosa. Recordó lo que había sentido unas horas antes al besarla y la suavidad de su piel bajo sus dedos. No lo olvidaría nunca, descubrió entonces; ese recuerdo permanecía asentado en lo más hondo de su corazón hasta el día de su muerte.


    —Sebastian…


    Él parpadeó y apartó la mirada una vez más, recriminándose por permitir que su mente tomara ese sendero.


    —A Elara no le gustaría que se lo contara —respondió él al fin luego de aclararse la garganta con suavidad—. Ella piensa que Rivers reprueba sus intereses y esto solo habría confirmado su impresión de que no este no es trabajo para una mujer.


    —Pero tú no piensas eso.


    —No estamos hablando de mí —atajó él con más brusquedad de la que le habría gustado—. Además, lo ocurrido con Elara, por terrible que pudiera ser, no debería influir en su opinión. Él me conoce lo suficiente para saber que jamás me habría involucrado en un caso como este de no estar seguro de que tengo razón. 


    Giselle hizo un gesto indeciso. 


    —Tal vez tiene miedo —sugirió ella.


    Sebastian cabeceó, recordando que era lo mismo de lo que le había acusado él.


    —No dudo de que así sea; pero eso no excusa sus actos. Es un agente de policía, por todos los santos; su labor es detener a gente como Hermes, no huir despavorido porque unos aristócratas puedan indisponerlo con sus superiores.


    —Debes considerar que él tiene mucho que perder —insistió ella—. Podrían despedirlo…


    —¿Y qué con eso? No hay nada más honorable que defender tus principios por encima de todo.


    Ella no respondió de inmediato, pero cuando lo hizo Sebastian creyó captar un tono afilado en su voz.


    —Díselo a su madre y a las tres hermanas por las que tiene que velar y que no sabrían qué hacer sin su ayuda.


    Las palabras oscilaron sobre ellos durante lo que pareció mucho tiempo antes de que Sebastian atinara a decir algo. 


    —No lo sabía —dijo él en tono suave.


    Y era verdad. Aunque conocía a Rivers desde hacía varios años, su relación era más bien distante; acudían el uno al otro con frecuencia y se trataban con amabilidad la mayor parte del tiempo, incluso se permitían unas bromas si la ocasión lo ameritaba, pero eso era todo. El agente era tan discreto y reservado con su vida privada como Sebastian y a él eso siempre le había parecido conveniente porque no estaba interesado en cultivar una amistad; en esencia eran demasiado distintos como para ello. Aun así, le sorprendió que nunca le hubiese hablado de su familia y del papel que desempañaba él en ella. 


    —Me lo contó una vez, pero creo que se arrepintió de inmediato; no le gusta inspirar lástima, ya se habrá dado cuenta de eso —Giselle lo observó con atención al continuar.


    Sebastian dejó escapar un largo sentido y sintió que su enfado se disipaba como la niebla al amanecer.


    —No creo que algo como eso sea digno de lástima; por el contrario, debería estar orgulloso —respondió él con el entrecejo fruncido. 


    Para su sorpresa, vio a Giselle esbozar una suave sonrisa y dirigirse a él tras vacilar un instante. Fueron solo unos pasos, pero cuando se encontró ante él le pareció como si acabara de cruzar un abismo incalculable. El bajo de su falda rozó sus botas y Sebastian se vio adelantando el cuerpo hacia adelante para aspirar el aroma que despedía su piel. 


    —A veces parece que no sabes nada del mundo —ella habló con una dulzura que lo conmovió tanto como lo perturbó—. Eres tan honorable que crees que todos lo son también y te sorprende descubrir que no es así o que hay cosas más importantes para una persona que proteger ese honor.  


    —Sé que hay cosas más importantes…


    —¿Estás seguro? —Giselle entrecerró los ojos y a él le pareció como si pretendiera desafiarlo— ¿Cómo qué?


    Sebastian sacudió la cabeza de un lado a otro; aunque le costó una enormidad, logró sostener su mirada pero no fue capaz de responder porque temía lo que habría sido capaz de decir. 


    De alguna forma, sin embargo, ella pareció adivinar sus pensamientos, o al menos parte de ellos, porque la vio esbozar una suave sonrisa de entendimiento que le cortó el aliento. Entonces, antes de que atinara a hacer o decir nada, lo sorprendió al apoyar una mano abierta sobre su pecho, a la altura del corazón. Fue un gesto sencillo pero cargado de significado; al menos para él, que sentía como si hubiera pasado mucho tiempo temiendo porque se detuviera cada vez que ella se encontraba cerca.


    Cuando Giselle cerró los ojos y apoyó la frente en su cuello con un movimiento lento y cargado de abandono, Sebastian solo atinó a envolverla entre sus brazos. No habría sabido decir quién sostenía a quién o qué los había llevado a aquello. Lo que sentía en ese momento distaba de la pasión que habían compartido en el baile de lady Denham; estaba allí, latente como parecía encontrarse siempre que se encontraban en el mismo lugar, pero también había algo más. Una necesidad imperiosa de conocerla como no lo hacía nadie más; de descubrir lo que le hacía feliz y lo que la atormentaba; desterrar cualquier recuerdo que le hiciera daño y disolver ese recelo al acecho que parecía instaurado entre ambos desde el primer día.


    Al oírla suspirar, su cuerpo delgado estremeciéndose contra el suyo, Sebastian la tomó suavemente por la barbilla y la obligó a alzar la mirada. 


    Giselle tenía los ojos humedecidos y la consciencia de ello lo impactó más que cualquier otra cosa. Era tan poco habitual verla llorar que por un instante no supo qué decir; pero entonces ella parpadeó y una amplia sonrisa se alzó por encima de las lágrimas.


    —Eres un buen hombre, Sebastian —susurró ella.


    Él se vio respondiendo a su sonrisa sin pensarlo siquiera. Hubiera sido imposible no hacerlo porque parecía que últimamente se había convertido en un reflejo de sus emociones; si ella reía, algo en su interior lo alentaba a hacerlo también. Era extraño y con seguridad debía de tener una explicación razonable, pensó él, pero no le tentó en absoluto ponerse a intentar descifrarlo en ese momento. 


    —Lo dices como si te sorprendiera.


    De alguna forma, él encontró las palabras para responder y eso pareció divertirla aun más. 


    —No es así. Siempre lo he sabido —Giselle se encogió de hombros—. La bondad es tan evidente como la maldad y nunca he visto nada en ti que me hiciera dudar de la clase de persona que eres; pero pensé…


    —¿Qué? —La alentó él cuando la vio quedarse en silencio y vacilar— ¿Qué fue lo que pensaste?


    Giselle suspiró y se vio un tanto incómoda, pero no apartó la mirada de su rostro ni dio un solo parpadeo.


    —Pensé que me odiabas —dijo ella al fin.


    Por un instante, a Sebastian le dio la impresión de que a ella le avergonzaba decir aquello, como si con eso reconociera lo mucho que le había afectado creer que era cierto, y esta vez fue él quien se sintió conmovido de que hubiese llegado a esa conclusión tanto como disgustado consigo mismo porque sabía que en gran medida era culpa suya. Había enmascarado su atracción y luego sus sentimientos bajo una capa de indiferencia y desprecio sin considerar lo mucho que eso podría lastimarla. Pero jamás pensó…


    —Nunca te he odiado, Giselle.


    Él habló con una aplastante firmeza; como si no hubiera nada más importante en el mundo que convencerla de que era sincero. 


    —A veces me he odiado a mí mismo, pero jamás a ti —continuó, muy serio.


    —¿Y por qué harías eso?


    —Porque soy tonto.


    Esta vez, la sonrisa que asomó al rostro de Giselle tuvo poco de tristeza y sí mucho de diversión.


    —Reconozco que se me han ocurrido muchas formas poco amables para llamarte, pero tonto no se encuentra entre ellas, Sebastian; no podrías serlo ni aunque lo intentaras —dijo ella.


    Él no pudo evitar sentir un pequeño chispazo de orgullo por aquello, pero entonces recordó lo que el agente Rivers había dicho respecto a su arrogancia y sacudió la cabeza de un lado a otro con el ceño fruncido.


    —Claro que lo soy —insistió él—. Tonto y también prejuicioso; elegí creer lo que me convenía para convencerme de que tenía razón en desconfiar de ti.


    Giselle arqueó una ceja.


    —Pero es que tenías razón: no podías confiar en mí; lo cierto es que tampoco deberías hacerlo ahora —dijo ella; un tinte de amargura teñía sus palabras. 


    Sebastian apretó la mano que sostenía su barbilla con mayor firmeza y la miró a los ojos sin el más leve asomo de duda.


    —Sé que puedo confiar en ti; siempre lo he sabido —aseguró él.


    Ella dejó escapar una exhalación de incredulidad pero Sebastian estaba determinado a no permitir que dijera nada que pudiera poner en duda sus palabras. Luego de todo por lo que habían pasado en las últimas semanas, de ver cuán dispuesta se había mostrado a sacrificar su propia seguridad para ayudarlos a ella y a Elara, le pareció un crimen aceptar que se refiriera a sí misma de forma injusta. 


    Para él era una de las personas más valiosas que hubiese conocido jamás y nada de lo que dijera podría convencerlo de lo contrario. Aun más, en ese momento se prometió que haría cualquier cosa que estuviera en su mano para que ella lo viera también.


    —Sé que no he dado muchas pruebas de que así fuera, que la mayor parte del tiempo he sido odioso contigo, pero te prometo que cualquier cosa que haya podido hacer o decir que te hiciera creer lo contrario no fueron más que una prueba de que, no importa lo que pienses, sí que puedo ser un tonto —él habló a toda velocidad y estuvo a punto de exhalar un hondo suspiro de alivio al verla sonreír, pero no se detuvo a comprobarlo y continuó porque sintió que era importante que no se dejara nada—: No mentiré: hay muchas cosas que no sé de ti y eso me ha estado volviendo loco porque no estoy acostumbrado a no poder resolver un misterio. Y tú eres el mayor misterio con el que me he topado en mi vida.


    Giselle ladeó el rostro, un gesto encantador que hizo revolotear su cabello hasta desperdigarse sobre su hombro.


    —¿Lo soy? —Preguntó ella, como si no pudiera pensar en nada que le gustara más.


    —Sí, y el más exasperante.


    La sonrisa se borró del rostro de la joven y Sebastian se deleitó con sus ojos llameantes por el disgusto. Era divertido enfadarla, pero algo le dijo que ese no era el mejor momento para jugar con su paciencia, de modo que, cuando ella intentó apartarse, él lo impidió sosteniéndola por la cintura con firmeza.


    —Y también el más precioso —él continuó con una seriedad renovada que pareció sorprenderla lo suficiente para que se mantuviera inmóvil entre sus brazos—. Todo en ti lo es. No hay nada ni nadie en el mundo que lo sea más para mí.


    Giselle entreabrió los labios y dejó escapar un largo suspiro quebrado.


    —No digas eso —musitó ella.


    —¿Por qué no? Es la verdad.


    —Claro que no.


    Fue el turno de Sebastian para sonreír; esta vez con cierta sorna. 


    —Tal vez no logremos ponernos de acuerdo acerca de si soy o no un tonto, pero creo que ninguno podría dudar de que no acostumbro mentir —indicó él.


    Por un instante, pareció que Giselle estaba a punto de contradecirlo, pero debió de llegar a la conclusión de que habría estado de más; ella sabía que Sebastian decía la verdad: a veces podía ser despiadadamente sincero. 


    —No deberías decir esas cosas —insistió ella al fin con un tono quebrado que resonó en la estancia con un eco tintineante.


    —¿Aunque sean verdad?


    Giselle se humedeció los labios y bajó la mirada a sus manos asentadas sobre su pecho; Sebastian siguió el movimiento de sus dedos pálidos y temblorosos y lo sacudió una ráfaga de deseo. Sin detenerse a pensar, las tomó entre las suyas y las llevó a sus labios; besó cada nudillo, las líneas de la palma y el pulso que latía acelerado en sus muñecas. En tanto, ella había empezado a temblar con suavidad y cuando buscó su mirada se topó con sus ojos entrecerrados por una emoción muy parecida a la que lo dominaba a él.


    —Sé que hay cosas más importantes que el honor.


    La voz de Sebastian surgió muy, muy baja; tanta que ella tuvo que inclinarse hacia él para oírlo con claridad. Algo lo había orillado a decir aquello; quizá la consciencia de que no había sido capaz de responder con claridad cuando Giselle se lo preguntó unos minutos antes. 


    No importaba que en verdad no hubiera hecho falta; que ella fuera lo bastante sensible para adivinar la verdad en sus ojos renuentes y en las palabras que se le atravesaron en la garganta. Él necesitaba decirlo porque no sabía si alguna vez tendría nuevamente el valor para hacerlo. 


    —Tú eres más importante —Sebastian continuó sin desviar la mirada de su rostro sobrecogido por la emoción—. Tú y lo que siento por ti. 


    Él calló de golpe, sin saber qué más decir; si era siquiera inteligente que continuara. ¿Qué tanto podía exponerse un hombre antes de caer en el ridículo? Acababa de desnudar su alma como un niño y la posibilidad de que ella lo rechazara, que tomara sus palabras por un arrebato sin importancia, se le clavó en el pecho como un puñal.


    No hizo falta que se preocupara por ello, descubrió Sebastian unos segundos después, porque Giselle dejó traslucir con claridad lo que pensaba de su confesión. Vio una imperceptible sombra de duda brillar en sus pupilas antes de que emitiera un suspiro apagado y se pusiera de puntillas para buscar sus labios.


    Sebastian solo necesitó un segundo para reponerse de la sorpresa y, antes de saber siquiera lo que hacía, la tomó por los hombros para acercarla a sí y profundizó el beso, entreabriendo sus labios para recorrer el interior de su boca como si necesitara absorber cada resquicio de ella, hacerse con el aire que encerraba en su interior para continuar viviendo.


    Las manos de Giselle rodearon su espalda y cuando ella pegó las caderas contra las suyas, él tuvo que apoyarse contra el escritorio para no irse de bruces.


    Bonito cuadro habrían hecho entonces, se dijo entre la maraña de sensaciones que asaltaban cada resquicio de su mente. Se sentía sobrepasado por tantas cosas que le pareció un milagro que fuera capaz de permanecer en pie, sosteniendo a esa mujer que lo besaba y acariciaba su rostro como si pretendiera grabar en su memoria cada resquicio a la vista. Ella lo necesitaba tanto como él, comprendió entonces; era posible incluso que sus sentimientos no fueran muy distintos de los suyos, aunque le costó imaginarla reconociéndolo. Por algún motivo que en ese momento no estaba dispuesto a profundizar, ella tenía aun más miedo del que Sebastian había sentido nunca en su vida y se prometió que haría todo lo que estuviera en sus manos por cambiar eso.


    La suave piel del cuello de  Giselle vibró bajo los dedos de Sebastian cuando los deslizó con suavidad a lo largo hasta posarse en el punto en que latía su pulso. Él sonrió contra sus labios y se apartó para observarla con los ojos oscurecidos por el deseo.


    Buscó algo en ella; una respuesta a una pregunta que no se atrevió a formular pero que pareció balancearse entre ambos como una espada hasta que Giselle asintió con suavidad. Aquel movimiento, un gesto tan sencillo, tuvo para Sebastian más significado que cualquier cosa que ella hubiera podido decir. Luego de aquello no hizo falta nada más.


    Él le dio vuelta para apoyarla contra el escritorio, sosteniéndola todo el tiempo por las caderas; la seda de la falda se le arremolinó entre sus muslos y cuando Sebastian inclinó el torso hacia ella, necesitado de su contacto, la descubrió esbozando una sonrisa que le cortó el aliento. Su peinado se había deshecho del todo y los bucles rojizos enmarcaban su rostro como un halo; parecía un ángel que había bajado a la tierra.


     Las manos de Sebastian subieron por el frente de su vestido y ella se arqueó bajo su toque con un movimiento cargado de sensualidad; un largo gemido brotó de su garganta cuando él deslizó los dedos por su espalda para deshacer los broches que ajustaban el traje. Consiguió soltar una hilera de ellos, tirando con prisa mientras Giselle se revolvía entre sus brazos, impaciente. Ella buscó nuevamente sus labios al tiempo que sus manos se internaban por dentro de su chaqueta para deslizarla por sus hombros; su piel ardiente contra la delgada tela de su camisa le arrancó un siseo y apenas logró mantenerse en pie, asentado entre sus piernas, cuando ella entreabrió los muslos para acercarlo más.


    Sebastian resopló al dar con el aterciopelado trozo de piel que quedó expuesta cuando tiró del corpiño del vestido; el pecho de Giselle, constreñido por el corsé, lo atrajo como el canto de una sirena y no pudo resistirse a enterrar la nariz en él. La oyó jadear contra su oído y sus dedos se incrustaron en sus hombros, atrayéndolo con todas sus fuerzas, tan necesitada de sentir sus caricias como él por dárselas.


    Las tiras que sujetaban el corsé terminaron deshechas y ella tomó aire para llenar sus pulmones; pero fue obvio que el alivio que le produjo esa sensación de libertad se vio reducido a cenizas cuando Sebastian apartó la camisola y se llevó un pecho a la boca para saborearlo y mordisquear con suavidad. El sonido de los objetos cayendo le indicó que ella había hecho a un lado el contenido de su escritorio en su necesidad de encontrar algo a lo que sujetarse; pero no le importó. Él, que apenas era capaz de contener su irritación cuando hallaba un papel fuera de su lugar, en ese momento habría lanzado todo por la ventana si con ello conseguía satisfacer esa necesidad que estaba devorándolo.


    Si los labios de Giselle le habían parecido lo más delicioso que probara nunca, la sensación palideció en comparación con la piel tierna que fue descubriendo según profundizaba sus caricias. Su pecho sensible convulsionó cuando él lo abandonó para lamer el sendero que conducía a su vientre; aspiró con ímpetu para embeberse de su aroma y el gusto salado de su piel le adormeció los sentidos. 


    En algún momento, no tenía idea de cuándo, sus manos habían dado con el borde de sus faldas y ahora se encontraban arremolinadas alrededor de sus caderas; Sebastian sostuvo sus muslos, acariciando la delicada extensión de sus piernas cubiertas por las medias y subió cada vez más hasta que sus dedos se encontraron con el centro de su feminidad. Apartó el trozo de tela que lo cubría y hurgó con suavidad hasta que Giselle empezó a dar de botes contra el escritorio, arrastrando el pesado mueble unos centímetros por el suelo.


    Sebastian la sostuvo con mayor firmeza al pasar una mano por su espalda y mantuvo la otra en su interior, dándole placer sin concederle ni un instante de alivio. Sus ojos no se apartaron de su rostro ni un segundo y permanecieron así hasta que ella echó la cabeza hacia atrás y emitió un áspero gemido que retumbó en el espacio. 


    Él cerró los ojos y absorbió el sonido con la respiración agitada, sus oídos pitando por la excitación que amenazaba con hacerlo estallar. Sin embargo, no hizo un solo movimiento y posiblemente hubiera terminado por apartarse de no ser porque Giselle lo contuvo al sujetarlo por los antebrazos. Con una mirada vidriosa, llevó los dedos trémulos a su cintura y tiró de sus pantalones atrayéndolo entre sus piernas al tiempo que acariciaba su miembro tirante por el deseo.


    Sebastian silbó entre dientes y la miró a los ojos. Vio seguridad en ellos; un pedido silencioso y la necesidad que era un reflejo de la suya, pero también creyó advertir una leve ristra de miedo. 


    Cuando él apoyó las manos a cada lado de sus caderas, sus dedos enterrados en la áspera superficie del escritorio, y con la mirada aun fija en su rostro, Giselle tragó espeso y cabeceó con suavidad. 


    —Puedes preguntar —susurró ella contra sus labios.


    Sebastian no necesitó aclarar a qué se refería. 


    —No quiero preguntar —dijo él. 


    —Claro que quieres. No serías tú si no fuera así.


    Él se permitió una sonrisa que pareció ayudar a disolver la tensión instaurada entre ambos. 


    —Tienes razón; soy demasiado curioso para mi bien —reconoció él con sencillez; sus caderas empujaron hacia adelante arrancándole un gemido— ¿Pero sabes qué? No quiero saberlo; no es importante.


    Una sombra de duda osciló en las pupilas de Giselle, dilatadas por la excitación. 


    —¿Estás seguro? —Preguntó ella. 


    —Sí, eso creo. Estoy seguro de que no hará mayor diferencia en lo que siento en este momento.


    Ella asintió y pareció apaciguada por su respuesta. Tal vez eso no fuera del todo suficiente, no a la larga, supuso Sebastian buscando su boca para devorarla con avidez, pero en ese momento no quiso saber más al respecto. Luego de un instante de duda, se adentró en ella con un bronco gemido y Giselle lo apresó entre sus piernas, abriéndose para él y alzando las caderas para profundizar su invasión.


    Nunca, ni en sus más caros sueños, imaginó que fuera a ser así. Muchas veces había permanecido despierto rendido a la verdad que solo se permitía reconocer para sí en la soledad de la noche. Soñaba entonces en lo que sentiría al internarse entre las piernas de esa mujer, si sería tan extraordinario como sospechaba; pero en ese momento comprendió que nada habría podido prepararlo para ello.


    La realidad de esa experiencia lo sobrepasó por completo. Los sonidos que escapaban de la garganta de Giselle, la forma en que se sujetaba a él con las uñas enterradas en sus caderas mientras él embestía una y otra vez, acrecentando la intensidad hasta que el mundo pareció disolverse a su alrededor, lo dejó sumido en un mar de sensaciones que apenas logró mantener a raya. 


    Cuando el aire se quebró sobre sus cabezas y los gemidos se apagaron, con tan solo el sordo rugido de Sebastian y los rastros del último grito emitido por Giselle disolviéndose en  medio de la nada, él logró entreabrir los ojos y sus miradas se encontraron un segundo antes de desplomarse sobre su pecho, vencido más allá de las palabras. 


    Él no tuvo como saberlo entonces, pero esa derrota tenía un mayor significado que cualquier cosa que hubiera podido imaginar. 


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    —Así que podemos dejar de considerar al agente Rivers un aliado. Para ser honesta, no se trata de algo que me sorprenda; de la misma forma en que no dudo que lo veremos arrastrándose para ofrecernos disculpas cuando se dé cuenta de que está equivocado. Y entonces tal vez decida rechazar a Edmund por completo y fugarme con él; tengo que reconocer que lo encuentro muy atractivo desde que se dejó crecer el bigote.


    Sebastian parpadeó y frunció el ceño; cuando las últimas palabras de su hermana se abrieron paso en su mente, fijó su mirada en su rostro impasible sin ocultar su desconcierto.


    —¿Qué has dicho? —Preguntó él, incrédulo.


    Elara le devolvió una mirada mordaz.


    —Supuse que eso atraería tu atención —indicó ella en tono ácido—. Hasta ahora, apenas parecía que estuvieras oyendo algo de lo que decía. 


    Él puso los ojos en blanco y apartó la mirada, disgustado e incómodo a partes iguales porque ella lo hubiera mencionado. 


    Cuando Sebastian llegó a visitar a su hermana esa tarde para ponerla en antecedentes de lo ocurrido en los últimos dos días en que no había pasado a hablar con ella, el mayordomo le indicó que se encontraba en el jardín de la mansión. Al ir en su busca, la halló sentada en una banca bajo un olmo con un libro en el regazo y una de sus libretas abierta a un lado; él supuso que estaría recabando ideas para el estudio en el que trabajaba pero no hizo ningún comentario al respecto porque sabía cuán discreta era ella al respecto.


    Ahora, sin embargo, se arrepentía de haberse mostrado tan considerado; estaba visto que ella no se merecía el detalle.


    —Te he escuchado a la perfección —él se aclaró la garganta y le dirigió una mirada de reojo—. Solo creí que no tenía sentido interrumpirte hasta que terminaras con lo que tenías que decir. 


    —Qué amable de tu parte.


    —¿No lo soy siempre?


    Elara resopló y Sebastian supo que estaban lejos de haber terminado con ese tema.


    —¿Qué es lo que te ocurre? 


    Él dejó de fingir que encontraba interesantes las hortensias que el jardinero del duque había sembrado en esa sección del jardín y volvió su atención a su hermana con los ojos velados por la cautela.


    —¿En qué sentido exactamente? —Inquirió él a su vez.


    Elara apretó los labios, un gesto que revelaba su frustración.


    —Sabes que podríamos jugar a este juego por horas —masculló ella—. Yo insisto en preguntar, tú me ocultas cosas…


    —No te oculto nada.


    Ella hizo como si no lo hubiese oído.


    —… entonces me enfado porque odio que me mientan, y tú te enfadas también porque eres incapaz de reconocer que no estás diciendo la verdad si no te conviene, y antes de que nos demos cuenta, estaremos pegándonos de gritos sin llegar a ninguna parte —Elara resumió la situación con gesto satisfecho—. Ahora, como sabes que tengo razón, tal vez quieras ahorrarnos un momento desagradable y aceptes contarme qué es lo que te tiene tan preocupado. Y no me digas que se trata de Hermes, porque sería otra mentira.


    Sebastian se inclinó para arrancar una brizna de hierba del seto a sus pies, sin ver a su hermana a los ojos porque sabía que sería incapaz de mantener esa fachada de indiferencia que le había costado tanto asumir al llegar en su busca.


    —Estoy preocupado por Hermes.


    La respuesta de Sebastian llegó dicha en un tono indeciso que su hermana desdeñó con un resoplido.


    —Claro que lo estás; lo mismo que yo, pero no es eso lo que más te preocupa ahora —indicó ella con seguridad—. Dime qué es.


    Él exhaló un hondo suspiro y se incorporó para apoyar la espalda contra el respaldar de la banca; sus manos cruzadas sobre el regazo se crisparon cuando ladeó el rostro para dirigir a Elara una mirada vacía.


    —Giselle ha desaparecido.


    El silencio cayó sobre ambos con la fuerza de un yunque y por un instante pareció que ninguno diría nada hasta que Elara logró salir de su aturdimiento y encontró la voz para hablar.


    —¿A qué te refieres con que ha desaparecido? —Preguntó ella alzando la voz.


    Sebastian sostuvo su mirada con gesto impasible.


    —¿A qué crees que me refiero? —Inquirió él a su vez con cierta acidez en la voz—. Se fue.


    —Pero cómo…


    —No he vuelto a verla desde hace un par de días —Sebastian respondió a la muda pregunta de su hermana con un ademán distraído—. Luego del baile de los Denham y el encuentro con Hermes y los otros… esperaba que se presentara en la oficina ayer, pero no apareció y cuando fui a buscarla por la noche su casera me dijo que se había marchado.


    —¿A dónde?


    —¿Cómo iba a saber eso yo?


    La amargura en la voz de Sebastian fue tan evidente que Elara se quedó en silencio durante todo un minuto mientras lo veía con creciente sospecha. Cuando habló nuevamente, lo hizo en un tono desconfiado que a él le habría causado gracia en otras circunstancias.


    —Sebastian ¿qué fue lo que hiciste? —Preguntó ella.


    Él no respondió y Elara frunció el ceño, estudiando sus rasgos con una intensidad frenética.


    —Sebastian…


    Él se puso de pie con un movimiento impetuoso que ahuyentó a unas aves que se habían posado en un arbusto cercano.


    —No hice nada —espetó él con brusquedad—. Nada que explique que ella decidiera esfumarse de esta forma, y antes de que preguntes, no, no la despedí ni creo haber dicho nada que pudiera ofenderla. Por el contrario. Yo…


    Él calló de golpe y llevó la mirada al cielo; un denso banco de nubes obstruía la luz del tímido sol que había salido esa mañana y sumía a la ciudad en una bruma ligera y húmeda.


    —Pero tiene que haber pasado algo —Elara mantuvo la atención puesta en el rostro atormentado de su hermano—. ¿Y si le ocurrió algo malo?


    Sebastian esbozó una mueca mordaz.  


    —¿No me has oído? Por un momento temí lo mismo, pero su casera fue muy clara: Giselle pagó lo que le debía, tomó sus cosas y se marchó sin dar ninguna explicación o dejar una nota… —él suspiró y sacudió la cabeza de un lado a otro—. Nadie la obligó a irse, lo hizo porque así lo quiso.


    Elara parpadeó y se llevó una mano al pecho con semblante confuso.


    —¿Pero por qué haría algo como eso? —Se preguntó ella en un susurro—. Creí que estaba contenta con nosotros.


    Sebastian se encogió de hombros.


    —También yo lo creí —musitó él con la mirada perdida.


    Él no dijo más pese a que había mil y un cosas que se moría por poner en palabras porque las sentía asentadas en su interior, emponzoñando cada resquicio de su alma. Habría deseado escupir una tras otra para arrancarlas antes de que lo ahogaran pero sabía que eso hubiese horrorizado a su hermana y, aun peor, dudaba de que ella pudiera entenderlo.


    ¿Cómo iba a explicar lo ocurrido entre él y Giselle? ¿Cómo decir que en el lapso de unas cuantas horas había pasado de sentir que tocaba el cielo a verse sumido en un infierno que aun no alcanzaba a comprender? En el fondo estaba tan desconcertado por la actitud de la joven como le ocurría a Elara. Quizá incluso un poco más porque había estado convencido de que la conexión alcanzada entre ambos los había unido a un grado demasiado poderoso como para soñar siquiera en que pudiera perderla tan pronto.


    Aun le costaba asimilar del todo la sorpresa que fue para él ir en su busca y descubrir su desaparición. Llevaba aun asentado su aroma en cada rincón de su cuerpo y ahora le parecía que eso era todo lo que conservaba de ella.


    —Sebastian…


    La voz de su hermana le obligó a volver al presente y al llevar la mirada a su rostro se encontró con una expresión curiosa que le dijo que, de alguna forma, ella sabía lo mucho que aquello lo lastimaba. Sabía lo que Giselle significaba para él. No le extrañaría descubrir que lo había sabido siempre. 


    Quizá la pequeña Elara conociera más de la vida de lo que le habría gustado aceptar, supuso él en un rapto de comprensión que explicó esa extraña dinámica entre ella y lord Banfield que a él siempre le había costado entender. Hasta entonces, el amor que ella parecía sentir por él le parecía un sentimiento ajeno y un tanto misterioso. 


    ¡Cuán equivocado había estado! No había nada de misterioso en el amor; era sorprendentemente simple. Y también doloroso. 


    —¿No harás nada? —Elara habló con  una suavidad poco común en ella—. Sebastian…


    Él sacudió la cabeza de un lado a otro y tomó una larga bocanada de aire.


    —¿Qué puedo hacer? —Preguntó él.


    —¿Qué? Buscarla…


    —¿Para qué? ¿Para obligarla a volver? 


    —¡Sí!


    Él se llevó una mano al cuello y miró a su hermana con una expresión tan determinada que ella se echó hacia atrás en el asiento debido a la impresión.


    —Elara, no crees realmente que deba hacer eso —replicó él, sus ojos brillantes por la emoción contenida—.  No puedo forzarla a hacer nada que no desee. Tú odiarías que alguien intentara hacer algo como eso contigo. Giselle lo odiaría también, y no es eso lo que quiero. 


    —¿Y qué es lo que quieres entonces? 


    Elara apretó los puños sobre el regazo, y él supo que se encontraba sobrepasada por la confusión y por todo lo que adivinaba en su mirada pero no se atrevía a abordar para no hacerlo sentir aun peor.


    —No estoy seguro —Sebastian respondió al cabo de un instante; tenía el ceño fruncido y un profundo cansancio pareció hacer presa de él—. Pero lo que sea, no implica obligar a Giselle a regresar. Si ella decide volver a mí… a nosotros, a esta vida que había construido para ella —él se corrigió con una mueca entre avergonzada y furiosa—, que sea porque así lo quiere. 


    Su  hermana pegó un puntapié a un guijarro con un gesto airado y lo observó por debajo de sus pestañas veladas.


    —¿Y si no vuelve nunca? —Preguntó ella en un susurro.


    Sebastian no respondió. No habría podido incluso de haberlo deseado porque hacerlo lo habría obligado a reconocer que no tenía idea de qué haría de ser ese el caso. Quizá entonces terminara por tragarse sus palabras y mandara todo al diablo para ir en busca de Giselle y rogarle que volviera a su lado. 


    Pero mientras no llegara a ese punto, se dijo al tragar espeso y forzarse a recuperar el control, no iba a permitirse siquiera considerarlo. En ese momento prefirió enfocar sus esfuerzos en algo más. Algo que le permitiera conservar la poca cordura que le quedaba; y luego… bueno, seguro que eso ya lo descubriría pronto.


     


    Sebastian nunca había sentido interés por el ambiente imperante en los clubes de caballeros. Los encontraba aburridos y cargados de ceremonias que a su parecer le hacían perder un tiempo precioso que estaría mejor empleado en asuntos más importantes. 


    Pero, como en muchas otras cosas, él y Drake no se encontraban de acuerdo en eso; de allí que su amigo decidiera citarlo en uno de ellos cuando le hizo llegar un mensaje en el que indicaba que era de vital importancia que hablara con él.


    De cualquier forma, de todos los que Sebastian alguna vez había visitado, El Atheneum era sin duda el que le parecía menos desagradable. Había cierta atmósfera distendida en los espacios señoriales y cargados de conversaciones a media voz que le recordaba sus días en la escuela. Según había llegado a sus oídos, muchos avances científicos y entramados políticos se habían discutido en esos salones.


    No era de extrañar que fuera el club al que pertenecía lord Banfield y donde pasaba la mayor parte del tiempo cuando no se encontraba con Elara, supuso mientras daba su nombre en la entrada y un diligente lacayo lo conducía a una sala abovedada que daba al jardín interior donde Drake aguardaba a por él repantigado en una poltrona de cuero. Su amigo tenía la mirada perdida en las puertas dobles entreabiertas y fruncía el ceño en un gesto preocupado, pero una ligera sonrisa asomó a sus labios al verlo llegar.


    —¡Al fin! Para ser un hombre que se ufana tanto de su puntualidad, empiezas a fallar de forma lamentable —comentó él en tono mordaz.


    Aunque lo normal hubiese sido que Sebastian respondiese con una acidez similar, en ese momento no se encontraba en el mejor momento para mostrarse ocurrente, así que tan solo devolvió su sonrisa y  ocupó un sillón ante él con las largas piernas estiradas en un gesto cansado.


    —Buenos días también para ti, Drake —saludó él haciendo un gesto de asentimiento a una muda pregunta del lacayo que sostenía una copa de cristal ante sus ojos—. Gracias. 


    Aunque odiaba beber tan temprano por la mañana, nunca como entonces se encontró él más dispuesto a empaparse de alcohol, se dijo vaciando el contenido de la copa de un trago con una mueca. 


    Su amigo, que seguía sus movimientos con una ceja arqueada, le dirigió una mirada risueña.


    —Asumo que no hay novedades acerca del paradero de la señorita Moore —comentó él con tiento.


    Sebastian no respondió; cuando mucho, sacudió la cabeza de un lado a otro con la mirada fija en el diseño de la alfombra a sus pies. Drake se había enterado de la desaparición de Giselle porque su amigo había cometido la imprudencia de ir en su busca la noche en que advirtió su ausencia. Estaba desesperado y él fue el único al que se le ocurrió a acudir. 


    En honor a la verdad, Drake se había mostrado sorprendentemente considerado entonces; no solo le ayudó a indagar en las cercanías por si alguien la había visto sino que también se abstuvo de hacer las preguntas que Sebastian sabía que debían de estar volviéndolo loco de curiosidad. Como qué demonios había ocurrido entre ambos para que ella tomara la determinación de esfumarse o qué era lo que su amigo estaba dispuesto a hacer para conseguir que volviera. 


    Ante lo infructuoso de su búsqueda, Sebastian había terminado por decirle lo mismo que a Elara: no pensaba ir más allá en sus intentos, rastreando y cercando a la joven como si fuera algún tipo de presa. Si ella decidía volver, esperaba que lo hiciera por su propia voluntad y, una vez más, su amigo lo había sorprendido al tragarse sus preguntas y respetar su decisión.


    —¿Qué es eso tan importante que debías decirme?


    Drake torció el gesto, pero se abstuvo de hacer algún comentario respecto al brusco cambio de tema y asintió luego de dar una mirada por donde había desaparecido el lacayo para asegurarse de que se encontraban a solas.


    —Hablé con tía Minie.


    Sebastian se adelantó en el asiento, sus sentidos alertas de golpe. Aunque se esforzó mucho para ello, no había tenido oportunidad de hablar con lady Denham desde la noche del baile. En un primer momento, la dama estaba demasiado consternada, además de que requería atención para la herida que le había infringido Hermes al usarla de escudo, y luego, cuando él supuso que ya se sentiría algo mejor y podría recibirlo, el bueno de Rivers se había ocupado de ponerla sobre aviso de la verdadera naturaleza de su trabajo, con lo que ella se negó en redondo a hablar con él.


    —¿Qué fue lo que te dijo? —Preguntó Sebastian entonces sin disimular su ansiedad.


    —¿Además de que ha decidido sacarme de su testamento? —Drake esbozó una sonrisa burlona.


    —Lo siento.


    Su amigo se encogió de hombros.


    —No fue algo que me sorprendiera; está muy enfadada luego de enterarse de que te ayudé para que la engañaras —dijo él—; pero supongo que me perdonará pronto, no es la primera vez que amenaza con desheredarme. Casi todos en la familia lo han hecho en algún momento.


    —¡Qué sorpresa!


    Sebastian obtuvo una mirada airada que desde luego ignoró.


    —¿Y respecto a Hermes? ¿Dijo algo de él? —Insistió sin vacilar.


    Drake tardó algunos segundos en responder pero cuando lo hizo fue evidente que era eso en verdad lo que lo había llevado hasta allí. 


    —Tía Minie también está enfadada con él —indicó él al fin con una sonrisita mordaz—. Ya lo estaba antes, claro, pero creo que nunca midió cuán peligroso era en verdad hasta que intentó lastimarla. Ya has visto cómo es ella: puede pecar de confiada, y creo que a pesar de todo lo que ese hombre hizo, no lo consideraba un verdadero peligro.


    —Hasta la noche del baile.


    —Exacto —Drake se inclinó hacia adelante y bajó la voz al continuar—. Tenías razón al suponer que la había coaccionado para que organizara esa fiesta. Su plan era que tía Minie invitara a algunos de sus amigos coleccionistas, los más ricos y que no tuvieran demasiados escrúpulos, y que luego los llevara al invernadero, donde él les mostraría las piezas que deseaba vender.


    —¿Serían piezas auténticas esta vez o también los engañaría con imitaciones? —Preguntó Sebastian.


    —Tía Minie no sabe nada acerca de eso —se apresuró a responder Drake con voz seria—. Insistí mucho al respecto, y ella juró que nunca se le pasó por la cabeza que esa pieza que compró en la subasta fuera falsa. Por eso estaba tan orgullosa y la mostraba a medio mundo; no fue hasta después, cuando un conocido estudioso de esas cosas la vio y le dijo que no era auténtica, que comprendió lo que había ocurrido.


    —Y pese a eso, estuvo dispuesta a ayudar a Hermes.


    Drake frunció el ceño al reparar en la censura en la voz de su amigo.


    —Ya te lo dije: la amenazó. Nosotros no la vimos, pero hubo otra nota además de la que encontró la señorita Moore cuando fuimos a su casa —indicó él—. En ella, este… Hermes, le dijo que si no hacía lo que le pedía, desataría un escándalo. Desde luego, no mencionó a la policía porque sabía que también lo hubiese perjudicado, pero aseguró que pensaba ocuparse de que la historia saliera en los diarios y que se aseguraría de que la señalaran como cómplice del engaño. No tenía pruebas, claro, y tía Minie lo sabía, pero hubiera bastado con que sembrara la duda para que arruinara su reputación para siempre; sus amistades nunca le habrían perdonado que se aliara con ese hombre para engañarlos. Ella no lo hubiera resistido.


    Sebastian se contuvo de señalar que, a su parecer, lady Denham merecía cuando menos eso, pero era consciente de lo mucho que Drake estimaba a su tía y no quiso ahondar en la herida. Aun así, el comportamiento de la condesa había estado lejos de ser tan inocente como habían creído en un inicio y eso lo llevó a recelar aun más de ella.


    —Y dices que, según ella, las piezas que Hermes pensaba venderles durante el baile eran auténticas.


    —Eso cree ella —asintió su amigo—. Es más, me aseguró que fue muy clara al respecto en la nota que envió en respuesta a ese hombre cuando accedió a organizar el baile. 


    Sebastian cabeceó, pensativo.


    —Supongo que en esa respuesta incluyó también un plano detallado de la mansión y la llave del invernadero; eso explicaría que Hermes y sus hombres pudieran moverse por la propiedad como si les perteneciera y luego huyeran con tanta rapidez —sugirió él.


    Drake exhaló un sonoro suspiro, lo que llevó a Sebastian a considerar que había acertado. 


    —Sé que ahora no hace mayor diferencia y sin duda te costará creerlo, pero ella se encuentra muy arrepentida —declaró él—. Todo esto se salió de sus manos; ella no tenía cómo imaginar que terminaría involucrada en algo tan terrible.


    —Debió pensar en eso antes de aceptar la invitación a esa subasta en primer lugar. Si ella y sus… amigos no hubiesen estado dispuestos a comprar mercancía que evidentemente debía de haber ingresado al país de forma irregular, Hermes nunca habría tenido las armas para aprovecharse de ellos. 


    Drake abrió la boca para protestar, pero Sebastian atajó lo que iba a decir al alzar una mano y dirigirle una mirada seria.


    —No te preocupes; sin importar a dónde nos lleve esto, no pienso involucrar a tu tía más de lo necesario —prometió él. 


    Su amigo cabeceó en señal de agradecimiento, aunque por la rigidez con que mantuvo los hombros bien erguidos, Sebastian supuso que, lo mismo que él, y por mucho que quisiera a su tía, en el fondo era consciente de que no merecía tanta consideración. 


    —¿Y ahora qué? —Preguntó él al cabo de un momento en silencio. 


    Sebastian mantenía el ceño fruncido y empezó a tamborilear sobre su rodilla con semblante pensativo.


    —¿Te dijo tu tía a donde dirigía las notas que enviaba a Hermes? ¿Cómo la contactaba él?—Inquirió él entonces.


    —Se lo pregunté —Drake cabeceó como si él ya hubiese considerado eso—. Dijo que él hacía llegar sus indicaciones de las formas más inesperadas: a veces aparecían entre las cosas que llegaban para las cocinas, como la nota que copió la señorita Moore, o venían mezcladas con las invitaciones que ella recibe siempre. 


    —¿Y en su caso? ¿A qué dirección le escribía?


    —Ella me aseguró que las enviaba con un lacayo para que las dejara en un  punto que ya habían acordado: un parque no muy lejos de su casa.


    —¿Solo eso?


    —Sí, eso dijo tía Minie. Había un roble caído junto a una fuente y el lacayo dejaba sus respuestas entre la corteza.


    Sebastian arqueó una ceja.


    —Suena casi romántico —bufó él de mala gana— ¿Y este lacayo? ¿Consideraste la posibilidad de interrogarlo?


    Su amigo lo observó con expresión irritada, pero Sebastian sostuvo su mirada e hizo un gesto burlón cuando lo vio cabecear a regañadientes. 


    —Para asegurarme de que tía Minie decía la verdad, quieres decir —rumió él, para luego suspirar y asentir con seriedad—. Sí, lo hice. Y me dijo exactamente lo mismo que ella una vez que lo convencí de que no pretendía meterlo en problemas.


    —Muy bien —Sebastian cabeceó— ¿Y te confió si alguna vez se quedó a fisgonear luego de entregar la nota para ver quién la recogía? 


    Drake entrecerró los ojos y esbozó una pequeña sonrisa. 


    —Tienes una mente muy retorcida —comentó él.


    El rostro de Sebastian mantuvo la expresión tranquila al oírlo y cuando respondió lo hizo en un tono que daba a entender que cualquier otro hubiese preguntado lo mismo de estar en su lugar.


    —Yo lo habría hecho —reconoció sin dudar—; y no dudo que lo mismo ocurra contigo. ¿Y bien? ¿Alguna vez este lacayo vio algo fuera de lo ordinario?


    Drake asintió.


    —Dijo que solo lo había hecho una vez porque le pareció extraño que tía Minie mantuviera comunicación con alguien de esta forma —indicó él tras vacilar un instante—. Este lacayo lleva años a su servicio, se preocupa de verdad por su bienestar, y creyó que le hacía un favor al intentar averiguar de quién se trataba; asumió que ella no lo sabía y estaba en lo cierto, después de todo.


    Sebastian asintió y permaneció atento, en espera de que su amigo continuara.


    —Permaneció oculto tras un seto durante un buen rato con la idea de que alguien tendría que llegar en algún momento, y así fue. Habría pasado media hora, a lo sumo, cuando un caballero se acercó al árbol, tomó la nota y desapareció por donde había venido.


    —¿Un caballero?


    —Así lo llamó él —Drake hizo una mueca—. Dijo que llevaba suficiente tiempo trabajando para hombres de ese tipo y que reconocería a uno en cualquier parte.


    Sebastian suspiró, ensimismado, hasta que hizo un gesto de conclusión con una mano, como si pretendiera atrapar algo en el aire.


    —No es algo que deba sorprendernos, supongo —indicó él entonces—. Elara y yo ya habíamos considerado la posibilidad de que se tratara de alguien con una posición privilegiada. ¿Cómo si no podría tener acceso a círculos como los de tu tía o los recursos para montar una operación de esta naturaleza?


    Drake hizo un mohín que reveló su indecisión.


    —Quizá. No dudo de que así sea, quiero decir, pero la ciudad está llena de hombres de ese tipo —mencionó él.


    Sebastian alzó una mano y, para sorpresa de su amigo, sonrió con talante aprobador.


    —Tienes razón; no puede tratarse de un caballero con recursos cualquiera —dijo él, como si se encontrara encantado de que hubiese llegado a su misma conclusión—. Debe haber algo más. Él sabe lo que hace; conoce de antigüedades como un experto y tiene la suficiente noción de las diferencias entre una pieza falsa y una auténtica como para engañar a un montón de aficionados y salirse con la suya.


    —Eso pensé —reconoció Drake.


    Sebastian no dijo más de inmediato. Permaneció en silencio, dando vueltas a sus ideas y procurando hacerlas encajar en el rompecabezas que había ido disponiendo con cuidado durante  meses. Sabía que estaba cerca; más cerca de lo que había estado nunca, y solo necesitaba ajustar esa última pieza que se le resistía. 


    Una idea fue abriéndose paso en su mente y se alojó allí, haciéndolo fruncir el ceño. ¿Sería posible…?


    El sonido de unas risas lo obligó a apartar sus pensamientos y frunció el ceño, enfadado por aquello. Tenía allí la confirmación de que era imposible pensar con tranquilidad en un lugar como ese, rumió al tiempo que dirigía a Drake una mirada irritada en tanto este se encogía de hombros para dar a entender que eso no era culpa suya.


    El ruido fue cobrando intensidad y, al mirar más allá de las puertas, advirtió que un pequeño grupo se acercaba. Eran tres o cuatro hombres que hablaban a voces en tanto un par de camareros los guiaba a una sala contigua a la que él y Drake ocupaban. 


    Sebastian pudo dar un buen vistazo a cada uno de ellos, pero su mirada permaneció clavada en el más alto y robusto; lo había reconocido tan pronto como apareció en su campo de visión y su rostro fue cobrando una oscuridad que pareció alertar a Drake porque alternó la mirada de uno a otro y, al caer en la cuenta del porqué del interés del interés de su amigo, su piel adquirió cierta palidez.


    —Sebastian…


    —¿Quién es él?


    La pregunta de Sebastian surgió en un tono demasiado calmado como para que fuera real; en especial porque cualquiera que lo conociera un poco habría notado que las manos que reposaban antes con soltura sobre sus rodillas permanecían ahora apretadas como garfios. 


    —No es nadie que valga la pena.


    —No dudo de que tengas razón, pero no fue eso lo que pregunté.


    Drake suspiró y se llevó una mano al cuello en un ademán que revelaba su nerviosismo.


    —Su nombre es Frederick Jacobs; es el hijo menor del marqués de Clifford y también es un idiota altanero —resumió él sin mayores ceremonias.


    Sebastian asintió y estudió el semblante del hombre con el que Giselle había bailado en la fiesta de lady Denham y quien pareció haberla incomodado tanto. No dudaba de las palabras de Drake respecto a que se trataba de un petimetre arrogante como lo eran muchos otros iguales a él. 


    Por lo general, tan solo habría mostrado el desprecio que le inspiraba y lo habría olvidado en un suspiro; pero en ese momento solo pudo pensar en cuán alterada había parecido Giselle al verse obligada a bailar con él y en todas las cosas que le habría gustado hacerle solo por haberse atrevido a incomodarla. Eso y, le angustió en lo más hondo reconocerlo, que estuvo seguro de que él debía de saber algo de ella que a él aun le era desconocido.


    Batalló con la idea de marcharse de inmediato para ocuparse de sus asuntos y la necesidad de enfrentarlo. Al final, ganó lo segundo y por ello apenas vaciló al ponerse de pie y dirigir a Drake una mirada velada.


    —Preséntanos —exigió él.


    —¿Qué?


    —Quiero hablar con él.


    Drake lo imitó al ponerse de pie y sus ojos claros por lo general alegres reflejaron una gravedad que habría preocupado a Sebastian en otras circunstancias.


    —Si esto se trata de la señorita Moore… 


    Sebastian lo interrumpió antes de que pudiera continuar. Su mirada fría se posó en su rostro y pareció advertirle de que no estaba dispuesto a sostener una discusión con él.


    —Preséntanos, Drake —repitió él sin emoción.


    Su amigo exhaló un suspiro que remeció sus hombros y asintió de mala gana, haciéndole un gesto para que lo siguiera fuera del salón en dirección a la estancia contigua.


    El barullo en su interior les indicó que los hombres continuaban con su charla, apenas interrumpida por sonoras carcajadas, pero cuando Drake y Sebastian entraron rodeando a los camareros que en ese momento se afanaban en disponer el servicio en una larga mesa en el centro de la habitación, callaron de golpe y los observaron con curiosidad.


    El hombre que Drake había identificado como lord Jacobs fue el primero en salir de su estupor y su mirada intrigada se dirigió a la figura silenciosa de Sebastian.


    —Hayward —él se acercó a ellos y asintió en dirección a Drake antes de volver su atención a su acompañante—. Creo que nos conocemos ¿cierto?


    Fue Drake quien se adelantó a responder.


    —Este es mi amigo el señor Wainhouse —indicó él—. Seguro que lo recuerda del baile que dio mi tía hace unos días.


    Lord Jacobs cabeceó con lentitud y Sebastian estudió su semblante. Era un hombre atractivo, pero en conjunto anodino. Unos ojos caídos de un tono apagado remataban un rostro irregular de facciones afiladas y muy fáciles de leer, descubrió él al advertir que aun cuando lo veía con cierta sorna, fue evidente que se encontraba incómodo de encontrarse en la misma habitación.


    —Claro que lo recuerdo —dijo él esquivando la mirada como si no resistiera ver a Sebastian a los ojos—. Pero no tuvimos oportunidad de hablar entonces.


    —En ese caso, esta es una excelente ocasión para que corrijamos eso ¿no lo cree?


    Antes que el otro hombre  pudiera decir nada, Drake se adelantó al hacer un falso gesto de entusiasmo en dirección al resto del grupo y acercarse a ellos para empezar a parlotear en voz alta y con tono animado, dejándolos a solas.


    Sebastian ni siquiera se molestó en entablar una conversación trivial para llenar el silencio; no tenía ni el tiempo ni el deseo para ello. En su lugar, hizo un gesto al hombre para acercarse al ventanal en un extremo de la habitación como si tuviera algún interés en admirar la vista y este lo siguió con un ademán renuente luego de mirar sobre su hombro en dirección a donde se hallaban sus camaradas.


    Tal vez se preguntara si vendrían en su auxilio de necesitarlos, se dijo Sebastian haciendo una mueca desdeñosa mientras veía a las afueras con ojos carentes de expresión.


    —Puedo hacerme una idea de lo que pretende, señor Wainhouse, pero permita que le diga que no tenía idea de que ella se hubiese casado, y menos con un caballero como usted. De haberlo sabido hubiera sido mucho más…


    Sebastian esbozó una sonrisa burlona aunque la verdad fuera que por dentro ardía de rabia.


    —¿Respetuoso? —Sugirió entonces en tono helado mirando de reojo al hombre que permanecía de pie a su lado— ¿Inteligente? 


    Lord Jacobs se revolvió, incómodo. 


    —Un poco de ambos, supongo —reconoció él con una mueca—. Pero entonces no imaginé que su situación hubiese cambiado tanto respecto a la última vez que la vi.


    —¿Y cuándo fue eso?


    El hombre vaciló.


    —No creo que sea correcto hablar de una dama a sus espaldas —rumió él.


    Sebastian apretó los dientes. Una dama.


    Tenía gracia que ese petimetre se refiriera a Giselle de esa forma solo porque creía que se trataba de su esposa y era evidente que le provocaba pánico ofenderlo cuando solo a un idiota se le habría pasado por alto que hacía grandes esfuerzos por contenerse de molerlo a golpes. 


    —Señor Wainhouse, no quiero verme involucrado en un asunto que no me concierne —lord Jacobs habló nuevamente luego de aclararse la garganta.


    Sebastian giró a mirarlo con indolencia y el hombre pareció empequeñecerse a ojos vista. 


    —Temo que se involucró en el preciso momento en que le dirigió la palabra esa noche —espetó él—; pero si responde a mi pregunta lo dejaré en paz.


    —¿Quiere decir que disculpará mi… falta?


    Sebastian entrecerró los ojos y contuvo una sonrisa. Parecía que aquel idiota creía que estaba a punto de ser desafiado a duelo. ¿En verdad se vería tan amenazante?, se preguntó él estudiando su reflejo en el cristal de la ventana.


    Al toparse con sus ojos inexpresivos en los que sin embargo chisporroteaba un fuego profundo y sus facciones tirantes por la tensión, se dijo que era posible que así fuera. No era de extrañar que Drake pareciera tan alarmado cuando le pidió que lo acompañara allí.


    —No tengo nada que disculpar —respondió al fin—; pero no puedo hablar por la dama a la que puso en una situación incómoda. Diría que espero que tenga oportunidad de disculparse con ella, pero la verdad es que si me entero que se le ha acercado siquiera entonces sí que tendrá que responder ante mí. Ahora, milord ¿por qué no me cuenta cuáles fueron esas circunstancias en las que vio a mi esposa antes del baile de lady Denham?


    Entre la nada sutil amenaza y la insistencia en su pregunta inicial, pareció que el hombre no encontraba nada que decir hasta que debió de comprender que Sebastian no lo dejaría ir sin darle lo que pedía; de modo que, tras asentir y apartar la mirada, empezó a hablar con un tono aflautado que delataba su incomodidad.


    —Es… la vi unas cuantas veces; la última hace casi un año, creo —indicó él.


    —¿En dónde?


    —En una casa.


    Sebastian arqueó una ceja.


    —¿En una casa? —Repitió en tono ácido—. Va a tener que ser un poco más claro que eso, milord.


    El pie del hombre empezó a golpetear sobre la alfombra en un tic nervioso y lo observó de reojo antes de responder.


    —Fue en la casa de la señora Seward; tiene una residencia en las afueras del East End, cerca al teatro de Venus. No sé si habrá oído nombrarla…


    —La conozco.


    La respuesta de Sebastian surgió en un tono seco que resonó en sus oídos; sintió como si alguien lo hubiera sacudido con ímpetu y le extrañó que el otro hombre no pareciera advertirlo. Por un instante le faltó el aire, pero se recompuso con rapidez y su rostro recuperó el semblante inexpresivo. 


    —Y dice que conoció a mi esposa allí —le extrañó que su voz sonara tan normal cuando le había costado tanto dejarla salir—. Es sin duda un lugar curioso para hacer amistades.


    Lord Jacobs alzó la mirada y la posó en sus ojos con el ceño fruncido.


    —Uno no va a casa de la señora Seward a hacer amistades —negó él, confuso, pero calló al darse cuenta de que Sebastian lo veía con acritud y al continuar lo hizo en un tono ofendido—. Bueno, no tiene que burlarse. Hombre ¿qué necesidad hay de sostener esta charla? Seguro que ahora que sabe esto no tendrá ningún deseo de profundizar más en este asunto.


    Sebastian se cruzó de brazos y le devolvió una mirada desafiante.


    —Por el contrario —replicó él—. Ahora tengo aun más deseos de oírlo. 


    —¿Pero por qué…?


    Sebastian hizo como si no lo hubiera escuchado; en cierta forma así fue, comprendió él. Lo oía más no lo escuchaba; era como si sus palabras pasaron por un tamiz antes de llegar a él  y solo consiguiera registrar lo que le parecía realmente importante. Como las circunstancias en que había conocido a Giselle, por ejemplo.


    ¿Por qué no me lo dijiste?, se preguntó él en su interior, dividido entre el enojo y la tristeza que le produjo que ella jamás lo mencionara.


    —Dijo que la última vez que la vio fue hace casi un año —comentó él luego en tono carente de emoción.


    Lord Jacobs suspiró y sacudió la cabeza de un lado a otro en una muestra de rendición; era obvio que había comprendido ya que nada de lo que pudiera decir disuadiría a Sebastian.


    —Sí, algo así; yo he vuelto varias veces desde entonces, pero ya no estaba y cuando pregunté por ella me dijeron que se había marchado —indicó él.


    —¿Sabe por qué?


    —No, claro que no, y tampoco se me ocurrió indagar; si conoce el lugar como dice sabrá también que allí no son bien recibidas las preguntas —el hombre dudó antes de continuar—. Pero puedo decirle que ella nunca pareció encontrarse muy a gusto allí.


    Sebastian le dirigió una mirada de reojo, pero no dijo nada; solo permaneció atento a sus palabras.


    —Ella era… especial. La señora Seward se desvivía por ella; era evidente que la consideraba la joya de su colección —él se aclaró la garganta y bajó la mirada, incómodo por lo que había dicho, pero continuó luego de que Sebastian no diera muestras de pretender interrumpirlo—. No sé en qué circunstancias llegó ella allí, claro, pero no parecía que ese fuera su lugar, si sabe a lo que me refiero. La señora Seward era muy exigente con a qué clase de caballeros permitía que ella prestara atención. Para ser sincero, aunque he dicho que la conocía, y es verdad, yo nunca fui uno de ellos.


    Sebastian cabeceó. Le habría gustado sentir algún tipo de alivio por aquello último, pero la verdad fue que le dio más bien igual. 


    —¿Y dice que pasó mucho tiempo allí? —Preguntó él entonces.


    —Sí, eso creo; quizá incluso se criara en ese lugar. Es bastante común; la señora Seward acoge a chicas todo el tiempo y si les ve condiciones las toma bajo su protección. Esta… la señora Wainhouse bien pudo ser una de ellas. 


    Sebastian se planteó preguntar más. Sentía un sinfín de dudas atravesadas en la garganta, luchando por salir; pero parte de sí, un lugar asentado en lo más hondo y donde guardaba el recuerdo de Giselle y los sentimientos que inspiraba en él, lo forzó a callar. 


    No tenía derecho. Ella le había dicho que podía preguntar, y él había elegido no hacerlo aunque la verdad era que le ahogaba la necesidad de saber. Pero aun cuando fuera así, aun cuando hubiera mil cosas que deseaba descubrir, supo entonces que había cometido un error.


    Ese hombre no era la persona que debía aclarar sus dudas. Las cosas que había revelado, aunque lo lastimaran más de lo que se veía capaz de reconocer, no le pertenecían y él no era quién para intentar arrancárselas. Era alguien más quien debía contar esa historia. 


    Sebastian permaneció en silencio durante tanto tiempo que lord Jacobs empezó a mirarlo con el ceño fruncido; su otro pie había empezado a retorcerse también por el nerviosismo y ahora parecía como si estuviera trazando un extraño baile.


    —Gracias por responder a mis preguntas, milord; creo que no hace falta que diga más —él apenas lo miró al apartarse del ventanal.


    El otro hombre abrió la boca un par de veces como si se encontrara sorprendido de sus palabras, pero Sebastian notó que también exhalaba un profundo suspiro por el alivio que le produjo terminar con aquella charla tan incómoda. De modo que asintió con un ademán rígido pero, cuando estaba a punto de marcharse, Sebastian lo detuvo con un gesto.


    —Supongo que no es necesario que le diga que preferiría que no tratara este tema con nadie —advirtió él en tono peligroso—. Como dijo hace un momento, no tiene sentido poner en entredicho la reputación de una dama.


    Lord Jacobs tragó espeso y Sebastian tuvo la satisfacción de comprobar que aun se encontraba lo bastante temeroso de lo que podría hacerle como para pensar siquiera en hacer algo que no fuera asentir una y otra vez con las mejillas lívidas.


    Lo observó alejarse y reunirse nuevamente con su grupo; si a alguno de ellos le pareció extraño ese intercambio con alguien que no era más que un extraño, se cuidó de decirlo y, en poco tiempo, habían retomado la charla animada. 


    Drake se acercó al cabo de un rato y se situó a su lado con gesto receloso. Sebastian podía sentir su mirada fija en su rostro y creyó incluso que había estado a punto de abrir la boca un par de veces; con seguridad, para preguntar por el contenido de esa conversación. Pero como debía de saber que ni su amigo estaría del mejor ánimo para hacer confidencias ni agradecería su curiosidad, terminó por mantenerse en silencio, a la espera de que fuera él quien dijera algo.


    Desde luego, Sebastian no lo defraudó.


    En un momento dado, y tras sacudir sus hombros como intentara aclarar sus ideas, apartando aquello que no se encontraba en ese momento dispuesto a enfrentar, ladeó el rostro para mirar a su amigo.


    —Voy a necesitar tu ayuda, Drake —anunció el.


    Su amigo frunció el ceño.


    —¿Otra vez? —Preguntó en tono cansado.


    Sebastian sonrió.


    —Hay algo que necesito comprobar —indicó él.


    —Asumo que te refieres a algo relacionado con…


    Drake calló, vacilante. No tenía cómo saber de qué se trataba y la posibilidad de que tuviera algo que ver con lo que lord Jacobs le había dicho respecto a Giselle osciló en el aire hasta que Sebastian desterró sus dudas con su seca respuesta.


    —Hermes, desde luego ¿qué más? —Replicó él.


    —Claro. Hermes —Drake asintió con talante resignado— ¿Y qué es exactamente lo que quieres comprobar?


    —Lo sabré cuando lo haya comprobado.


    Sebastian no dio tiempo a su amigo para que dijera nada y se puso en camino con paso apurado, por lo que al otro no le quedó más opción que ir tras él refunfuñando entre dientes. 


    No volvieron a hablar hasta que se encontraron fuera del club, y mientras aguardaban un carruaje de alquiler, Drake retomó sus preguntas; era evidente, por la expresión de su rostro, que no le hacía ninguna gracia permanecer en las sombras.


    —¿A dónde vamos exactamente? —Insistió él entonces. 


    Sebastian frunció el ceño e hizo un gesto a un vehículo que se detuvo entre las coces de los caballos que los obligaron a apartarse para evitar ser arrollados sobre la acera.


    —A Whitehall; las oficinas de Scotland Yard —dijo él subiendo con un movimiento ágil.


    Drake se acomodó en el asiento contrario y se sujetó a sus bordes para evitar irse de bruces cuando el cochero, siguiendo las indicaciones de Sebastian, restalló el látigo en el aire y se puso en camino. 


    —¿A Scotland Yard? —La pregunta de Drake osciló contra el viento—. Creí que habías tenido una discusión con el agente Rivers.


    —Y así fue.


    —Entonces dudo de que le dé mucho gusto verte.


    Sebastian esbozó una sonrisa ladeada.


    —Ah, pero es que no tengo interés en hablar con Rivers —aclaró él—. Lo que quiero es ver algo que sé que se encuentra allí, pero dudo de que él vaya a permitir que siquiera me acerque.


    —¿Entonces cómo piensas hacerlo? 


    —Nos vamos a escabullir, por supuesto.


    Drake lo miró con la boca abierta y, tras un momento en silencio, echó la cabeza hacia atrás y se llevó las manos a la frente.


    —Lo sabía —rumió él entre dientes—. No vas a parar hasta que termine en una celda.


    Sebastian tuvo la cortesía de no responder, pero una expresión determinada afloró a su rostro cuando miró por la ventanilla en dirección a donde se levantaba el edificio que albergaba las oficinas de Scotland Yard. 


    Aunque no pensaba mencionarlo a Drake, porque era obvio que ya se encontraba lo bastante nervioso, la verdad era que no habría podido descartar del todo la posibilidad de que si las cosas salían mal ciertamente terminaran ambos tras las rejas.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    —Por todos los santos, Drake; solo camina y procura no lucir como si estuvieras cometiendo un crimen.


    El tenso susurro surgió de labios de Sebastian con la misma dureza con que se habría dirigido a un cachorro inquieto.


    —Es que estoy cometiendo un crimen, y es toda tu culpa.


    Sebastian ignoró los rezongos de su amigo y le hizo un gesto para que abandonara su contemplación de la mole cuadrada que acogía la sede de Scotland Yard luego de que fuera trasladada a una construcción más amplia unos años antes, instándolo a acercarse a la entrada.


    Aunque había sido sincero al decir que dudaba que el agente Rivers fuera a recibirlo con mucho entusiasmo, Sebastian había conseguido granjear amistad con otros varios agentes del cuerpo, entre ellos muchos recién llegados de otras ciudades que si bien veían con asombro su negocio, en especial por su asociación por su hermana, encontraban interesante la libertad con la que se conducía y los buenos resultados que había obtenido a los largo de los años. Le gustaba pensar que tanto él como Elara habían conseguido hacerse de una buena reputación y pocas cosas le preocupaban más que mantenerla tan prístina como fuera posible.


    Desde luego, el terminar encerrado en ese mismo edificio, como temía Drake, echaría por tierra todos esos esfuerzos.


    —Aun no hemos hecho nada que pueda considerarse ilegal, solo estamos dando un paseo.


    —¿En Scotland Yark?


    —Claro. Te sorprendería lo interesante que puede ser. 


    Su amigo le dirigió una mirada helada.


    —Perdona que te lo diga, pero no tengo ningún interés en comprobarlo —espetó de mala gana.


    Sebastian apenas le prestó atención. Estaba más interesado en estudiar la distribución del lugar, que en realidad conocía casi de memoria, y en seguir los movimientos de los agentes que iban de un lado a otro con prisas. Algunos hicieron ademanes para saludarlo, otros lo miraron con una ceja arqueada como si les extrañara su presencia, e incluso alguno frunció el ceño como si estuviera enterado de su altercado con uno de sus oficiales; pero nadie se acercó a hablarle y él agradeció que así fuera.


    La sala principal del primer piso estaba compuesta por un área de recepción y un sinfín de cubículos minúsculos en los que se afanaban los agentes. Sebastian sabía que había un par de oficinas y un depósito al otro extremo del edificio y que la segunda planta estaba compuesta por las salas de reuniones en que los agentes acostumbraban recibir instrucciones de sus superiores. 


    Rogó porque el capitán no se encontrara presente sino en una de sus habituales reuniones con el alcalde, y dirigió una mirada velada a Drake para instarlo a seguirlo a un rincón de la estancia.


    —Necesito visitar el almacén —indicó él.


    Su amigo frunció el ceño.


    —¿Para qué?


    —Es allí donde Rivers debió de guardar las piezas que encontró en la casa de tu tía mientras dure la investigación —explicó él—. Quiero verlas.


    —Ya lo hiciste.


    —No lo suficiente. Creo que hay algo a lo que no le presté la suficiente atención y necesito estudiarlo para estar seguro de que estoy en lo cierto.


    Drake suspiró.


    —¿Y qué es eso? —Inquirió él.


    —Te lo diré luego si es que tengo razón.


    Su amigo sacudió la cabeza con talante exasperado y dio una mirada alrededor, deteniéndose en los pequeños grupos de agentes que hablaban entre murmullos y la larga hilera de cubículos que conducían al otro extremo de la estancia.


    —¿Y cómo piensas entrar al almacén y revisar esos objetos? No son tuyos —rumió él.


    —Eso ya lo sé.


    —Podrían arrestarte por algo así, sin importar qué tan detective seas o que te conozcan aquí…


    —Eso también lo sé.


    Sebastian hizo un gesto impaciente.


    —¿Vas a ayudarme o no? —Continuó él en tono bajo—. No me tomará más de unos minutos.


    —¿Pero qué quieres que haga?


    —Nos las arreglaremos para llegar hasta allí y luego necesito que distraigas a cualquiera que nos salga al paso. 


    Drake abrió mucho los ojos y miró de un lado a otro.


    —¿Qué quieres decir con que «distraiga»? —Preguntó él en un susurro.


    —Lo que oyes —explicó su amigo en tono similar y estudiando el lugar con expresión calculadora—. No hay nada por lo que debas preocuparte. Siempre se te ha dado bien tratar con la gente; ya se te ocurrirá alguna excusa para explicar tu presencia aquí y darme el tiempo que necesito. No serán más de diez minutos.


    —Pero…


    Sebastian no aguardó a oírlo. Acababa de advertir que un grupo de agentes abandonaban los cubículos situados en el lado más alejado de la sala y al comprobar la hora en su reloj de bolsillo vio que se acercaba la hora en que la mayor parte de ellos cambiaba de turno. No tendrían una mejor oportunidad.


    Sin vacilar, dio un leve empujón a Drake en el hombro y lo instó a avanzar, ordenando con la mirada que mantuviera la calma y se desenvolviera como si su presencia allí no tuviera nada de especial. Sebastian esperaba que, siendo él un visitante regular, asumieran que se encontraba allí para hablar con Rivers u otro de los oficiales de algún caso que tuviera entre manos.


    —Sigue de frente, no te detengas hasta haber atravesado el corredor, y no mires a los lados.


    Su amigo siguió sus rápidas indicaciones, enhebradas en discretos murmullos, con el rostro tenso y un andar vacilante.


    Solo cuando hubieron dejado atrás las hileras de cubículos y buena parte del barullo propio de la estación, Sebastian se permitió dar un largo suspiro de alivio, lo mismo que Drake.


    Habían dado un rodeo luego de sortear a un trío de agentes que apenas les dirigieron algunas miradas extrañadas antes de reconocer a Sebastian y dejarlos pasar, pero ahora se encontraban en un ancho patio que atravesaron hasta llegar a un nuevo corredor, esta vez desierto. 


    —Creo que el almacén está tras esas puertas —Sebastian señaló a dos altas portezuelas de apariencia segura situadas en una esquina—. Si tenemos suerte, quizá lo encontremos vacío; el agente encargado de custodiarlo también debe haber acudido para el cambio de guardia.


    Drake apenas dio señales de haberlo oído; parecía más interesado en estudiar las puertas como si se tratara de la guarida de un dragón.


    —¿Estás seguro de esto? —Preguntó él al cabo de un momento.


    Sebastian cabeceó sin el menor asomo de duda.


    —No estaríamos aquí si no fuera así —declaró él—. Si compruebo mis sospechas podremos detener a Hermes y acabar con este asunto de una vez por todas.


    Aquello pareció terminar de disolver cualquier reparo que su amigo hubiese podido poner porque, tras cerrar los ojos un instante, los abrió nuevamente con un destello de determinación en la mirada.


    —Muy bien —dijo él—. Entonces hagámoslo ya.


    Sebastian asintió y se acercó a la puerta de la derecha con andar sigiloso. Pegó el oído a la  puerta, pero no reconoció los pasos del agente que se hallaba normalmente de guardia al otro lado, así que supuso que había tenido razón al suponer que debía haber dejado ya su puesto. Calculó que contaban con poco tiempo hasta que llegara su reemplazo y, tras hacer un gesto a Drake, giró la manija de  la puerta y exhaló un hondo suspiro de alivio al sentirla girar bajo sus dedos.


    Se encontraron en un pequeño rellano que conducía a otras dos salas unidas por un estrecho pasadizo y con ventanas protegidas por gruesos barrotes. Sebastian miró de un lado a otro con expresión alerta y estaba a punto de felicitarse por haber llegado precisamente cuando se encontraban sin resguardo para así buscar lo que necesitaba con tranquilidad, cuando el sonido de un mueble al ser arrastrado proveniente de una de las salas lo obligó a detenerse de golpe. 


    Luego de intercambiar una rápida y alarmada mirada con Drake, que se había quedado inmóvil en el lugar, dio una cabezada para señalar la estancia.


    —Encárgate de quien sea que esté allí; yo iré a la otra sala y si tengo suerte encontraré lo que busco —indicó él en un susurro casi indistinguible.


    —¿Y si no es así y tienes que buscar en el otro lugar? 


    El tono de su amigo escondía un leve asomo de pánico.


    —Ya pensaré en algo entonces —Sebastian respondió con mayor tranquilidad de la que sentía—. Vamos, no tenemos mucho tiempo.


    Se pusieron en camino de inmediato y, mientras Drake tomaba el camino de la izquierda, Sebastian se dirigió en dirección contraria aunque era escasa la distancia que separaba una sala de otra. Tanto así que cuando había atravesado la entrada, le pareció oír la voz de su amigo con  una claridad sorprendente.


    —Lo siento mucho; creo que me he perdido. Tal vez pueda ayudarme; estoy buscando a un conocido.


    Sebastian sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa divertida al reconocer el tono animado en la voz de Drake; si se esmeraba al utilizar el encanto con el que había venido al mundo no se metería en ningún problema, intentó convencerse mientras se internaba en la sala apenas alumbrada por el resplandor de la luz proveniente de un ventanuco elevado en un extremo de la habitación.


    —Vamos, vamos, vamos —murmuró entre dientes mientras veía de un lado a otro con una intensa mirada— ¿Dónde están?


    Rebuscó en los altos estantes en que grandes cajas apiladas con unas marcas que no logró descifrar se amontonaban una sobre otra. Le hubiera gustado pensar que ni siquiera Rivers sería tan indolente como para dejar piezas de valor incalculable en aquel lugar, pero tampoco estaba dispuesto a apostar a ello. Aunque bienintencionado la mayor parte del tiempo, el agente no tenía mayor conocimiento acerca de esas cosas, así que era una posibilidad tan plausible como cualquier otra.


    Luego de descartar un sinnúmero de objetos, a cual más inútil que el anterior, Sebastian exhaló un suspiro, preguntándose si no tendría que ir a la otra sala, después de todo. De ser ese el caso, no le quedaría más alternativa que neutralizar a quien fuera que se encontrara allí con Drake y rogar porque las cosas no pasaran a mayores.


    Cuando estaba a punto de hacer aquello, captó un brillo bajo el estante más apartado de la puerta. Parecía provenir de una larga bandeja de madera con remaches plateados que habían arrimado de malos modos a falta de un lugar mejor para quitarla del camino. 


    Sebastian fue hacia allí y se arrodilló para tirar del objeto, y estuvo a punto de emitir un rugido de triunfo al dar con lo que había ido a buscar.


    Sobre la bandeja se hallaba una de las cajas que Hermes llevó a la mansión de lady Denham, muy parecidas a las que viera él en la subasta. Entonces Sebastian había estado tan interesado en el interior de las cajas, fascinado por la belleza y el valor de las piezas que apenas había prestado atención a lo demás, pero ahora era distinto.


    Encontró otras dos cajas y tiró de ellas, alineándolas ante sus ojos, pero aunque las abrió con cuidado para comprobar su contenido al tiempo que se preguntaba cómo podía Rivers ser tan irresponsable al dejarlas de esa forma, como si se trataran de un trasto cualquiera, fijó su atención en el exterior de las cajas, estudiando cada muesca, la más mínima señal.


    No vio nada de inmediato. Rivers, o sus hombres, las habían marcado de la misma forma en que habían hecho con los otros objetos del almacén, pero no halló nada más hasta que en la tercera de ellas, y cuando ya se encontraba casi a  punto de darse por vencido, advirtió unos rastros de tinta. 


    Recordó lo que Jimmy le había contado respecto a los pillos que fueron testigos del traslado de las piezas la noche de la subasta luego del ataque a Elara. Ellos le habían dicho que vieron unas marcas extrañas en las cajas que los hombres pagados por Hermes llevaron a un carro para cambiarlas de guarida.


    Debían de tratarse de esas marcas, supuso él entonces, aunque sin duda habían pasado por tanto, siendo manipuladas y transportadas de un lugar a otro, que las señales habían ido difumándose. Con un resoplido de impaciencia, rebuscó en sus bolsillos hasta dar con una lupa y la sostuvo contra la marca; sus ojos entrecerrados estudiaban cada detalle con una atención infinita.


    Al final, el brillo apagado de la luz le sirvió de ayuda porque cuando ladeó la caja para mirarla mejor, este impactó sobre el sello, o lo que quedaba de él, y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro.


    Lo tenía.


    Con la emoción barboteando en sus venas, se puso de pie con rapidez y tomó un trozo de papel y un lápiz del bolsillo. Luego, situó el pliego sobre la marca y usó el carboncillo para hacer una copia del dibujo. Al ponerlo a contraluz, comprobó que había estado en lo cierto; ahora estaba aun más claro. 


    Pero no tenía tiempo para felicitarse, se dijo al reparar en que la voz de Drake se oía con mayor claridad como si se encontrara en medio de una discusión. Tan rápido que luego le costó entender cómo lo había logrado, empujó los cajones de vuelta a su lugar, se guardó el papel y sacudió las rodillas de sus pantalones, polvorientas luego de haber permanecido tanto tiempo sobre el suelo.


    Aspiró con fuerza y, luego de comprobar nuevamente la hora en su reloj, estimando que solo le quedaban a lo sumo dos o tres minutos antes de que el guardia de turno apareciera, enderezó el mentón y fue a la otra sala en busca de su amigo.


    Sebastian se detuvo de golpe en el umbral y tuvo que parpadear un par de veces para abarcar en toda su dimensión el cuadro que se presentó ante él.


    Drake estaba encorvado en una posición extraña, casi tocando el piso, con una mano apoyada sobre un mueble bajo y la otra asentada sobre su estómago como si sintiera algún tipo de dolor. Ante él, una figura menuda lo observaba con expresión irritada.


    Se trataba de una mujer, descubrió él al salir de su estupor y dar un paso hacia adelante, delatando su presencia. O quizá fuera una jovencita, se corrigió estudiándola con el ceño fruncido; era difícil saberlo porque esa sala tenía tan mala iluminación como la otra.


    Tan pronto como ella reparó en su llegada, apartó la mirada de Drake y posó sus ojos oscuros protegidos por unas elegantes gafas sobre él, con lo que Sebastian pudo hacerse una mejor idea de su aspecto. Ella tenía un rostro pequeño, en forma de corazón, con una barbilla puntiaguda, nariz respingada y cejas delgadas que en ese momento se encontraban arqueadas como si apenas lograra hacerse a la idea de que se encontraba ante dos intrusos en lugar de uno.


    —¿Quién es usted? —Preguntó ella.


    Sebastian forzó su expresión más amable y se dirigió a ella con los buenos modales que tanto se había esforzado en inculcarle su madre.


    —Espero que mi amigo no la haya molestado —empezó él tras dirigir una falsa expresión reprobadora en dirección a Drake—. Soy Sebastian Wainhouse; el agente Rivers me pidió que viniera para tratar un asunto en el que me está ayudando.


    Ella entrecerró los ojos y lo atravesó con una mirada desconfiada aunque Sebastian pudo advertir que reconocía su nombre. 


    —¿Dice que el agente Rivers le pidió que viniera? —Insistió ella.


    Sebastian asintió sin vacilar rogando porque ella fuera nueva en la estación y no hubiera tenido oportunidad de oír nada respecto a su último altercado con su superior. Porque le bastó con estudiarla con mayor atención para hacerse a la idea de que debía de trabajar allí. Como secretaria, supuso, al reparar en su blusa blanca carente de adornos y la larga falda oscura rematada por un cinturón que ceñía su estrecha cintura. Su cabello, del mismo tono que sus ojos, estaba firmemente recogido en lo alto de la cabeza, lo que le daba una apariencia aun más severa.


    —Así es; pero no conseguí encontrarlo en la sala y supuse que estaría por aquí —Sebastian sostuvo su mirada mientras mentía con descaro.


    Ella entrecerró los ojos y alternó la mirada de él a Drake, que había empezado a incorporarse y le dirigía una mirada entre enojada e inquieta y asintió con lentitud.


    —El agente Rivers fue llamado por el alcalde a una cita con el Primer Ministro —anunció ella en tono receloso.


    Sebastian fingió consternación y fue retrocediendo en dirección a la puerta luego de intercambiar un rápido vistazo a su amigo.


    —¡Qué contrariedad! Ha debido de ser algo intempestivo porque él nunca me habría llamado de saber que no lo encontraría —comentó encogiéndose de hombros—. En cualquier caso, no se trata de nada serio; puedo volver mañana.


    Creyó que eso sería suficiente, pero ella lo sorprendió al dar un paso hacia ellos sin variar su expresión.


    —¿Y él? —Inquirió ella dando una cabezada a Drake. 


    Este se envaró como si le ofendiera profundamente que se refiriera a él con tan poca cortesía, pero Sebastian atajó cualquier protesta con una mirada de advertencia.


    —Seguro que el señor Hayward olvidó presentarse; pero no se lo tenga en cuenta. Temo que está aquí contra su voluntad —indicó él con soltura retomando su camino a la puerta—. Es solo un buen amigo con poco aprecio por los espacios cerrados, así que no creo que deba abusar más de su amabilidad. Nos marchamos ahora, pero volveré a hablar con el agente Rivers pronto; gracias por su ayuda.


    Antes de que ella pudiera decir nada más, Sebastian tomó a Drake del codo y lo empujó con pocas ceremonias fuera de la sala, no sin antes reparar en la  mirada que le dirigía a la joven que, a su vez, lo taladró con la mirada como si hubiera deseado hacerlo añicos. 


    ¿Qué demonios le habría hecho ese imprudente?, se preguntó él sin que se le ocurriera investigarlo entonces. Lo primordial era salir de allí lo antes posible. 


    Drake fue lo bastante listo para no protestar en tanto se confundían con una oleada de agentes provenientes del segundo piso que se apresuraban a cubrir sus puestos. Fue relativamente sencillo salir; nadie les dirigió una segunda mirada gracias a que un par de agentes entraron justo en ese momento llevando con ellos a un borracho fornido que se revolvía entre ellos para liberarse de su agarre y hacía tal ruido que habría atraído a un batallón.


    —Vamos, date prisa y no te veas tan culpable —susurró Sebastian a su amigo mientras abandonaban el edificio.


    Él no dijo nada, pero hizo lo que le pedía, o al menos lo intentó porque fue obvio que iba a necesitar algo más de tiempo para recuperar el semblante sereno.


    No volvieron a hablar hasta que se encontraron varias calles más allá, lo bastante lejos de la estación para sentirse algo más seguros. Entonces, Drake se detuvo de golpe en medio de la acera forzando a Sebastian a hacer otro tanto.


    —¿Encontraste lo que necesitabas? —Preguntó él.


    Bastó con que su amigo asintiera para que él echara el brazo hacia atrás, tomando impulso para pegarle un puñetazo en el pómulo que le hizo trastabillar.


    —¿Qué demonios…? 


    Sebastian se llevó una mano al rostro, parpadeando. El golpe no había sido tan fuerte como habría cabido pensar; fue evidente que Drake se había contenido bastante, pero aun así le escoció la mirada al dirigirse a él como si le hubiera salido otra cabeza. 


    —Nunca vuelvas a meterme en algo como eso —advirtió su amigo, más alterado de lo que le había visto nunca.


    —Pero…


    —Nunca —repitió él echando a andar calle abajo sin volverse a mirarlo.


    Sebastian tardó en reaccionar, y cuando lo hizo fue tras él, procurando amoldar su paso al suyo. Drake andaba como si quisiera destrozar el pavimento y, al mirarlo de reojo, advirtió que tenía la mirada fija al frente y que sus puños permanecían apretados a los lados.


    En ese momento no se le ocurrió decir una palabra, pero algo le dijo que su estado no tenía tanto que ver como el trance por el que acababa de pasar, escabulléndose en la estación para hacerle un favor, como con el encuentro con esa joven que, se dijo él entonces, debía de ser sin duda mucho más interesante de lo que le había parecido.


    Después de todo, casi había puesto a Drake Hayward de rodillas y eso era algo que sin duda ninguna otra mujer hubiera podido decir hasta entonces.


     


    Sebastian apenas logró contener su impaciencia mientras se dirigía de vuelta a casa luego de separarse de Drake ante las  puertas de uno de esos establecimientos de baja estofa a las que su amigo era tan asiduo. Aunque lo había intentado, no consiguió arrancarle ni una palabra respecto a su encuentro con aquella joven en la estación; mucho menos qué fue lo que hizo para que ella pareciera tan indignada con él. Tan solo masculló algo respecto a que había sido él quien le dijera que debía encontrar la forma de distraer a quien se le cruzara y que ahora no tenía derecho a hacer preguntas.


    Como eso era cierto, a él no le quedó más opción que mantenerse en silencio y, luego de agradecerle su ayuda, enrumbó sus pasos en dirección a casa.


    Había considerado pasar por la mansión de lord Banfield para informar a Elara de su reciente descubrimiento, pero aun había un par de cosas que necesitaba esclarecer del todo y para eso necesitaba soledad y silencio. Cuando se encontró en su despacho luego de despedir a la doncella que acudió a dejar un juego de té sobre el escritorio, se dijo que sin duda allí tendría bastante de eso, aunque la idea no le entusiasmó tanto como le ocurría antes.


    Luego de estudiar la copia que hizo del sello en el almacén de Scotland Yard y consultar uno de los libros que tenía en los estantes, comprendió que su primera suposición había sido acertada. Aun más, se preguntó cómo era posible que no lo hubiese visto antes. 


    Pero iba a necesitar más pruebas, concluyó al tomar algunos apuntes con la idea de pasar al día siguiente por el muelle para hacer algunas discretas averiguaciones y conseguir las últimas pruebas que necesitaba para detener a Hermes de una vez y por todas. Llevaba suficiente tiempo en el negocio para saber que las certezas, por claras que pudieran parecer, no servían de nada sin pruebas tangibles que presentar ante la justicia. 


    Solo cuando las tuviera se sentiría lo bastante seguro para hablar con su hermana, y posiblemente también con Rivers, a quien sin duda no le haría mucha gracia conocer las conclusiones a las que había llegado.


    Una vez que ordenó sus ideas y planificó sus siguientes movimientos, Sebastian se permitió apartar por un momento todo lo relacionado con ese asunto y pensar en aquello que llevaba todo el día dando vueltas en su mente.


    Giselle.


    Nada le había costado tanto en su vida como no ir en su busca. El recuerdo de los últimos momentos a su lado lo torturaban con saña. Le bastaba con cerrar los ojos para evocar el eco de su voz susurrando palabras a su oído y la forma en que sus ojos brillaban cuando se revolvía bajo él, sobrepasada por el éxtasis cuando la poseyó.


    ¿Qué había pasado? ¿Por qué se marchó de esa forma?


    Él consintió a regañadientes con que se separaran aquella noche solo porque ella le prometió que hablarían al día siguiente de lo ocurrido entre ambos; pero debió suponer entonces que no le pondría las cosas tan fáciles. Con seguridad, ella ya habría estado planeando la forma de desaparecer en el momento en que puso un pie en la calle, y visto lo que Sebastian sabía de ella, y lo que había conseguido averiguar gracias a Jacobs, no era de extrañar que así hubiese sido.


    Nunca comprendería cómo había llegado a una situación tan extraña, se dijo Sebastian luego de exhalar un suspiro y ponerse de pie para acercarse a la ventana y mirar al exterior. Era una noche oscura y, por el aspecto de las nubes, era posible que rompiera a llover en cualquier momento.


    Se preguntó si Giselle se encontraría en un lugar seguro y si pensaría también en él.


    Permaneció allí de pie e inmóvil, con la mirada perdida, durante lo que pareció mucho tiempo hasta que, con un gesto renuente, se dirigió a su dormitorio aunque sabía que era poco posible que consiguiera conciliar el sueño. 


    Se quedaría despierto pensando en ella, supuso, y por extraño que pudiera parecer, la idea no le resultó desagradable en absoluto.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


    Sebastian supo que lo estaban siguiendo casi desde el momento en que dejó atrás el parque cercano a su casa.


    Pese a la lluvia de la noche anterior, amaneció una mañana luminosa y cuando miró hacia el cielo para apreciar los rayos del sol que impactaban contra la acera, creyó advertir una sombra que corría a ocultarse tras el pilar de una casa.


    Sebastian entrecerró los ojos, esbozó una sonrisa enigmática y reanudó su camino.


    Fue solo cuando se encontró a pocos metros del muelle luego de haber evitado a los destartalados carros que transportaban la mercancía de los grandes cargueros atracados la costa que se detuvo nuevamente y, sin ningún tipo de aviso, dio media vuelta para encontrarse con su inesperado perseguidor. 


    —¿No se supone que deberías estar trabajando? ¿Quieres que mi hermana se arrepienta de haberte recomendado a lord Banfield?


    El rostro de Jimmy adquirió un tono subido al saberse descubierto y Sebastian estuvo a punto de echarse a reír al verlo detenerse en medio de la calle como si hubiera sido pillado en falta. Lo que, desde luego, era totalmente cierto.


    —¿Y bien? —Insistió él ante el silencio del muchacho.


    Este, que se veía mejor cuidado y alimentado de lo que recordaba haberlo visto nunca, le devolvió una mirada resignada y salvó los pocos pasos que los separaban hasta ponerse a su altura.


    —Solo pasaba para saludarlo —dijo él.


    —¿Oh, sí? —Sebastian arqueó una ceja—. ¿Y para eso fue necesario que me siguieras durante media hora?


    —No fue tanto.


    —Jimmy…


    El chico se pasó una mano por la frente y llevó la mirada a sus pies.


    —Ella me pidió que le echara una mirada —dijo al fin en un seco murmullo; era evidente que odiaba haber sido descubierto con tanta facilidad—. Solo por si acaso, para asegurarse de que se encuentra bien.


    Sebastian frunció el ceño.


    —¿Ella? —Repitió él— ¿Elara te pidió que me siguieras? No puedo creer que se le ocurriera algo tan absurdo. Ella odia que intenten fiscalizarla, y luego viene y…


    —No. No fue la señorita Elara.


    El tenso murmullo del chico flotó en el aire y Sebastian se vio avanzando hacia él con el aliento atravesado en la garganta.


    —¿Entonces quién? —preguntó él en tono tenso. 


    Aunque sospechaba la respuesta, necesitaba que él lo dijera, y así fue poco después, cuando pareció un poco alarmado por la expresión en sus ojos.


    —Fue Giselle —respondió él con una mueca.


    Sebastian dejó escapar un suspiro y asintió con pesadez.


    —La has visto —no fue una pregunta, sino una certeza extraña que fue abriéndose paso en su mente— ¿Cuándo?


    Jimmy se encogió de hombros y empezó a mirar de un lado a otro. Antes de que pudiera hacer algo tan estúpido como intentar huir, Sebastian lo sostuvo del borde de la chaqueta con el escudo del duque de Banfield bordado en el pecho, y lo acercó a sí con los labios apretados.


    —¿Cuándo y dónde la viste? —insistió sin disimular su impaciencia.


    El chico miró sobre su hombro y luego a su rostro alterado.


    —Hace un par de noches —indicó él—. En casa de la vieja Seward; creo que se está quedando allí por ahora, aunque con Giselle nunca se sabe, así que quizá ahora esté muy lejos.


    Sebastian sostuvo su mirada y vio la verdad en sus ojos, si bien consideró la posibilidad de que aquello último hubiera sido más bien un intento desesperado para despistarlo. Él no tenía cómo saber lo mucho que le había afectado saber que Giselle lo había enviado a que lo vigilara, preocupada por su bienestar, o descubrir que había vuelto a aquel lugar del que hablara Jacobs.


    —Deja de temblar, no voy a hacerte nada —Sebastian soltó al chico y lo observó retroceder a trompicones.


    —Nadie lo habría dicho —masculló él en tono rencoroso luego de arreglarse la chaqueta—. Parecía que quería matar a alguien.


    —Te aseguro que no estás en lo más alto de mi lista, no te preocupes. 


    Aunque Sebastian intentó hablar con indiferencia, fue obvio que no lo había logrado porque el muchacho le dirigió una mirada curiosa antes de esbozar una mueca tímida.


    —Ella se preocupa mucho por usted ¿sabe? —Dijo él tras vacilar un instante—. Piensa que ahora que no está, y con la señorita Elara aun recuperándose, no habrá nadie que le dé una mano. 


    —Puedo arreglármelas muy bien solo; dile eso la próxima vez que la veas —la respuesta surgió con mayor rudeza de lo que le habría gustado, por eso intentó sonar menos belicoso al continuar— ¿Cómo está ella?


    Jimmy hizo un gesto indeciso.


    —Triste —dijo al fin—. Más triste de lo que la he visto nunca.


    Sebastian cabeceó. Aunque intentó rebuscar en su interior la satisfacción que debería de provocarle un hecho así; saber que él no era el único que sufría, no pudo encontrar ni el más mínimo ápice de complacencia. Por el contrario: sintió que su propio dolor no hacía más que incrementarse.


    —¿Por qué…? —Sebastian se aclaró la garganta y posó la mirada en el pavimento arrasado por el continuo tránsito de caballos y carros cargados— ¿Por qué ha vuelto con esa mujer?


    El chico apenas tardó en responder y cuando lo hizo fue en un tono que se oyó un tanto sorprendido.


    —¿Y a donde iba a ir? —Preguntó él a su vez—. La vieja Seward es un poco pesada a veces, pero nunca le cerraría la puerta en la cara. A su manera, la quiere, y seguro que Giselle la quiere también, aunque nunca se lo he oído decir. Allí solo está…


    Jimmy calló de golpe y cuando Sebastian levantó la mirada, intrigado por su repentino silencio, se encontró con su expresión indecisa. Parecía que hubiera algo importante que deseara decir, pero no encontrara las palabras para hacerlo. Al fin, y luego de dar un par de puntapiés a unos guijarros bajo sus botas, lo miró a los ojos y habló.


    —Ella no está… solo se está quedando allí —indicó él—. A la vieja no le hace gracia, pero Giselle le dijo que si no le gustaba podía marcharse. A ella jamás le gustó nada de eso; era solo una manera de vivir. Por eso se marchó, y lo pasó muy mal hasta que la señorita Wainhouse la convenció de trabajar con ustedes. Nunca la había visto tan feliz. 


    El muchacho se llevó una mano a la cara, como si se encontrara avergonzado de aquel barboteo, y calló una vez más en un pesado silencio que Sebastian habría deseado romper con todas sus fuerzas. Quería hacer una pregunta tras otra; indagar hasta dar con la absoluta verdad que le ayudara a comprender todo lo que había descubierto de Giselle en las últimas horas, pero no logró decir ni una palabra al respecto. 


    Porque le pareció una tontería reconocer sus sentimientos ante un chiquillo con el que jamás se había permitido la más mínima confidencia, y sobre todo porque consideró que habría sido una traición para con Giselle. Él ya había escarbado lo suficiente en su pasado como para continuar haciéndolo; todo lo que ella le había ocultado debió de permanecer siempre así; Dios sabía que parte de él habría preferido continuar ignorándolo.


    Por eso, apenas vaciló al dirigirse al chico que permanecía silencioso y expectante como si esperara esa andanada de preguntas que nunca recibiría.


    —Vuelve con lo tuyo —indicó él en tono carente de emoción—. La pobre Hannah se ha tomado tu cuidado muy a pecho y le extrañará que  hayas desaparecido. Di a mi hermana que pasaré a visitarla esta noche.


    Jimmy frunció el ceño y llevó una mano a la gorra que había mantenido hasta entonces en el bolsillo. Luego de estrujarla entre los dedos, alternando la mirada de su rostro frío al borde de su manga, lo miró una vez con expresión de resignada.


    —¿Y a ella? ¿Quiere que le diga algo a ella si la veo otra vez? —Preguntó al fin.


    ¿Quería?, se preguntó Sebastian. Supuso que sí; que no había nada en el mundo que quisiera más que decir algo a Giselle, pero no habría podido soportar que lo hiciera un mensajero en su lugar, por buenas intenciones que pudiera tener. Debía ser él quien se lo dijera. Eso siempre y cuando la vida le concediera alguna oportunidad, lo que en ese momento le pareció casi un sueño.


    —No. No hace falta que le digas nada, pero… —Sebastian vaciló antes de continuar—: Si te parece que necesita ayuda, cualquier cosa…


    —Se lo diré —prometió el chico; fue como si pudiera hacerse una idea de lo que él realmente pensaba—. Vendré directamente a contárselo, aunque no hace falta que se preocupe por ella; Giselle sabe cuidarse bien.


    Sebastian se permitió una sonrisa. Eso ya lo sabía, y aun así…


    —Muy bien. Ahora regresa a casa de lord Banfield —repitió él asumiendo una actitud más distante—. No olvides el mensaje para mi hermana.


    Sin esperar respuesta, Sebastian se puso en camino en dirección a los muelles, pero no miró atrás para asegurarse de que Jimmy le había hecho caso. Supuso que sí porque no oyó sus pasos tras él y aunque eso debió de suponerle algún tipo de alivio, la verdad fue que se sintió mucho más solo de lo que se había sentido en mucho tiempo.


     


    La cabina del capitán con el que había hablado Sebastian hacía un par de  meses estaba desierta. Lo descubrió luego de pasar a buscarlo a la covacha en la que recibiera aquella vez. Allí, un oficial de su tripulación le dijo que lo había visto en su barco ultimando los preparativos del viaje que pensaba emprender la semana siguiente; pero cuando logró abordar a la embarcación, se dio con la sorpresa de que no había rastros del hombre.


    Se topó con unos cuantos marineros, todos ellos mal encarados y que parecieron fastidiados de ver a un extraño indagando por su capitán, pero Sebastian apenas les prestó atención. De haberlos encontrado mejor dispuestos, tal vez habría probado a hacerles algunas preguntas, pero supuso que habría sido un tiempo perdido; incluso si ellos tuvieran algún conocimiento de lo que necesitaba saber, dudaba de que fueran a confiar en él.


    El capitán Morris era un hombre más ordenado de lo que había supuesto cuando lo conoció, se dijo Sebastian luego de dar una mirada a la cabina en la que no había un solo objeto fuera de lugar. El olor a tabaco imperante en el espacio cerrado le dijo que su ocupante debió de encontrarse allí hasta hacía poco tiempo, pero por más que esperó, no vio rastros del marino.


    Empezaba a perder la paciencia, preguntándose si tendría sentido probar a interrogar a algún otro colega suyo, uno de los muchos que podría encontrar en las tabernas cercanas al muelle, cuando el ruido de unos pasos apurados sobre la cubierta lo alertaron de la llegada de alguien. Por un instante, se le ocurrió que podría tratarse de Morris, pero los pasos sonaron demasiado ligeros, tan seguros de sí mismos que le costó reconocerlos como propios del marino, a quien recordaba de andar pesado y actitud indolente.


    El ruido cesó de golpe y un cerrado silencio pareció envolverlo. Sebastian frunció el ceño, preguntándose si no lo habría imaginado, después de todo; pero entonces los pasos se oyeron de nuevo, ahora más cerca, y no solo eso. No eran los únicos. Había otros más. Muchos más, advirtió él asumiendo una expresión alerta. 


    Había estado tan entretenido rebuscando entre las cosas del capitán en tanto aguardaba a por él que ni siquiera había tomado la precaución de comprobar que había otra salida además de la estrecha puerta que conducía a la cabina. No hacía falta ser demasiado listo para darse cuenta de que esa falta de previsión estaba a punto de meterlo en graves problemas. 


    Fueron entrando uno a uno, sin la mayor prisa y todos con la mirada en su figura erguida en medio de la pequeña estancia atestada de objetos. Era natural que mostraran una actitud tan calmada, se dijo Sebastian mientras asumía una postura defensiva que sin duda habría provocado la admiración de su maestro de bartitsu pero que era poco probable que le sirviera de mucho en semejante desventaja.


    Parecía que Hermes no había tenido problemas para reemplazar a los hombres que consiguió detener en la mansión de lady Denham y, por lo que pudo apreciar Sebastian, había tenido la astucia de buscar a otros que se veían aun más fuertes y peligrosos.


    Sebastian se supo rodeado mientras calibraba la posibilidad de romper la mampara que separaba la cabina de la cubierta. De pronto, una caída de varios metros se le antojó mucho mejor que verse sometido por ese regimiento, pero antes de que pudiera hacer algún movimiento que le permitiera llevar a cabo su idea, una última figura atravesó el umbral y se detuvo allí con la arrogancia propia de quien se sabe vencedor.


    La grotesca máscara que Hermes acostumbraba usar le devolvió una mirada diabólica pero Sebastian mantuvo el mentón erguido y las manos firmemente levantadas hacia adelante en un mudo reto para cualquiera que intentara atacarlo.


    No hizo falta que se preocupara por ello, sin embargo, no de inmediato, porque ninguno de los hombres hizo un solo movimiento. Él dedujo entonces que debían de estar atendiendo una orden de su líder porque fueron haciéndose a un lado para cederle el paso mientras él avanzaba hasta situarse a solo un par de pasos de distancia.


    Aunque Sebastian no podía verle la cara, no tuvo problemas para distinguir sus ojos oscuros y brillantes a través de las rendijas de la máscara.


    —Supongo que no veré pronto al capitán Morris. ¿Debería resentir que se haya prestado a esta emboscada o es por su seguridad por la que tengo que preocuparme?


    La voz de Sebastian surgió en un tono aburrido que nunca habría engañado a alguien que lo conociera bien. Elara, por ejemplo, se habría dado cuenta de inmediato de que no se sentía tan tranquilo como se esforzaba por aparentar, pero un extraño… Sebastian rogó porque Hermes y los otros creyeran que era lo bastante presuntuoso como para no albergar ni una brizna de miedo.


    —Es por su propio bienestar por el que debería inquietarse.


    Era la primera vez que oía la voz de Hermes. O al menos de Hermes como el personaje que ese hombre había decidido crear para cometer sus fechorías. Y como sabía ya, no había nada de extraordinario en ella. No era grave o particularmente varonil; incluso creyó detectar un tinte de amarga agudeza en ella que se incrementó cuando Sebastian le devolvió una mirada cargada de burla.


    —Parece muy sereno, señor Wainhouse —espetó él— ¿No teme por su vida?


    Sebastian se encogió de hombros.


    —No más que esta mañana —él miró sobre su hombro con los ojos entrecerrados y se topó con la expresión ceñuda de uno de sus secuaces—. Después de todo, supongo que  ha estado esperando por este momento desde que empecé a perseguirlo. ¿Qué le retuvo de tenderme esta emboscada mientras dormía, por ejemplo? ¿No habría sido más fácil?


    No lo vio, pero algo le dijo que Hermes había esbozado una sonrisa y, cuando habló nuevamente, creyó detectar un tinte de admiración en su voz.


    —No habría sido mala idea, es verdad —reconoció él—; pero un hombre con una mente privilegiada como usted debe darse cuenta de que este lugar resulta mucho más conveniente.


    —Se refiere a la facilidad con la que podrán deshacerse de mi cuerpo, supongo.


    —Exacto —Hermes pareció encantado con su parca honestidad.


    Sebastian asintió sin que nada en su semblante delatara su angustia. 


    —¿Lo lanzarán por la borda? —Inquirió él con una mueca irónica.


    —Es una de las alternativas que contemplé, sí, pero no descarto algo más contundente. 


    —¿Más que hundirme en el fondo del mar?


    Hermes se encogió de hombros en respuesta y Sebastian cabeceó, procurando dar con alguna salida. Era imposible saber lo que aquel hombre pensaba, no con esa maldita máscara cubriéndole la cara; pero algo podía dar algo por seguro: tenía tanto para perder que no cortaría en recurrir a los medios más extremos para salvaguardar su propio pellejo. 


    —Debe saber que nunca tuve mayor interés en deshacerme de usted, señor Wainhouse —Sebastian sintió sus nervios a punto de estallar cuando el otro hombre se dirigió a él en tono reflexivo—. Nuestra sociedad necesita a hombres de su talla.


    Sebastian estuvo a punto de romper a reír por el inesperado halago.


    —¿Eso piensa? —Inquirió él y continuó sin esperar respuesta—. Porque de ser ese el caso, debo decir que estoy confundido. Después de todo, los hombres como yo somos los encargados de detener a los que son como usted.


    De haberlo creído posible, a Sebastian le habría parecido que Hermes pareció ofendido por su comentario; lo notó en sus manos tensas y la forma en que adelantó los hombros hacia él. 


    —¿Me compara con los criminales a los que acostumbra perseguir? —Preguntó él con una entonación álgida que habría intimidado a otro que no fuera Sebastian.


    —Desde luego que lo hago; después de todo ¿no se trata de uno? —Inquirió él a su vez—. Un saqueador de patrimonios, estafador y, no debemos olvidarlo, también un asesino en potencia. ¿O piensa que he olvidado lo que pretendió hacer con mi hermana?


    El hombre dejó escapar un resoplido.


    —Su querida hermana —declaró él en tono de burla—. Puedo asegurarle, señor, que nunca he encontrado placer en lastimar a una dama, pero ella no me dejó alternativa. Bien pensado, considero que fue usted el responsable al ponerla en peligro; después de todo ¿a quién se le ocurre permitir que una mujer se inmiscuya en asuntos de esta naturaleza?


    A esas alturas Elara ya lo habría golpeado, se dijo Sebastian; pero él siempre se había caracterizado por poseer una contención mayor a la de su hermana, así que reprimió su furia y apretó los puños con mayor ímpeto para no ceder a la tentación de destrozar esa máscara con sus manos.


    —Mi hermana posee un valor que está muy por encima de su comprensión. 


    Sebastian habló en un tono suave y medido, cargado de notable desprecio que precisamente por ello pareció calar hondo en el hombre ante él porque lo sintió exhalar con fuerza antes de dirigirse a él con renovados bríos; la furia vibraba en su voz cuando volvió a hablar y esta vez pudo reconocer con mayor facilidad un matiz familiar en él. 


    —Lo recuerdo —espetó él—. De la misma forma en que recuerdo a dónde la llevó ese valor. Después de todo, no fue usted quien la vio caer ¿cierto? 


    Sebastian se movió incluso antes de saber lo que hacía. Una sensación ponzoñosa se asentó de golpe en cada resquicio de su cuerpo, inundándolo todo a su paso hasta que solo pudo rendirse a la necesidad de rodear el cuello de aquel monstruo entre las manos y apretar y apretar hasta asegurarse de que no volviera a hablar jamás.


    Tuvo suerte, sin embargo. O tal vez la tuviera Hermes, eso no habría sabido decirlo entonces. Porque cuando estaba a punto de cruzar esa línea de la que no habría podido volver; en el momento en que consiguió tomar al otro hombre del cuello de la chaqueta y lo oyó jadear por la sorpresa, aspirando en busca del aire que le hacía falta con desesperación, sintió un golpe contra la sien y todo se fundió en negro.


     


    El humo inundó las fosas nasales de Sebastian incluso antes de que recuperara el conocimiento del todo. Sus ojos escocían y tuvo que parpadear con rapidez para aclarar la visión, pero tan pronto como lo hizo se dijo que tal vez le habría ido mejor de haber continuado inconsciente. 


    O cuando menos su muerte habría sido algo menos dolorosa. 


    El calor en la cabina era sofocante y cuando intentó incorporarse advirtió que tenía los tobillos y las muñecas atadas. Estaba tendido cuan largo era bajo el panel del timón; la puerta estaba firmemente cerrada y no tuvo necesidad de buscar con demasiado ahínco para dar con el origen del humo. 


    Altas lenguas de fuego se alzaban ante la ventana, comprobó desde el reducido ángulo que tenía ante él. Sebastian supuso que Hermes y sus hombres se habrían ocupado de prender fuego al barco antes de marcharse y aunque por un instante parte de él sintió la esperanza de que semejante desastre atrajera la atención de los hombres del puerto, supuso que aun cuando fuera así ya sería demasiado tarde para él.


    Mientras luchaba contra las amarras, pensó en lo que sentirían Elara y su madre cuando conocieran lo ocurrido. No lo sabrían de inmediato, claro. Pasaría algún tiempo  hasta que relacionaran su desaparición con el incendio, pero confiaba en la inteligencia de su hermana para descubrir la conexión.


    ¿Y entonces qué? Lo llorarían, claro. Era posible incluso que Elara decidiera buscar venganza e ir en busca de Hermes por sí misma.


    Fue precisamente esa posibilidad, aunada a una nueva idea que fue abriéndose paso en su mente, lo que provocó una sacudida de rebeldía en él cuando empezaba a invadirlo la resignación. 


    Si su hermana hacía algo como eso era posible que terminara en la misma posición que él, y eso no iba a permitirlo. Además, que lo mataran si iba a renunciar a la idea de desenmascarar a Hermes y ser él quien lo refundiera en la cárcel.


    A la ira y al rechazo se le unió una nueva emoción: el miedo.


    Nada le aterró nunca en la vida como en ese momento lo hizo la posibilidad de que no volviera a ver a Giselle.


    ¿No ver su cara nunca más? ¿No volver a tocarla, a oír su voz aun cuando fuera solo para discutir con él?


    No. Eso no iba a ocurrir; ya se ocuparía él de que así fuera.


    Decidido, dejó escapar el aire con lentitud por entre sus dientes y aspiró una y otra vez a intervalos cortos para no llenar sus pulmones de humo. Maniobró con las cuerdas que sujetaban sus muñecas hasta sentir la carne desgarrándose y se planteó romper su muñeca si hacía falta, pero entonces reparó en el brillo de un objeto a pocos metros y al arrastrarse hacia él notó que se trataba de una pieza rota proveniente del viejo compás instalado en el puesto de mando.


    Era pequeña y tenía poco filo, pero Sebastian se las arregló para tomarla con dedos temblorosos y llevarla hacia su espalda para intentar cortar la soga.  Mientras tanto, procuró mantener la respiración espaciada tanto como le fue posible. La garganta le ardía como si estuviera en carne viva y apenas podía ver entre los ojos llorosos por el humo. 


    Le pareció que había pasado demasiado tiempo cuando al fin sintió la presión en sus muñecas aflojándose hasta que pudo deshacerse de los restos de cuerda. Con las manos maltrechas pero libres, soltó también sus pies y se incorporó apoyándose contra un mueble para recuperar el equilibrio cuando lo asaltó un vahído.


    Fue entonces que sintió el calor abrasador. Hasta entonces el suelo lo habría protegido de mayor parte de sus estragos,  pero en ese momento lo golpeó como un latigazo. Ya de pie pudo acercarse a la ventana de la cabina y atisbar con claridad la cubierta; no vio rastros de los marineros con los que se había topado al llegar y supuso que o servían a Hermes desde un principio o habían huido para salvar sus vidas cuando vieron iniciar el incendio.


    De cualquier forma, estaba solo.


    Tal y como imaginó, la puerta estaba del puesto de mando estaba cerrada desde fuera y pese a que la golpeó con todas sus fuerzas, le costó al menos cinco minutos romper la cerradura y aun entonces debió echarse hacia atrás cuando el calor producido por el fuego le dio de lleno en el rostro. 


    Las llamas inundaban el corredor y comprendió que no iba a poder escapar por allí. Atontado, cerró nuevamente la puerta y sin detenerse a pensarlo se dirigió al ventanal de la cabina. Arrancó un trozo de acero del panel que debía de ser el orgullo del capitán Morris, y lo usó para golpear el cristal con todas sus fuerzas, apartándose con un salto para proteger sus ojos al oírlo estallar.


    Luego de apartar los trozos más puntiagudos, Sebastian se encaramó en el borde y, tras mirar hacia abajo calculando la altura, se dejó caer con las rodillas dobladas, preparado para el impacto.


    Le dolió como si alguien le hubiera pegado en las canillas con un atizador, pero sintió un alivio inconmensurable al comprobar que el fuego aun no había llegado del todo allí. Hermes debía de haberse asegurado de que iniciara en el segundo nivel para que arrasara con él antes de que fuera visible desde el muelle. Para cuando la gente que pululaba por allí lo advirtiera y fuera a prestar auxilio, Sebastian ya habría muerto asfixiado.


    Aunque no estaba muy lejos de tierra firme, había una distancia considerable entre el barco y esta; él había tenido que pagar a un marinero para que lo acercara en un bote unas horas antes pero ahora no vio rastros de la embarcación. Sebastian no lo pensó dos veces; sentía el calor a su espalda y era consciente de la posibilidad de que la nave estallara en cualquier momento, de modo que subió a la baranda de estribor y se lanzó al agua.


    La corriente lo golpeó como un cuchillo y se hundió, abrazado por el mar helado. Logró salir a la superficie y miró de un lado  a otro para orientarse, agradecido por esos veranos en que su padre los llevaba a él y a su hermana a la residencia de un amigo en las afueras de Londres, donde pudo perfeccionar sus dotes de nadador.


    El agua salada le escoció las muñecas heridas, pero no se detuvo en su lucha por llegar a la orilla. Sin embargo, cuando solo lo separaban unos metros de su meta, un sordo dolor le atravesó la pierna y se hundió una vez más, tragando agua y escupiéndola en cuanto logró sacar la cabeza.


    Estaba exhausto, mareado, y la orilla se veía tan lejos que cada brazada le significó un esfuerzo brutal. Cuando al fin sintió el fondo a sus pies y su mano rozó el borde del muelle, el ruido de voces sobre él atropellándose una tras otra, Sebastian sintió que no podía más. Aunque aun estaba lejos de poder considerarse a salvo, con la corriente meciéndolo con suavidad, sus miembros dejaron de luchar y cerró los ojos, sumiéndose nuevamente en la oscuridad. 


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


    —Eso se lo hizo él mismo; solo mira las muñecas. Debieron de atarlo. 


    —Los mataría a todos.


    —Tú y muchos más; debiste oír todas las cosas que dijo la señorita Elara cuando fui a avisarle. Creí que lord Banfield se enfadaría, pero estaba tan furioso como ella.


    Sebastian parpadeó cuando el nombre de su hermana se abrió paso en su mente. Le dolía cada centímetro del cuerpo y nada le costó tanto en su vida como hacer el esfuerzo para abrir los ojos; sin embargo, tuvo que cerrarlos de golpe cuando la luz de una vela le dio de lleno en el rostro.


    —Apaga eso.


    Creyó que lo había imaginado, pero al oír nuevamente esa voz supo que se trataba de ella. La había oído antes, entre sueños, pero ahora supo que no se trataba de un truco de su imaginación desbocada.


    Pudo percibir que la luz perdía intensidad tras los párpados caídos y, al cabo de unos segundos, se atrevió a probar una vez más.


    Estaba tendido sobre una cama estrecha con sábanas que despedían un perfume ligero y unas almohadas mullidas sostenían su cabeza. Un rostro puntiagudo y de ojos agrandados por la preocupación asomó a su campo de visión y Sebastian hizo un gesto de estupor cuando descubrió un levísimo rastro de lágrimas en él. Jimmy siempre se cuidaba de aparentar un exterior duro pese a su juventud, pero estaba visto que era tan sensible como el que más.


    —¿Señor Wainhouse? ¿Cómo se encuentra?


    Sebastian parpadeó y entreabrió los labios pero no pudo emitir ni una palabra. Le dolía como si alguien hubiese vertido ácido en su garganta y entonces recordó lo ocurrido en el barco. Todo el  humo que había inhalado, así como el agua salobre que se le metió al cuerpo cuando intentó llegar al muelle. Eso explicaba también el vendaje que sentía alrededor de sus muñecas descarnadas, supuso al carraspear con brusquedad.


    La figura esmirriada de Jimmy desapareció de golpe, como si lo hubieran apartado con pocas ceremonias, y fue reemplazada por otra algo más alta y de movimientos más seguros. Sebastian vio un destello de lo que le pareció seda rojiza y el aroma que relacionaría con Giselle hasta el último día de su vida se alzó sobre todo lo demás. Al ladear el rostro con un suspiro de anhelo que lo habría avergonzado de no sentirse tan débil, se topó con su mirada serena.


    Ella trajinaba con unos trastos sobre la mesilla junto a la cama y, segundos después, acercó un pocillo a sus labios. Su mano fría, asentada tras su nuca, le provocó un profundo alivio y apenas dudó en beber cuando ella le hizo un gesto de aliento. 


    —Despacio —susurró ella; su voz más dulce de lo que recordaba haberla oído nunca—. Te daré más si lo necesitas, pero el doctor dijo que es mejor que bebas poco al principio. Jimmy, pásame esa servilleta.


    Sebastian sostuvo su mirada a cada sorbo, preguntándose cómo era que ella había terminado a su lado y qué era lo que tenía que hacer para que permaneciera allí. De pronto, la idea de morir no le pareció tan terrible si era el rostro de Giselle lo último que viera antes de cerrar los ojos por siempre.


    Pero tal vez no fuera algo de lo que debiera preocuparse de inmediato, descubrió él poco después cuando sus miembros aletargados y su cerebro empezaron a reaccionar a la hidratación. Se le aclararon las ideas e incluso logró mover las piernas lo suficiente para intentar incorporarse.


    —¡Quédate quieto! Dios, ya está esa mirada otra vez. ¿Estás pensando en invadir algún reino lejano próximamente? 


    Aunque Giselle se esforzaba por mantener un semblante inmutable, él advirtió la risa en su voz y no habría dudado en corresponderle si no le hubiera dolido hasta el último músculo de la cara cuando intentó sonreír.


    —Vas a tener que seguir mis indicaciones o tu hermana se presentará aquí para gritarte por horas; me costó mucho convencerla de que podría ocuparme de ti.


    Sebastian parpadeó y apartó la mirada de su rostro por primera vez desde que despertó para estudiar el lugar en que se encontraba. 


    Era una habitación más bien pequeña; apenas tenía espacio para la cama y un par de muebles, junto a uno de los cuales permanecía Jimmy observándolos con expresión concentrada. Un espejo mellado colgaba de la puerta y le pareció distinguir un biombo junto a una ventana de cristales empañados y cortinas que parecían haber visto mejores días.


    —¿Elara?


    El nombre brotó de sus labios con el desagradable eco de un graznido y aunque fue doloroso, a Sebastian le alivió comprobar que había sonado bastante claro. Aun más, no fue tan terrible como había temido; por un instante creyó que se había dañado las cuerdas vocales sin remedio.


    —Está en casa de lord Banfield. Vino una vez, cuando te trajimos aquí y aun te encontrabas inconsciente, pero ella tampoco está en su mejor forma, así que su señoría insistió en que volviera con él —Giselle respondió a su pregunta con voz suave, atenta a cada uno de sus movimientos como si estuviera preparada para inmovilizarlo sobre la cama si hacía falta—. Le prometí que cuidaría de ti y que le avisaría en cuanto despertaras. Lo que haremos de inmediato —ella miró sobre su hombro para dirigirse a la figura silente de Jimmy—. Ve con la señorita Wainhouse y cuéntale que su hermano ha preguntado por ella; pero asegúrate de que lo sepa también el duque para él la acompañe si decide venir, lo que seguramente hará.


    El chico no necesitó que lo dijera de nuevo. Se sacudió como si hubiera estado a punto de quedarse dormido y, tras dirigirles una nueva mirada, desapareció tras la puerta con paso ágil. Sus pisadas se perdieron en lo que pareció un largo corredor y Sebastian habría podido jurar que había escuchado el sonido de voces, risas estridentes y un piano desafinado antes de que él la cerrara tras de sí y todo quedara nuevamente en silencio.


    —Ha estado muy preocupado; va y viene haciendo recados pero empezaba a ponerme nerviosa porque no dejaba de preguntar si creía que te ibas a morir. Te estima más de lo que creía. 


    Giselle habló al cabo de un momento y luego de que se pusiera de pie para rellenar el tazón que acercó una vez más a labios de Sebastian. Él meditó sus palabras y, luego de sorber al menos la mitad de su contenido, apartó el rostro para dar a entender que había tenido suficiente. Cuando ella intentó levantarse de nuevo, sin embargo, logró ordenar a su mano que se pusiera en movimiento y la sostuvo por el codo. Aunque distaba de ser un agarre firme, había tal desesperación en él, así como en la expresión en su rostro, que ella entreabrió los labios en señal de azoro y bajó la mirada para posarla en su pecho cubierto por la fina sábana. 


    —¿Dónde estoy?


    Giselle se humedeció los labios y cuando elevó el rostro para responder él advirtió que parecía haber estado esperando esa pregunta. 


    —Estás en un lugar seguro, no te preocupes —dijo ella—. Hermes no podrá venir aquí a terminar con lo que empezó. Porque fue él a quien fuiste a buscar a ese barco ¿no?


    Sebastian sacudió la cabeza de un lado a otro sobre la almohada.


    —Algo así —musitó él, en absoluto tentado a desviar la charla— ¿Qué clase de lugar seguro? ¿Es acaso…? —una idea fue abriéndose paso en su mente— ¿Es dónde te has estado quedando? ¿Es la casa de…?


    Giselle apretó los labios y sostuvo su mirada con ojos brillantes.


    —De la vieja Seward, sí; pero no te preocupes; ella sabe que estás allí y no tuvo ningún problema en aceptar. En especial cuando lord Banfield se presentó aquí y prometió que sería muy bien recompensada por su ayuda —indicó ella en tono carente de emociones—. Creo que habría ofrecido que te quedaras en su propia habitación para complacer al duque.


    Sebastian frunció el ceño. 


    —¿Cómo fue que llegué aquí?


    Aunque procuró que el rechazo en su voz no fuera demasiado evidente, apenas consiguió encubrir lo mucho que le disgustó saber aquello. Pero fue obvio que Giselle lo notó porque la vio apretar los labios y habría jurado que la mano que mantenía posada sobre la sábana se sacudió con un casi imperceptible temblor. Él suponía que Jimmy ya debería haberle contado que él estaba informado de dónde había ido cuando decidió desaparecer, pero reconocerlo en ese momento, mirándolo a los ojos, debió de ser muy desagradable para ella. 


    —Cuando llegaste a la orilla… —ella se aclaró la garganta con suavidad— mejor dicho, cuando estuviste a punto de ahogarte al intentar llegar a la orilla, unos marineros fueron en tu ayuda y te sacaron del agua. Jimmy estaba allí porque se había quedado merodeando por el muelle, preocupado al saber que estabas solo…


    —Porque tú lo enviaste a seguirme.


    Giselle hizo como si no lo hubiera escuchado y continuó tras inhalar con fuerza.


    —Estaba aterrado; creyó que habías muerto, pero cuando vio que continuabas respirando se le ocurrió traerte aquí. No estamos lejos del muelle, y los marineros le ofrecieron ayudarle trayéndote en una carreta. Fue una suerte que Jimmy se moviera tan rápido porque fue obvio que necesitabas que te viera médico y hay uno muy bueno que viene de vez en cuando a atender a las chicas cuando lo necesitan; él te atendió y dijo que no era de cuidado pero que necesitabas descanso y algunas medicinas… eso fue hace tres días.


    Sebastian llevó la mirada al techo y asintió. Ninguno dijo nada durante varios minutos y solo se oyó el sonido de su respiración acompasada y un lejano eco que él comprendió debía de provenir del salón de la casa. Era extraño pensar que había pasado los últimos días debatiéndose entre la vida y la muerte mientras un grupo de personas festejaban a sus pies. 


    Se encontraba bajo el amparo de una de las mujeres más renombradas del East End y la dueña de la casa de placer que siempre había mirado con desprecio, nada menos. A su madre le encantaría saberlo, se dijo con una mueca.


    —¿Has estado aquí todo el tiempo? —Preguntó él luego de parpadear, forzándose a apartar su mente de esa senda.


    Oyó a Giselle suspirar mientras se estiraba para dejar el tazón a medio llenar sobre la mesita. 


    —No tenía otro sitio a donde ir; estás en mi cama —respondió ella en un tono ácido que estuvo a punto de arrancarle una sonrisa—. Alguien tenía que quedarse contigo; has estado delirando.


    —¿Si?


    —Decías cosas.


    —¿Qué clase de cosas? —Preguntó él.


    Sebastian frunció el ceño al verla vacilar. Giselle se encogió de hombros y esbozó la sombra de una sonrisa.


    —Un poco de todo —indicó ella al fin como al descuido—. Mencionaste a tu hermana y también a tu abuelo; debiste de verlos en sueños.


    Sebastian cabeceó, procurando recordar, pero no pudo evocar ninguna imagen clara. Aun así, no le extrañó que así hubiera sido; el recuerdo de su abuelo estaba siempre presente y supuso que tanto él como Elara habrían sido un pensamiento recurrente mientras luchaba contra la inconsciencia.


    —¿Qué más dije? —Insistió él.


    —Yo no estaba aquí en ese momento, pero Jimmy mencionó que dijiste algo acerca de despellejar a Hermes.


    Sebastian resopló.


    —Ya. No dudo de que así fuera; por cierto que pienso hacerlo pronto.


    —¿Qué fue lo que…?


    —¿Qué más? —Sebastian se adelantó antes de que ella pudiera terminar la pregunta.


    Giselle entrecerró los ojos y lo observó con gesto serio.


    —¿Más?


    —¿Hablé de ti? —Inquirió él en tono bajo—. Sé que debo haberlo hecho porque aunque no puedo recordarlo con claridad, estoy seguro de que soñé contigo.


    —Sebastian…


    Él despejó cualquier protesta que ella pudiera hacer con un gesto de la mano libre; la otra permanecía sujeta a su brazo y aunque Giselle habría podido soltarse con facilidad, algo le dijo que no pensaba hacerlo.


    —¿Lo hice? —Insistió él.


    Ella no respondió, pero la vio asentir y aquello le arrancó una sonrisa ladeada.


    —¿Tú estabas aquí? —Sebastian la observó con atención.


    Al fin, Giselle cabeceó una vez más y esta vez él creyó detectar un reflejo de su propia sonrisa en ella.


    —Oh, sí, junto con el médico —indicó ella con una ceja arqueada—. Creo que a él le pareció muy curioso que fueras capaz de hablar con tanta claridad mientras te reconocía.


    —¿Y qué fue lo que dije? —Preguntó él, apretando su piel ante su silencio para continuar en tono exigente—. Giselle ¿qué dije?


    —Me pediste que me quedara. 


    Sebastian parpadeó y afirmó con la cabeza con expresión calmada; no era algo que le sorprendiera. 


    —Así que eso dije —musitó él.


    Giselle apartó la mirada pero no se movió; sus dedos habían volado de la manta a sus dedos y a Sebastian le confortó la sensación de su piel tibia y suave contra la suya. 


    —Estabas delirando.


    Ella lo mencionó como quien señala algo sin importancia, pero Sebastian logró captar un rastro de dolor en su voz y, sin detenerse a pensarlo, le dio un leve apretón para atraer su mirada.


    —Quizá —replicó él—; pero te aseguro que no estaba delirando cuando pensaba en ello cada día desde que desapareciste. Estaba muy consciente cada noche en que me he preguntado por qué te fuiste de esa forma y qué era lo que debí hacer para convencerte de que te quedaras conmigo. 


    —Sebastian… 


    Él continuó antes de que ella pudiese continuar.


    —Me dejaste en la oscuridad —una sombra asomó a sus ojos y no intentó disimular el resentimiento en su voz—. Tú lo dijiste entonces ¿recuerdas? Odio no saber y tú no solo me ocultaste muchas cosas sino que además te marchaste sin la más mínima explicación, dejándome para que me atormentara pensando qué demonios había hecho mal.


    La mirada de Giselle, aunque cargada de un dolor muy similar al suyo, relampagueó por el enfado cuando la posó sobre su rostro. Si Sebastian no se encontrara tan alterado, aun confundido por los acontecimientos de los últimos días, habría advertido que parecía como si estuviera entablando una furiosa lucha contra sí misma.


    —¿Tú? ¿Qué habías hecho mal tú? —la ácida respuesta surgió de labios de Giselle con un temblor más atronador que si hubiese gritado—. Nunca se trató de ti, Sebastian; el problema siempre he sido yo. No podía quedarme sin importar cuánto lo deseara.


    —Te recuerdo que lo hiciste por un buen tiempo.


    —Sí, pero eso fue antes… —ella sacudió la cabeza. 


    —¿Antes de qué?


    Giselle no respondió pero él no necesitó que lo hiciera. Antes, había dicho ella. Antes de que ambos cedieran a esa pasión que había ido consumiéndolos desde la primera vez que se vieron y que explotó aquella noche que tenía grabada en la memoria. 


    —Debiste decírmelo —las palabras de Sebastian resonaron entre ambos.


    Ella apretó los labios y sus dedos se enterraron en su carne. 


    —Decírtelo —repitió ella esbozando una sonrisa amarga—. Como si hubiese podido.


    —¿Por qué no podrías?


    Giselle emitió un bufido y, antes de que Sebastian atinara a reaccionar, se puso de pie con un movimiento brusco. Luego, se detuvo en medio de la estancia con las manos sobre las caderas y lo contempló con desesperación. 


    Sebastian notó entonces que llevaba un vestido desgastado muy similar al que usara cuando Elara la encontró en medio de la calle hacía tanto tiempo; entonces,  al saber que no tenía donde quedarse ni la más mínima perspectiva que la salvara de morir como una más de los miles que deambulaban por la ciudad, su hermana había conseguido convencerla de que aceptara trabajar para ellos. 


    —¿Y qué iba a decir? ¿Esperabas que te contara mi historia? —Preguntó ella a su vez abriendo los brazos para señalarse a sí misma—. Porque puedo asegurarte que no hay nada de extraordinario en ella. Es más, no dudo de que a estas alturas ya habrás podido hacerte una idea muy clara de ella; eres lo bastante listo para eso.


    Sebastian frunció el ceño e hizo amago de levantarse pero sus piernas apenas le respondían y temió terminar tendido sobre el suelo; con lo que no solo haría el ridículo sino que además jamás podrían abordar esa conversación de una vez por todas si Giselle tenía que ayudarlo a ponerse de pie. De modo que permaneció en la cama, pero se inclinó hacia adelante sin importarle que las sábanas dejaran su torso al descubierto. 


    —Tienes razón —él respondió sin apartar la mirada de su rostro—; pero habría preferido oírlo de ti. 


    —No creo que eso hiciera mayor diferencia.


    —Habría hecho toda la diferencia del mundo, Giselle.


    Sebastian suspiró y se llevó una mano a la nuca, haciendo un gesto de desagrado cuando lo asaltó el dolor de la herida en la muñeca. Pareció como si ella lo hubiese notado y hubiera estado a punto de ir hacia él, pero terminó por permanecer en donde estaba, mirándolo con el recelo y el miedo bullendo en sus ojos. 


    A Sebastian esa mirada le rompió el corazón porque comprendió que incluso en ese momento, mientras intentaba mantener en pie esa fachada de fiero orgullo que siempre se había esmerado tanto por aparentar, en el fondo se encontraba avergonzada y temerosa de lo que él pudiese decir. Y no porque la juzgara; él estaba seguro de que a Giselle eso debía de importarle poco sino por lo que ese descubrimiento pudiera hacer por sus sentimientos y la forma en que la veía. 


    —¿Cómo fue que terminaste aquí?


    La pregunta de Sebastian, hecha en un tono bajo y desapasionado pareció sorprenderla lo suficiente para que lo viera con cierta extrañeza; como si le costara creer que deseara conocer los detalles cuando era evidente que todo aquello debía de provocarle un profundo rechazo. Pero debió de ver algo en sus ojos, quizá la fría determinación que le era tan familiar que le dijo que no se quedaría tranquilo hasta que no tuviera una respuesta, porque asintió de mala gana.


    —Ya te lo he dicho: no hay nada especial en mí o en las cosas que me han ocurrido —Giselle rumió las palabras con las manos apretadas en la tela basta de su vestido.


    Sebastian estuvo a punto de decir que estaba equivocada porque no había absolutamente nada que él no considerara especial cuando se trataba de ella. Todo en Giselle lo era; incluso el más pequeño de los mil y un hechos en su historia que la habían convertido en la mujer que conocía. Pero supuso que ella no apreciaría el halago en ese momento, así que se contentó con sostener su mirada en una muda invitación a continuar, lo que hizo luego de dar un pequeño golpe al suelo con la puntera de sus zapatos en un gesto de nerviosismo.


    —Mi madre fue una de las primeras chicas de la vieja Seward cuando ella apenas empezaba el negocio —Giselle habló en voz muy baja—. En realidad, trabajaron juntas en las calles hasta que se hizo de un protector que aceptó prestarle el dinero para comprar esta casa y entonces llamó a mi madre para que trabajara con ella. Un lugar como este siempre es mejor que deambular por las calles, como debes de saber; hasta donde he oído, les fue bien casi desde el principio pero cuando mi madre llevaba un tiempo aquí se dio cuenta de que se había quedado embarazada de mí. Murió en el parto. 


    —Lo siento.


    Fue una frase hecha, vacía, incluso, comprendió Sebastian cuando sus ojos se encontraron con los de Giselle; pero no se le ocurrió otra cosa que decir y, además, había cierta verdad en sus palabras. Aunque no conociera a su madre y no guardara ningún recuerdo suyo, lo que fue evidente por la frialdad en su voz al hablar de ella, no dejaba de resultar terrible que se viera desamparada desde su llegada al mundo. A él ni se le ocurrió preguntar por su padre; con seguridad se trataría de alguno de esos hombres que visitaban el establecimiento de Seward para pasar el rato con las chicas y luego volver a sus vidas sin el menor recuerdo o interés en su bienestar.


    Sebastian siempre había despreciado a ese tipo de hombres y le dolió que Giselle se hubiera visto obligada a enfrentarse a esa certeza desde su primer aliento. 


    —La vieja Seward fue buena conmigo, o tanto como puede serlo alguien como ella —Giselle retomó la narración luego de aclararse la garganta—. Dejó que me quedara y ella y las otras chicas se ocuparon de mí. Hubiera podido dejarme en cualquier hospicio pero supongo que le daba lástima y además siempre intenté pagar de alguna forma por lo que me daban. Limpiaba, atendía a las chicas, abría la puerta… hubiera podido pasar el resto de mi vida así y no me habría quejado. Pero llegó un momento en que comprendí que esperaban algo más de mí.


    Sebastian contuvo el aliento y, aunque él no lo notó entonces, su mano se cerró alrededor de las mantas con tanta fuerza que las gruesas y desgastadas hilachas se deshicieron entre sus dedos. 


    —Era de esperar ¿no? No podía quedarme aquí para siempre sin dar algo a cambio; entonces no tenía un centavo y aunque la vieja Seward siempre ha sido muy paciente conmigo, si me hubiera negado habría terminado por echarme a la calle y seguro que allí las cosas habrían sido mucho peores —ella se abrazó como si la asaltara un escalofrío y posó su mirada en un punto sobre la mesilla—. No fue tan malo.


    Él supo sin asomo de duda que sí que lo había sido; pero procuró no pensar demasiado en ello porque no se creyó capaz de resistirlo. La imagen de una jovencísima Giselle asustada y sobrepasada por las circunstancias asomó a su mente y se volcó con todas sus fuerzas a hacerla a un lado para no echarse a gritar por la furia que parecía haberse asentado en cada partícula de su cuerpo. 


    —Me quedé otro par de años luego de eso; no pude soportarlo más —Giselle se encogió de hombros y aunque tenía la mirada perdida, Sebastian pudo ver en ella un rastro del sufrimiento que debió de haber conocido entonces—. Yo no soy mi madre, o la vieja Seward; esto no es para mí. Después de eso, utilicé lo que había aprendido aquí para sobrevivir. 


    —¿Cómo así?


    Ella esbozó una mueca.


    —Algunos hombres son fáciles de manipular cuando les prometes lo que quieren aunque no estés dispuesta a dárselo —respondió ella sin disimular el desprecio en su voz—. Aunque la verdad es que pasé más tiempo intentando ganar en las mesas de juego y no me iba mal; en una casa como esta se aprenden muchos trucos.


    Sebastian recordó entonces la primera vez que la había visto. Entonces, él y su hermana se encontraban inmersos en el caso que había puesto a lord Banfield en su camino y, entre muchas otras jugarretas que se habían obligado a hacer, estuvo infiltrarse en un club de juego de mala reputación. Allí, Elara había hablado por primera vez con Giselle porque ella había sido amiga de la joven cuyo asesinato investigaban, mientras que él terminó involucrado en una discusión con un hombre que había pensado que intentaba aprovecharse de ella. 


    Luego se dio cuenta de que tal vez las cosas hubieran sido al revés, pero sabía que de encontrarse en la misma posición hubiera actuado igual, y no solo por un mal entendido espíritu de caballerosidad. Si había salido en defensa de Giselle entonces, dispuesto incluso a batirse en duelo, a morir por ella, había sido porque le bastó con verla una vez, con sumergirse en su mirada durante un instante, para saber que estaba perdido sin remedio. 


    —Nunca me desentendí de este lugar del todo; pasaba de vez en cuando a ver a las chicas; reconozco que incluso he llegado a sentir cariño por Seward —ella sacudió la cabeza y Sebastian comprendió de golpe a donde había ido cada vez que desaparecía sin dar explicaciones. 


    Giselle tomó aire. 


    —Una noche las cosas se pusieron difíciles; no más de lo habitual, pero aun así… entonces ya  los había conocido a ti y a tu hermana y había estado pensando en todas las mujeres que había conocido y que  había visto desaparecer sin que a nadie pareciera importarle —cuando Giselle habló nuevamente, su voz había asumido una suavidad que no se encontraba antes allí—. Yo no quería ser una de ellas, pero pensaba que no tenía otra alternativa. Y entonces tu hermana me ofreció que trabajara con ustedes; dijo que no le importaba lo que hubiera hecho antes, que solo quería ayudarme…


    Ella suspiró.


    —Elara es una de las mejores personas que he conocido —continuó ella con una sonrisa pensativa—. Tal vez debí rechazar su oferta, pero la verdad es que no quería. Incluso aunque sabía que tú odiabas que  estuviera allí. 


    —No lo odiaba.


    —Entonces me odiabas a mí.


    Sebastian sacudió la cabeza de un lado a otro.


    —Puedo asegurarte, Giselle, que aun cuando has inspirado muchas cosas en mí, algunas de ellas molestas —él se permitió una risa áspera—; lo cierto es que jamás he podido odiarte. Ni siquiera lo intenté. ¿Por qué iba a hacerlo? Al final, además, ha resultado siendo todo lo contrario. Lo que siento por ti ahora está muy lejos del odio; pero eso ya lo sabes. Te lo dije antes ¿recuerdas? Esa noche.


    Ella apartó la mirada, pero Sebastian advirtió que sus dedos asentados alrededor de sus hombros empezaban a temblar; supuso que debía de estar pensando en que lo ocurrido aquella noche solo cimentaba su impresión de que había obrado mal al entregarse a él como si aquello confirmara la escasa moral con la que se había visto obligada a conducirse hasta entonces. Quiso ir hacia ella, abrazarla y decirle que no le importaba nada de lo que le había contado.


    Nada de lo que había descubierto y que ella acababa de confirmar cambiaba sus sentimientos por Giselle; pero le costó pensar con claridad o encontrar las palabras con las que convencerla de ello.  Y estaba seguro de que ella podía percibir su indecisión, las dudas que lo atormentaban, aunque no creía que fuera capaz de comprender del todo el motivo de las mismas.


    La posibilidad de que creyera que la rechazaba de alguna forma lo asaltó de golpe y apenas acababa de abrir la boca para intentar explicarse cuando el sonido de unas ruedas resonaron desde el exterior junto al relincho de unos caballos; parecía como si un vehículo surgido del infierno acabara de detenerse junto a la entrara. 


    Sebastian no tuvo ni que pensar quién podría tener tantas prisas y tan poca consideración por el estrépito que fuera a ocasionar al arribar con semejante ímpetu. Solo se le ocurrió una persona. 


    —Creo que tu hermana acaba de llegar —Giselle se adelantó a hablar con una mueca burlona—. Iré a recibirla; la vieja Seward se pone nerviosa cuando está cerca. 


    Sebastian apretó los dientes y asintió. Habría deseado decir muchas cosas, pero comprendió que ese no era el momento. Aun así, sostuvo la mirada de Giselle e intentó decirle sin palabras que aun no habían terminado con esa conversación, pero ella exhaló un hondo suspiro y se marchó sin atinar tampoco a abrir la boca.


    Oyó un revuelo al otro lado de la puerta, una ristra de voces alzándose incluso encima de la música y, poco después, la puerta se abrió nuevamente para dar paso a la figura determinada de Elara, que se detuvo de golpe en el umbral estudiándolo con esa agudeza tan propia de ella. 


    Pareció como si aquella rápida inspección hubiese bastado para comprobar algo que sospechaba porque, luego de asentir con suavidad, entró cerrando la puerta tras ella y se aproximó a él hasta detenerse a los pies de la cama.


    —Creo que tienes muchas cosas que contarme —dijo ella con una mirada afilada.


    Sebastian suspiró y asintió al tiempo que se dejaba caer nuevamente contra las almohadas; no se dio cuenta hasta ese momento, pero se sentía tan agotado como si acabara de participar en una carrera. Necesitaba descansar un poco más, pero eso tendría que esperar. Elara tenía razón: había muchas cosas que necesitaba contarle.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    —No puedo creer que no lo viéramos desde un principio. Si te digo la verdad, me siento un poco estúpida; creí que era más lista que eso.


    Sebastian esbozó una sonrisa ladeada y contempló el rostro confuso de su hermana. Ella parecía haberse tomado las novedades respecto a la investigación del caso de Hermes como una afrenta personal. Él no lo mencionó entonces, pero era posible que eso la perturbara más que la posibilidad de que su único hermano acabara de huir de las garras de la muerte.


    —Todos fuimos engañados —mencionó él—. Pero si te sirve de consuelo, me considero más responsable que tú. Después de todo, fui yo quien se encargó de buena parte de la investigación y quien tuvo las pruebas todo el tiempo frente a sus narices.


    —No digas tonterías —su hermana descartó sus palabras con un gesto de la mano—. Él fue muy listo.


    —Desde luego que lo fue, y lo sabe, pero ha sido precisamente esa arrogancia lo que ha terminado por delatarlo. Te aseguro que voy a encargarme de que lo sepa cuando vaya a por él.


    Elara dirigió a su hermano una mirada de reojo y arqueó una ceja al verlo acomodarse bajo las mantas con un gesto de malestar.


    —Bueno, no dudo de que lo hagas y entonces espero acompañarte, pero creo que vas a necesitar un par de días antes de soñar siquiera con ponerte de pie —comentó ella en tono ácido.


    —Un día —la corrigió Sebastian sin alterarse—. No podemos darnos el lujo de que descubra que he sobrevivido al incendio y pueda así huir. 


    Su hermana frunció la nariz, pero no discutió aquello porque ambos sabían que no tenía forma de hacerlo. Contaban con una sola oportunidad y perderla no entraba en sus planes. Aun así, Sebastian estaba determinado a aprovechar para reponerse del todo hasta el día siguiente, tal y como había dicho y si para eso tenía que pasarse las próximas horas tendido como un niño y sorbiendo ese caldo horroroso que Giselle le había dejado un rato antes, estaba dispuesto a hacerlo.


    El recuerdo de la expresión impasible de Giselle cuando asomó a la habitación luego de saludar a Elara le provocó un cosquilleo en el corazón. 


    —Me gustaría abrir un poco más esa ventana.


    Elara interrumpió sus pensamientos al ponerse de pie para tirar del seguro de la hoja e intentar abrirla. Al final, consiguió hacerlo con un resoplido pero el sonido del bullicio proveniente de las afueras del lugar le arrancó una mueca de desagrado y la entornó para volver a la silla que había arrastrado junto a la cama.


    Sebastian la observó con atención y reparó en que se movía con bastante soltura, lo que confirmaba su impresión de que ya estaba casi recuperada del todo. Por lo demás, desentonaba de forma notable con el espacio a su alrededor con su vestido discreto y el cabello sujeto tras la nuca. A la señora Wainhouse le encantaría ver cuán modesta y recatada se mantenía su hija con las manos sobre el regazo y la espalda muy erguida; como si se encontrara terriblemente incómoda y le costara un gran esfuerzo fingir lo contrario.


    —No tienes que quedarte —comentó él en tono risueño.


    Elara frunció el ceño y le dirigió una mirada irritada.


    —Eso ya lo sé, pero quiero hacerte compañía —replicó ella. 


    —Y lo has hecho estupendamente, pero es obvio que preferirías estar en cualquier otro lugar.


    —No sé de dónde sacas… —ella exhaló un resoplido y se inclinó hacia él con gesto serio—. No me gusta este lugar.


    —No me digas. 


    —Le prendería fuego.


    Sebastian rio sin poder evitarlo.


    —No estoy seguro de que sea muy considerado de tu parte decir algo como eso cuando acabo de estar a punto de perecer en un incendio —recordó él.


    Su hermana tuvo la delicadeza de lucir arrepentida, pero la imagen duró poco porque casi de inmediato reparó en que él bromeaba y una expresión reprobadora asomó nuevamente a su rostro.


    —Me enfada muchísimo —indicó ella al cabo de un momento bajando la voz—. Esa mujer… Seward… odio la forma en que se aprovecha de estas muchachas. No es justo.


    La sonrisa se borró del rostro de Sebastian y cabeceó con lentitud. Aunque a su madre le horrorizaría saberlo, aquel no era un tipo de charla que él y su hermana no hubieran sostenido antes. Debido a su trabajo, habían pasado mucho tiempo en las calles, de modo que conocían de primera mano los horrores a los que se veían sometidas muchas mujeres, así como que siempre habría alguien dispuesto a aprovecharse de ello.


    Eso a ambos siempre les había indignado, pero supuso que lo mismo que a él, saber que Giselle había sido una de las víctimas de ese mundo debía de haber impactado mucho en Elara. Ella era demasiado lista como para no haber sacado sus conclusiones desde el principio de modo que descubrir que su amiga vivía allí solo confirmó lo que ya sospechaba y aunque nada en su conducta para con ella había cambiado, era evidente para Sebastian que estaba indignada de que hubiera tenido que pasar por todo aquello.


    —Conoces menos del mundo de lo que pensaba si crees que encontrarás algo de justicia en él.


    Las palabras de Sebastian parecieron molestarla hasta que debió de considerar que había mucho de verdad en ellas porque terminó por asentir de mala gana.


    —Lo sé, pero… —ella se encogió de hombros—. Supongo que nunca dejará de afectarme.


    —Y está bien que así sea; si gente como tú dejara de indignarse por cosas como esta o por las circunstancias en las que viven chicos como Jimmy, por ejemplo, este mundo sería un lugar aun más terrible.


    Él lo creía de verdad. Aunque era poco lo que podían hacer por cambiar ese tipo de injusticias, también era cierto que por pequeños que fueran los aportes que pudieran hacer al respecto, no dejaba de procurarle cierto consuelo saber que habían personas como su hermana y él mismo que nunca aceptarían con docilidad ese tipo de hechos que otros daban por naturales.


    Elara debió de pensar lo mismo porque la vio adelantar el mentón con esa actitud determinada tan propia de ella.


    —Ahora que mencionas a Jimmy ¿sabes que amenazó al mayordomo de Edmund con marcharse cuando él le dijo que no podía desatender sus labores por estar a tu lado? —comentó ella con una sonrisa divertida.


    Sebastian negó con la cabeza e hizo un gesto de sorpresa.


    —No, no lo mencionó; supongo que temía que lo regañara por eso, aunque estoy halagado —comentó él en tono cálido—. Es un buen muchacho.


    —Claro que lo es; no sé qué habría sido de ti si no te traía aquí.


    —¿Y qué opina el duque de esto, por cierto? Seguro que no le hace gracia que te encuentres en un lugar como este.


    Elara hizo un gesto vago con la mano y su hermano advirtió que parecía casi divertida por la pregunta, lo que le llevó a suponer que lord Banfield sí que habría tenido algo que decir al respecto y que ella habría disfrutado mucho refutando cada una de sus objeciones.


    —No te preocupes por Edmund —indicó ella—. Él sabe que bajaría al infierno si me necesitaras y que  nadie podría impedírmelo. 


    La respuesta, aunque dicha en tono jocoso, significó para Sebastian mucho más de lo que habría podido explicar. En especial porque él habría hecho lo mismo y, una vez más, se sintió agradecido de contar con una hermana como Elara.


    Por indiscreta que pudiera ser a veces, rumió al verla arrastrar la silla para acercarse a él e inclinarse como si estuviera  a punto de hacer una confidencia luego de asegurarse de que la puerta se encontraba bien entornada.


    —¿Has hablado con Giselle? —Preguntó ella—. Yo apenas la he visto y me pareció un poco extraño; me consta que no se separó de tu lado ni un segundo cuando estabas inconsciente. 


    Sebastian la observó sin responder y con expresión airada pero ella hizo como si no lo hubiese notado. Aun más, pareció que su silencio le decía algo que esperara oír porque se cruzó de brazos y le dirigió una mirada de recelo.


    —Espero que no hayas dicho ninguna tontería —advirtió ella—. Ya debe ser bastante difícil para ella…


    —No quiero hablar de eso.


    La seca respuesta de Sebastian pareció sorprenderla lo suficiente para que se quedara en silencio durante todo un minuto antes de recuperarse y arremeter nuevamente con mayor ímpetu.


    —¿Cómo que no quieres hablar de eso? —Replicó ella—. Si no hay nada más importante de lo que deberías hablar. 


    —Quizá. Pero no contigo.


    Elara hizo un mohín y pareció tentada a discutir eso último, pero incluso alguien tan obstinada como ella debió de reconocer que él tenía algo de razón. Tal vez sintieran una gran confianza el uno por el otro, pero había asuntos demasiado personales como para tratarlos con ligereza. Ella había sido la primera en mostrarse reservada cuando descubrió sus sentimientos por Edmund y aunque Sebastian había sido de gran apoyo entonces, nunca insistió para que le hablara al respecto.


    Tal vez no le hiciera ni pizca de gracia, pero lo correcto era que intentara hacer lo mismo, o eso al menos fue lo que dejó entrever su expresión cuando, tras exhalar un suspiro que pareció remecer sus hombros delgados, observó a su hermano con semblante resignado.


    —Bien, pero en ese caso espero que no desaproveches la oportunidad de hacerlo lo antes posible con quien sí lo merece —indicó ella en tono punzante—. Has perdido mucho tiempo ocultando lo que sientes por Giselle, hermano; creo que ya ha llegado la hora de que lo reconozcas y hables con claridad. Ella ya ha pasado por demasiado como para tener además que adivinar tus sentimientos; si no estás dispuesto a compartirlos, lo mejor es que lo digas también. Giselle es una sobreviviente; no dudo de que se las arreglaría perfectamente sin ti, pero dudo de que tú puedas decir lo mismo.


    Sin darle tiempo a hilvanar siquiera una respuesta a una sentencia tan enfática, Elara volvió a su posición inicial y, tras dirigir una nueva mirada de enfado en dirección a la ventana, lo miró a los ojos con tal fijeza que le provocó con sobresalto.


    —Así que un día ¿no? —comentó ella en tono bajo—. Está bien; pero no quiero enterarme de que has puesto un pie fuera de la cama hasta mañana. 


    —Qué magnánima —susurró Sebastian con aspereza.


    Desde luego, Elara lo ignoró y cuando habló nuevamente lo hizo con un brillo de anticipación en la mirada.


    —Parece que el final de Hermes está cerca —dijo ella, al parecer encantada con la idea.


    Sebastian no respondió de inmediato, pero en el fondo se sentía tan complacido como ella y, luego de hilvanar algunas ideas, se volcó a explicarle cómo había decidido que iban a hacer aquello.


     


    El día siguiente amaneció más claro de lo que Sebastian recordaba haberlo visto en meses y, tras ponerse de pie con menos dificultad de la que había estimado gracias a una buena noche de sueño, procedió a vestirse con la ropa que Elara había llevado para él de casa luego de desechar la que estropeó en el incendio.


    Comprobó con satisfacción que el reloj de bolsillo que había heredado de su padre y que siempre llevaba con él se encontraba en la mesilla junto a la cama y lo tomó para asegurarse de que no se había dañado con el agua. 


    De pronto, lo asaltó un vago recuerdo de haber despertado en alguno de sus momentos de delirio y haberse topado con el rostro de Giselle mientras ella le humedecía la frente y le susurraba unas palabras dulces al oído. Quizá entonces él hubiera mencionado a su abuelo o a Elara, como ella le dijo después, y procuró confortarlo. 


    Giselle haría algo como eso, pensó él esbozando una sonrisa al tiempo que ajustaba la cadena del reloj con cuidado. Al mirarse en el espejo mellado de la pared, descubrió que se veía tan mal como se sentía, pero no le sorprendió encontrarse con un brillo determinado en la mirada.


    No vio rastros de Giselle al dejar la habitación y cruzar el largo corredor del que ella le había hablado la noche anterior para salir por la puerta trasera de la casa. Entonces ella apenas había abierto la boca para esbozar esas instrucciones y luego se había marchado antes de que él pudiera decir nada.


    Quería hablarle; lo necesitaba con todas sus fuerzas pero comprendió que ella no iba a mostrarse muy dispuesta a ello y que no le quedaría más alternativa que insistir. 


    Eso, desgraciadamente, tendría que esperar un poco, se dijo mientras abandonaba la casa sin mirar atrás, familiarizándose con la zona que ya había visitado antes. Se preguntaba cuán difícil sería dar con un coche de alquiler a una hora tan temprana de la mañana cuando un movimiento a su espalda lo llevó a mirar en esa dirección.


    Un vehículo descubierto algo aporreado pero no por ello menos lujoso permanecía apeado junto a la acera contraria y el cochero le dirigió un gesto animado de saludo al tiempo que una cabeza de rizos castaños asomaba de su interior.


    —¡Date prisa! —la voz alegre de Elara resonó en la calle vacía—. Quiero terminar con esto cuando antes.


    Sebastian sacudió la cabeza con suavidad, preguntándose en qué habría estado pensando al no imaginar que ella se las arreglaría para pasar a buscarlo y asegurarse así de estar presente en la entrevista que tenía planeada. 


    Eso e involucrar una vez más a Drake en aquel entuerto, se dijo mientras cruzaba la calle estrecha esquivando un carro tirado sobre el camino para subir al vehículo no sin antes dirigir a su amigo una mirada interrogativa. 


    —Tu hermana pensó que podrías necesitar ayuda —comentó él llevándose la mano que no sostenía las riendas al sombrero caído sobre los ojos—. No prometo ser de mucha utilidad, pero al menos traje un arma. 


    —Eso servirá. Gracias, Drake.


    Su amigo puso el vehículo en camino mientras Sebastian se arrellanaba en el asiento y observaba a su hermana con ojos entrecerrados.


    —¿Enviaste el mensaje a Rivers?


    Elara asintió y se ajustó los guantes con semblante satisfecho.


    —Lamento no haber podido ver su cara cuando la recibió; aun le debe costar creerlo, pero no dudo de que no vaya a ignorarlo —comentó ella. 


    Sebastian asintió y sujetó con fuerza el bastón que su hermana había traído para él. Luego, sin que ninguno dijera nada en particular porque todo lo que debían decir respecto a ese asunto ya lo habían tratado el día anterior, se mantuvieron ambos sumidos en sus pensamientos con similares muestras de determinación.


     


    El Museo Británico no abría las puertas a sus visitantes hasta las nueve, así que cuando llegaron poco antes de las ocho solo los recibieron los guardianes que custodiaban el edificio y algunos trabajadores que empezaban a preparar todo para la hora de apertura.


    Tal y como él y Elara habían hecho durante cada una de sus visitas, recorrieron el vestíbulo de la primera planta atravesando la zona abierta al público hasta encontrarse ante la entrada a las oficinas administrativas del museo. Por suerte, no vieron señal del secretario que permanecía la mayor parte del tiempo deambulando por allí para preguntar lo que necesitaban y anunciarlos.


    —Parece un poco más desierto de lo habitual ¿no?


    Sebastian asintió a la pregunta de su hermana, pero no mencionó su sospecha de que aquello no fuera un hecho fortuito; con seguridad ella debía de pensarlo también. Drake, en tanto, permanecía tras ellos con la mano dentro de la chaqueta y una expresión de leve desconcierto en el rostro.


    —¿Y qué es lo que haremos ahora? —Preguntó él.


    —Lo que ya teníamos planeado. Si Rivers ha decidido hacer caso a mi nota, terminaremos con esto pronto —Sebastian bajó la voz y sostuvo el bastón hasta que sus nudillos se pusieron blancos—. Vamos.


    Luego de cruzar un largo corredor, se detuvieron ante la última puerta y, a una señal de Sebastian, Elara y Drake se situaron tras él, avanzando con aplomo cuando giró el picaporte y abrió sin llamar.


    En un principio pareció que la estancia se encontraba deshabitada, pero entonces repararon en un ruido proveniente del que debía de ser un almacén anexo y aguardaron sin mover un músculo hasta que una figura delgada asomó de un extremo con una pesada caja asentada contra el pecho.


    Los ojos del señor Thompson, de por sí un poco saltones, se abrieron aun más cuando advirtió su presencia.


    —Señor Thompson —Sebastian saludó con una cabezada burlona—. Esperamos no haberlo interrumpido. 


    El hombre dio un leve traspié, pero era justo reconocer que pareció recuperarse de la sorpresa con cierta facilidad porque, luego de esbozar una mueca fría, fue hacia ellos sin soltar su carga.


    —Señor Wainhouse, señorita Wainhouse, señor…


    —Hayward —Drake se adelantó con una de sus relucientes sonrisas.


    —Un placer.


    El sub director tomó una bocanada de aire y miró de uno a otro con semblante indeciso. Su atención se detuvo un momento de más en el rostro de Sebastian y él supuso que debía de deberse a que aun no conseguía acusar del todo la impresión de verlo de una pieza.


    —¿Necesita una mano, señor Thompson? —Sebastian hizo amago de tomar la caja entre sus manos con mirada afilada.


    El hombre retrocedió con tanta rapidez que fue un milagro que no terminara tendido sobre la alfombra al dar de golpe contra el borde de su escritorio.


    —No, está bien; gracias. ¿En qué puedo servirlos? Espero que comprendan que no tengo mucho tiempo porque el museo está a punto de abrir y tengo una reunión con el director en media hora. Tal vez prefieran volver por la tarde…


    Sebastian negó con la cabeza luego de intercambiar una rápida mirada con su  hermana.


    —No, no hará falta. No le quitaremos mucho tiempo —aseguró él—. Aunque de estar en su lugar, creo que debería cancelar esa cita.


    —No entiendo…


    —Drake, toma la caja, por favor.


    Su amigo no necesitó que se lo repitiera. Sin dudar, se adelantó a tomar el objeto y cuando el sub director quiso resistirse, Sebastian se adelantó y apuntó a su rostro con el bastón mientras Drake arrancaba la pieza de sus manos.


    Aunque no pudo verla, captó el movimiento de Elara tras él y no dudó un segundo de que tenía levantada la pequeña arma que llevaba siempre con ella. El rostro del señor Thompson perdió el poco color que le quedaba y retrocedió con los labios apretados. Aunque fue obvio que estaba impresionado e incluso un poco asustado, Sebastian también captó un leve matiz de odio en sus ojillos oscuros.


    —Tengo que reconocer que se ha conducido de forma brillante —comentó Sebastian con voz carente de emoción.


    —Y despreciable.


    La acotación de Elara estuvo a punto de arrancarle una sonrisa.


    —Sí, eso también —asintió él.


    —No tengo idea de a qué se refiere, y no me quedaré para oírlos —el sub director se irguió cuan alto era y les dirigió una mirada de reproche—. Pensé que eran personas respetables a pesar de su extraño oficio, pero ahora veo que estaba equivocado. Venir a mi oficina en uno de los edificios más representativos del país para apuntarme con un arma… 


    —Es lo que hacemos con los criminales.


    Sebastian interrumpió al hombre sin ceremonias. Algo le dijo que él intentaría ganar tiempo para pensar en una forma de huir y se sentía demasiado cansado como para sumergirse en una lucha de ingenios: llevaban meses haciéndolo y ya había llegado la hora de hablar con claridad.


    —No soy…


    —Lo es —Sebastian atajó su débil réplica una vez más—. Y también un asesino porque no dudó en intentar desaparecer a dos personas para salir bien librado de sus crímenes. Eso, señor, se paga con una vida en prisión.


    —Si tiene suerte y no lo envían a la horca.


    Sebastian creyó oír el resoplido de Drake provocado por el ácido comentario de Elara, pero no se volvió para confirmarlo. Toda su atención estaba puesta en el hombre que lo veía a su vez ya sin rastros del retraimiento que había mostrado antes. Ahora sus facciones reflejaban una fría cólera que lo habría impresionado de no haberla esperado.


    —Hermes —Sebastian pronunció el nombre con voz suave dando un paso hacia él—. Me pregunto en qué estaba pensando al elegir un nombre como ese. En lo que a mí respecta, me parece un poco ofensivo; después de todo Hermes era el dios del comercio, no el de los ladrones y no le haría gracia que un hombre como usted saqueara los tesoros de la civilización que alguna vez lo adoró.


    —No tengo idea de a qué se refiere; oí que tuvo un tipo de accidente, es posible que esté delirando.


    Sebastian esbozó una sonrisa afilada.


    —¿Eso oyó? —Preguntó él—. Me pregunto cómo ha sido posible cuando esa información no ha salido de nuestro círculo más cercano. ¿Lo comentaste con alguien más, Elara?


    Su hermana no dudó al responder.


    —Con nadie —espetó ella en tono frío—. Tal vez el señor Thompson lo sabe porque estuvo allí.


    Sin duda, Elara no era una mujer sutil, se dijo Sebastian; pero se abstuvo de mencionarlo entonces porque a ella no le haría gracia.


    —Señor Wainhouse, su hermana está desquiciada.


    —Viniendo de usted, eso es casi un halago.


    Sebastian intervino al advertir el tono belicoso en la voz de Elara. No tenía intención de que ese asunto se les saliera de las manos y mucho menos que terminara resultando más peligroso de lo necesario; ella ya había resultado bastante lastimada gracias a ese hombre.


    —Señor Thompson, no hace falta hacernos perder el tiempo —intervino poniéndose en el campo de visión del otro hombre—. Sabemos quién es, o quién ha estado fingiendo ser y todos los crímenes que ha cometido amparándose en esa máscara que supongo se encontrará en esa caja que ahora sostiene el señor Hayward o, tal vez, la haya dejado en su casa. Cualquiera sea el caso, la encontraremos; de modo que le vendrá bien confesar de una vez.


    Una expresión lívida asomó al rostro del sub director, que cerró los puños a los lados y lo observó con mal disimulado desprecio.


    —Insisto en que está delirando —espetó él—. Y ni usted ni sus acompañantes tienen derecho a inmiscuirse en mis asuntos privados o rebuscar entre mis pertenencias. Si piensa que voy a permitir que irrumpa en mi casa…


    Sebastian apoyó el peso sobre el bastón y lo observó con una ceja arqueada.


    —Oh, pero a nosotros no se nos ocurriría hacer algo como eso —declaró él en tono tranquilo—. Ese es trabajo de la policía y creo… —fingió consultar la hora en su reloj de bolsillo de un vistazo— sí, estoy seguro de que ya deben estar ocupándose de eso. Dígame, señor Thompson, o Hermes, como prefiera que le llamen: ¿qué cree que encuentren allí? Yo tengo la teoría de que un hombre tan arrogante y desconfiado como usted deseará tener su botín a mano, así que terminarán por dar con las piezas robadas y también con las imitaciones con las que engañó a tantos miembros de la sociedad que, por cierto, estarán encantados de testificar en su contra. 


    Pareció como si las palabras de Sebastian hubieran calado hondamente en el hombre porque se quedó paralizado y empezó a balbucear sin dejar de mirar de uno a otro con expresión de espanto. Cuando al fin logró recomponerse del asombro, dio un paso hacia él y elevó un dedo en ademán amenazante.


    —No tiene pruebas—masculló él mordiendo las palabras—. Ninguna.


    Sebastian se encogió de hombros.


    —¿En este momento? —Preguntó él—. A decir verdad, tenemos algunas. Como los sellos que encontré en las cajas que llevó a la subasta y que pertenecen a este mismo museo. Las mismas que la policía confiscó durante la fiesta de lady Denham cuando usted y sus compinches tuvieron que huir. Además, como dije antes, no dudo de que ellos encontrarán otras cuando inspeccionen su casa. 


    El hombre soltó un bufido.


    —¿Eso es todo? —Preguntó él, con las mejillas enrojecidas por la furia— ¿Vio unos cuantos sellos y asumió que yo estaba detrás de toda esta locura? Es absurdo incluso para usted, Wainhouse, y no dudo de que esté mintiendo al decir que la policía se ha prestado para esto. Intenta engañarme para hacer que confiese cualquier cosa para que me deje en paz.


    Sebastian lo oyó sin alterarse; incluso se permitió esbozar una pequeña sonrisa y al acercarse a él un poco más, tuvo la satisfacción de ver que el sub director daba un paso hacia atrás, intimidado y ya sin rastros de la arrogancia que había mostrado como Hermes en anteriores encuentros.


    Eran impresionantes las mentiras que podían sostenerse ocultándose tras una máscara, se dijo él.


    —La policía cumplirá con su deber y conseguirá todas las pruebas que hacen falta para incriminarlo, no lo dude ni un segundo —Sebastian rogó por no estoy equivocado y Rivers desoyera sus indicaciones—; pero si aun así lo que he enumerado le parece poco, puedo asegurarle que esas no son las únicas pruebas que he encontrado contra usted.


    Calló, aguardando a que sus palabras se adentraran en un entendimiento y estuvo a punto de echarse a reír al verlo asumir una expresión de temor.


    —Incluso un hombre tan arrogante y seguro de su impunidad debe reconocer que ha dejado demasiados cabos sueltos en el camino —continuó al cabo de un momento—. En un primer momento me pareció extraño para alguien tan astuto, pero luego comprendí que en realidad le importaba más bien poco que lo descubrieran en el futuro porque siempre estuvo en sus planes huir. De allí que reclutara a todos esos hombres de las calles para que hicieran el trabajo sucio por usted y luego los desdeñó dejándolos en manos de la policía cuando huyó durante el baile de lady Denham. Estoy seguro de que no les dedicó un solo pensamiento desde entonces: no valían lo suficiente para usted.


    El sub director torció el gesto, pero no dijo nada y Sebastian pudo advertir la expectación en su rostro, como si estuviera desesperado por conocer cuán hundido se hallaba.


    —La mayor parte de ellos no lo conocía, siempre se cuidó de mantener su identidad en secreto, pero una operación tan ambiciosa como la suya atrae personas curiosas que no están dispuestas a jugarse el cuello en nombre de alguien que no ha mostrado por ellos la más mínima lealtad —comentó Sebastian—. Como ese hombre que fue su voz durante las subastas y que estuvo a punto de matarme y que ahora se encuentra en las oficinas de Scotland Yard luego de haberlo delatado con pelos y señales. Además, un buen amigo mío ha localizado al capitán Morris y será cuestión de un par de días antes de que puedan detenerlo para obligarlo a confesar que fue usted quien contrató sus servicios para que le dejara el camino libre en su barco y así pudiera intentar deshacerse de mí.


    Sebastian levantó el bastón con suavidad y lo dejó en el aire, junto al hombro de Thompson cuando lo vio hacer un leve movimiento, como si pretendiera huir.


    —Como puede imaginar, una cosa trae a la otra —continuó él—, y no dudo de que irán apareciendo todos esos hombres a los que sobornó para que pudiera introducir la mercancía robada al país. Capitanes, marineros, agentes de aduanas… ¿cuántos caerán, Hermes? ¿Y cuántos de ellos moverían un dedo por salvarlo en lugar de salvarse a sí mismos? 


    Ocurrió en un segundo, o incluso menos. El sub director emitió un rugido de furia y su rostro pareció transformarse; por un instante confuso, a Sebastian le recordó a esa máscara que había usado como Hermes, a ese grado se deformaron sus facciones.


    Luego de dar un golpe al bastón para apartarlo de su camino, dio media vuelta y corrió en dirección a la ventana. Sebastian miró sobre su hombro y vio que Elara levantaba su arma, dispuesta a disparar para detenerlo, pero Drake se le adelantó. 


    De un salto que habría creído imposible de no haberlo visto con sus propios ojos, su amigo logró interponerse en el camino de Thompson antes de que llegara a la ventana y lo sujetó por el cuello de la camisa. Cuando el otro hombre intentó liberarse de su agarre, usó su propio bastón para golpearlo sobre la sien, con lo que se desmadejó a sus pies luego de emitir un suspiro de derrota.


    Nadie dijo nada por un instante hasta que la risa cristalina de Elara se alzó en la estancia.


    —Eso ha sido impresionante, Drake —alabó ella acercándose aun con el arma levantada.


    Sebastian  hizo otro tanto y sonrió al toparse con la expresión halagada en el rostro de su amigo, que había tenido la precaución de mantener la rodilla sobre el torso de Thompson para asegurarse de que no pudiera moverse cuando recobrara el conocimiento.


    —Creí que no habías prestado a las clases de bartitsu —comentó Sebastian.


    —Desde luego que presté atención; tú no habrías permitido que fuera de otra forma —replicó él abriendo los brazos como si recibiera una ovación en un teatro.


    —Bueno, me alegra haber insistido tanto.


    Drake asintió y pareció que estaba a punto de decir algo, pero entonces se oyó el ruido de un destacamento de caballos y cuando Sebastian se asomó a la ventana y vio que varios de los coches se detenían  junto a la entrada principal del museo, no le sorprendió advertir la figura larguirucha de Rivers descendiendo de uno de ellos con paso apurado.


    Elara, que se había detenido a su lado en tanto guardaba su arma en el bolsito que colgaba de su cintura, buscó su mirada y esbozó una sonrisa satisfecha.


    —Al fin terminó —susurró ella exhalando un suspiro.


    Sebastian asintió y le devolvió la sonrisa, pero no dijo una palabra. Aunque ella tenía razón en parte al pensar que el asunto de Hermes podía darse por solucionado, la verdad era que había otro más del que él tenía que ocuparse todavía. Uno a su parecer mucho más transcendental y que habría de marcar para siempre su futuro. Para bien, o mal, eso aun no lo sabía, pero estaba determinado a descubrirlo lo antes posible.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


    Los acontecimientos se sucedieron con cierta rapidez luego de la accidentada llegada de Rivers y sus hombres, y de que Sebastian se ocupara de poner al agente en antecedentes de lo ocurrido. 


    En un parpadeo, Thompson se encontró sujetado por dos robustos oficiales, que lo condujeron al carro con barrotes en que se acostumbraba transportar los detenidos. 


    Una fea manera de culminar su carrera profesional, mencionó Elara mientras observaban el desfile del carro alejándose por la avenida junto a algunos desconcertados trabajadores del museo. 


    Poco después, registraron la oficina del hombre, así como todas las áreas del museo en que tenía potestad y se dieron con la sorpresa de que no solo había un cuidadoso registro de las piezas que habían ingresado al país de forma fraudulenta, sino que muchas de ellas salieron de sus lugares de origen gracias a las gestiones de Thompson y un par de cómplices que había reclutado entre los trabajadores del museo, como su propio secretario. 


    Con un cargo como el suyo, no era de extrañar que sus colegas en otros países no dudaran en negociar la salida de algunas de sus  piezas más valiosas sin imaginar que desaparecerían sin dejar rastro.


    Sebastian comprobó que había estado en lo cierto al suponer que el sub director no tenía mayor interés en cubrir sus pasos más de lo necesario. Aunque fue muy cuidadoso al resguardar su identidad, la verdad era que había dejado demasiados rastros que hubieran terminado por incriminarlo más temprano que tarde;  había demasiada gente involucrada como para que no ocurriera así. Aquel criminal solo aspiraba a recaudar tanto dinero como fuera posible y luego huir con su botín donde nadie pudiera encontrarlo una vez que se descubriera la verdad.


    Según habían esperado que ocurriera, el agente Rivers les informó de que además habían encontrado no solo la máscara que Thompson usaba como Hermes entre los objetos requisados en su casa, sino también una cantidad desorbitante de dinero, así como un par de piezas que ni siquiera se había atrevido a tocar de lo valiosas que le parecieron y que supuso no se había atrevido a poner en el mercado porque habrían atraído demasiado la atención.


    Después de que se ocuparon de arrestar a la persona involucrada que permanecía en el museo y de que reunieran toda la evidencia en la oficina de Thompson, se dirigieron a la sede de Scotland Yard, donde tanto Sebastian como Elara rindieron su testimonio. Para su sorpresa, Drake los acompañó y se ofreció no solo a relatar todo lo que había visto con sus propios ojos y se comprometió a convencer a su tía lady Denham para que hiciera otro tanto.


    Sebastian pasó un buen rato burlándose de él por esa inesperada muestra de sentido cívico, pero dudó de que su amigo le prestara mucha atención. Mientras hablaban con Rivers y este tomaba notas de su declaración, su mirada iba de un lado a otro como si estuviera en busca de alguien.


    No lo mencionó entonces como una muestra de consideración, pero Sebastian estaba convencido de que la joven secretaria con la que se toparon durante su anterior visita había dejado una importante huella en la memoria de su amigo.


    Al fin, cuando terminaron con todo lo que habían ido a hacer allí y luego de comprometerse a volver si era necesario así como a entregar toda la evidencia que habían recabado, Rivers los dejó marchar luego de farfullar un agradecimiento entre dientes que arrancó una sonrisa en Elara y Sebastian.


    Drake, con todo el aspecto de sentirse un poco defraudado por no dar con quien le habría gustado ver pero determinado a disimularlo, ofreció llevarlos en su carruaje, pero aunque Elara aceptó de buena gana porque deseaba reunirse con lord Banfield para contarle el resultado de aquel día, Sebastian rechazó la oferta y se encaminó de vuelta al East End en busca de Giselle.


    El sol que había reinado durante buena parte del día empezaba a ocultarse y sus últimos rayos impactaron contra su rostro mientras hacía el camino a pie. Hubiera podido detener un coche de alquiler, pero había muchas cosas en las que necesitaba pensar y cuando al fin se detuvo ante la entrada del local de la vieja Seward frunció el ceño al reparar en el alboroto imperante en la acera y la entrada.


    Disgustado y en absoluto tentado a ir por allí, dio un rodeo y usó la puerta trasera por la que se había marchado esa mañana. Las mujeres que iban de un lado a otro por los pasillos le dirigieron miradas curiosas y un par de propuestas pero él las ignoró hasta encontrarse en la habitación que Giselle le cedió luego de su accidente.


    Había esperado que ella estuviera allí, pero al cruzar el umbral notó que se encontraba desierta. Se preguntó entonces si se hallaría en el salón, pero descartó la idea casi de inmediato: ella había sido muy clara al decir que no consideraba ese su lugar y Sebastian la creía.


    Aguardó sentado sobre la cama hasta que la noche cayó del todo, pero no Giselle no apareció y empezó a preguntarse si no habría decidido marcharse nuevamente; esta vez a un lugar donde no pudiera encontrarla. 


    Si ella supiera que no había un rincón en el mundo que él no habría recorrido dispuesto a ararlo con sus propias manos para dar con ella no se le ocurriría semejante locura, pensó él con una mueca de fastidio luego de aceptar que perdía el tiempo y ponerse de pie para volver a su propio hogar.


    Esquivó el gentío una vez más y se marchó con el corazón encogido por la preocupación. Acababa de tomar el camino que conducía a casa cuando una idea empezó a abrirse paso en su mente y torció el rumbo para dirigirse a su oficina. 


    Fue un presentimiento o una corazonada. Quizá incluso un reflejo provocado por el deseo más profundo de su corazón; pero cuando se encontró frente al edificio que albergaba ese lugar que él y su hermana habían elegido con tanto cuidado, y elevó la mirada a la ventana de su oficina, reparó en el suave destello de una vela contra la ventana y un profundo suspiro escapó de su pecho.


     


    Lo primero que sintió fue el aroma. Ese extraordinario e indescriptible aroma que solo podía relacionar con Giselle y que le había dado la bienvenida tantas veces antes al poner un pie en el vestíbulo.


    Luego fue el canturreo que se alzó proveniente de la oficina cuya puerta se encontraba entornada. Algún día tendría que preguntarle qué canción era esa y por qué parecía ser la única que conocía.


    Pero ese no sería ese día, supuso Sebastian al detenerse un momento para cerrar la puerta tras él. Dejó su abrigo y el sombrero en el perchero y sostuvo el bastón ante sus ojos antes de dejarlo caer apoyado sobre una butaca. De pronto, avanzar le conllevó un enorme esfuerzo, pero logró hacerlo y, en un par de pasos se encontró en el umbral de la oficina, sonriendo al toparse con la imagen de Giselle sacudiendo su escritorio con su adorado plumero.


    Aunque no sonreía como era habitual y un tenso ceño deformaba su rostro, a Giselle se le antojó un retrato tan familiar, con esa expresión concentrada que había aprendido a amar, que no fue capaz de decir nada. Tan solo permaneció allí de pie y con el leve rastro de una sonrisa cargada de ternura asentada en los labios.


    Ella pareció percibir su presencia al cabo de unos segundos, pero aunque detuvo un momento sus labores, las retomó casi de inmediato con la mirada puesta en la superficie del escritorio que había empezado a brillar.


    Sebastian supo que sería él quien tuviera que empezar; de modo que, tras exhalar un suspiro, fue hacia ella y si bien mantuvo cierta distancia, se encontraba lo bastante cerca para examinar su semblante tirante y la rigidez de sus hombros.


    —Te he estado buscando —musitó él.


    Giselle se encogió de hombros, aun esquivando su mirada.


    —Lo supuse; supongo que debí dejar una nota.


    —Descuida. Ya he visto que no es algo que acostumbres hacer —él se adelantó a continuar al verla abrir la boca para protestar—. No era una crítica; puedo entender por qué lo hiciste, pero ahora me gustaría saber qué haces aquí ahora.


    Al fin, ella dejó de fingir que luchaba contra una mancha especialmente rebelde y lo miró a los ojos.


    —Limpio, obviamente —respondió ella en tono desafiante—. Tu hermana no se encuentra lo bastante recuperada para ocuparse de estas cosas; además, odia limpiar. Y tú… bueno, puedes ser muy ordenado pero jamás te he visto con un plumero y dudo de que eso vaya a ocurrir pronto.


    Sebastian contuvo una sonrisa. 


    —¿Eso es todo? —Preguntó él—. ¿Solo viniste a limpiar?


    —¿Te parece poca cosa? 


    —No he dicho eso.


    Giselle dejó el plumero sobre el escritorio y se llevó las manos a las caderas.


    —Porque es importante. Tal vez no te guste escucharlo, pero te aseguro que tendrías la mitad de clientela si yo no me ocupara de mantener este lugar en condiciones.


    Sebastian asintió y dio un paso hacia ella. De pronto fue muy consciente de que se hallaban en el lugar en que habían consumado su amor y Giselle pareció reparar en ello al mismo tiempo porque vio sus mejillas enrojecer y dar un paso hacia atrás aunque en realidad no tenía dónde huir. Sus pies chocaron contra una de las patas del mueble y masculló una maldición que arrancó una suave risa a Sebastian. 


    —Estoy muy consciente de eso y te lo agradezco —susurró él en tono pensativo—; aunque tengo que reconocer que esa es solo una ínfima parte de todo lo que has hecho por mí y por lo que debería estarte agradecido.


    La vio abrir mucho los ojos cuando tomó sus manos entre las suyas. Sebastian bajó la mirada y estudió las líneas que nunca se había detenido a observar hasta entonces; cada marca, incluso la más ínfima huella le pareció preciosa y se preguntó en qué momento algo tan sencillo como acariciar las manos de la persona amada había cobrado semejante importancia. Habría podido quedarse el resto de su vida mirando esas manos.


    —Giselle ¿por qué volviste? —Inquirió él de nuevo al comprender que no podían dejar esa pregunta sin respuesta—. Aun más importante ¿piensas quedarte?


    Aunque pareció como ella hubiera esperado esa pregunta, pareció indecisa e incluso un poco asustada al abrir la boca y responder.


    —No lo sé —susurró, con la duda vibrando en su voz—. Ni siquiera estoy segura de por qué vine. 


    —Dijiste que querías limpiar…


    —Sabes que no fue solo por eso; no tienes que hacerte el tonto.


    Sebastian arqueó una ceja al oírla refunfuñar; en cierta forma, el que lo hiciera le pareció más propio de ella y lo asaltó un cierto alivio al comprobar que volvía a conducirse en su presencia con normalidad.


    —¿Entonces?


    Ella miró sus manos entrelazadas y le dio un suave apretón.


    —Quise venir porque… necesitaba verte y supuse que en algún momento vendrías aquí —reconoció como si le arrancaran las palabras.


    Sebastian sintió una calidez abrasadora rodeando su pecho. 


    —Yo también quería verte, por eso fui a buscarte…


    Giselle sacudió la cabeza y levantó la mirada para posarla en su rostro. Aunque permanecía seria y sus ojos brillaban como si le costara contener las lágrimas, vio una fiera determinación en ellos.


    —No quiero volver a ese lugar —declaró ella en tono seguro—; y no quiero que lo hagas tú tampoco. Las cosas que necesito decirte, que quiero que sepas… no iba a decírtelas allí.


    Sebastian parpadeó y asintió con suavidad.


    —Muy bien —dijo él—. Entonces dímelas aquí y ahora.


    —¿Ahora?


    —¿Cuándo si no?


    Le inspiró una enorme ternura verla dudar, humedeciéndose los labios y llevando el peso de un pie a otro como si de pronto estuviera a punto de dar un gran salto y no supiera lo que le aguardaba al otro lado.


    —Giselle…


    —Te quiero —ella habló atropellándose con las palabras y sin apartar la mirada de su rostro—. Te he querido por mucho tiempo; incluso cuando me parecías insoportable y si acepté quedarme aquí todo este tiempo no fue por lealtad a tu hermana, como dije entonces. Me refiero a que sí, le estoy muy agradecida por todo lo que ha hecho por mí pero si decidí permanecer aquí fue por ti. Porque no soportaba la idea de no verte aunque pareciera que tú hubieras preferido que desapareciera.


    Sebastian sostuvo sus manos contra su pecho.


    —Eso no es verdad —dijo él.


    —Sí, ya lo has dicho, y sé que eras sincero, pero supongo que era más fácil para mí creerlo porque entonces podía hacer como que no importaba lo que hiciera: nada cambiaría entre nosotros. Y me parecía bien que así fuera porque tenía mucho miedo de que vieras lo que sentía por ti y que cuando descubrieras…


    Él no necesitó saber a qué se refería. Sin dudar, llevó una de sus manos a su barbilla y se adelantó para pegar sus labios a los suyos.


    —No me importa —declaró, convencido—. No podría importarme menos; te aseguro que nada de eso hace ninguna diferencia en lo que siento por ti. Porque yo también te quiero, y creo que te querría aunque mañana descubriera que has matado a alguien. 


    Giselle dejó escapar un bufido mezcla de risa y sollozo.


    —No tienes que preocuparte por eso: no he matado nunca a nadie, aunque lo consideré un par de veces.


    Ella hizo una mueca divertida y Sebastian pudo hacerse una idea de que se refería a él. 


    —Entonces me alegra que hayas logrado contenerte —bromeó él antes de ponerse serio de golpe y mirarla con renovada desesperación—. Por favor, Giselle, no vuelvas a marcharte. Te lo pedí en mi delirio y lo hago de nuevo ahora, muy consciente: quédate conmigo. Esta 


    Luego de acariciar sus dedos y tomar aire de golpe, asintió una y otra vez y Sebastian no necesitó más. Sonrió y buscó sus labios con un gemido de anhelo que reverberó en la habitación como un largo eco que los envolvió durante un espacio de tiempo que pareció tan infinito como la promesa que acababan de sellar.


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    —Supongo que debería de sentirme un poco triste pero la verdad es que nunca me había sentido más aliviada en toda mi vida.


    Sebastian frunció el ceño y observó a su hermana con los labios apretados. Propio de ella hacer un comentario tan raro en medio de una ocasión de esa naturaleza.


    —¿Y eso a qué se debe, exactamente? —Preguntó él.


    Ella lo observó como si dudara de su inteligencia, algo que ocurría con poca frecuencia.


    —Bueno, esto me da tiempo para que mamá deje de acosarme para que me case con Edmund.


    Sebastian hizo una mueca. Con «esto», Elara se refería a su propia boda, lo que habría encontrado aun más insultante de no haberse sentido tan feliz. 


    Para su inmenso consuelo, Giselle había decidido no seguir los pasos de su hermana y cuando él le propuso que se casaran aceptó de inmediato. Eso había sido apenas unos días después de que le arrancara la promesa de que permanecería a su lado y luego de unas cuantas semanas de frenéticos preparativos comandados por la siempre eficiente Hannah, cuya posta fue tomada por la señora Wainhouse apenas bajó del tren que la llevó a Londres desde Oxford una vez recuperada de la impresión que le supuso el telegrama de su hijo con sus recientes novedades, se encontraban en medio de la recepción que siguió a la discreta ceremonia en la capilla privada de lord Banfield.


    El aprecio que Sebastian  había empezado a sentir por el duque no había hecho más que acrecentarse desde que reparó en que, debajo de todos esos siglos de arrogancia aristocrática y apego a las normas, se hallaba un hombre como cualquier otro que se sentía conmovido por una muestra de amor incondicional como la que  habían dado él y Giselle al dejar a un lado sus diferencias y el pasado para iniciar una nueva vida juntos. 


    Su madre no pareció tan entusiasmada al principio con el inesperado enlace, pero a esas alturas ya tenía asumido que no había absolutamente nada que pudiera hacer para disuadir a sus hijos de hacer algo cuando estaban determinados a salirse con la suya; de modo que, luego de conocer a Giselle y comprobar que se trataba de una joven encantadora, no le quedó más alternativa que aceptarlo y volcarse a formar parte de esa locura, como le llamó ella. 


    Dejó en claro, sí, que pensaba regresar a Oxford después de la ceremonia porque se había acostumbrado a la vida en la ciudad universitaria; pero que se sentía mucho más tranquila de saber que ahora Sebastian tendría una esposa sensata que cuidara de que no se metiera en problemas y Elara una cuñada de la que tal vez podría aprender un par de cosas, como no dar largas a un pretendiente devoto.


    —Si piensas que mamá va a quedarse tranquila con esta boda cuando está desesperada por organizar la tuya y verte convertida en duquesa, estás loca.


    Sebastian tuvo la satisfacción de ver a Elara palidecer de fastidio y mientras ella refunfuñaba entre dientes, él buscó el rostro de Giselle entre la pequeña multitud que deambulaba de un lado a otro por el salón.


    Su esposa, se recordó él con una punzada de alegría, conversaba con el agente Rivers en tono animado mientras Jimmy, con un traje nuevo y más limpio de lo que recordaba haberlo visto nunca, devoraba un pastelillo prestando atención a cada palabra.


    Giselle se veía preciosa con el vestido de un suave tono de perla que Elara la había convencido de comprar y el delicado tocado que cubría sus cabellos y dejaba a la vista su rostro radiante. 


    —Bueno, tal vez no tenga que esperar demasiado, después de todo —anunció ella al cabo de un momento en tono bajo para que solo él pudiera oírlo—. Le he dicho a Edmund esta mañana que si me lo pedía de nuevo, le respondería que sí.


    Elara sonrió como si acabara de hacer una gran confesión cuando su hermano la miró con expresión sorprendida.


    —¿Y te lo ha pedido ya? —Preguntó él.


    Ella torció el gesto.


    —No; supongo que es él quien quiere hacerme sufrir ahora, pero lo hará —respondió con sencillez.


    Se le oyó tan segura de sí misma, que Sebastian no pudo evitar reír.


    —Y será pronto —comentó él, convencido de que así sería—. Tal vez deberías decírselo a mamá para que se quede.


    Elara asumió una mirada de espanto.


    —Claro que no. Aun cuando acepte, no pienso casarme mañana; pasarán unos meses, cuando menos —indicó ella—. Si fuera por mí, preferiría algo tan discreto como esto, pero sé que Edmund debe cumplir con ciertas obligaciones.


    —La boda del duque de Banfield no será un acontecimiento cualquiera.


    —No me lo recuerdes. 


    Sebastian dirigió a su hermana una mirada complacida. Aunque estaba seguro de que ella pasaría cada minuto quejándose por cualquier detalle que debiera atender en el futuro, también era cierto que se veía feliz de haber tomado esa decisión. Auguraba un feliz matrimonio para esa pareja.


    —Supongo entonces que pronto te perderé como socia —comentó él al cabo de un momento.


    Elara frunció el ceño y le dirigió una mirada de enojo.


    —No sé de dónde sacas eso —espetó ella.


    —Bueno, es evidente. Sé que he bromeado con eso antes, diciendo que sería divertido ver a una duquesa recorriendo las calles para detener a los criminales, pero no puedes considerarlo en serio.


    Su hermana lo sorprendió al esbozar una sonrisa traviesa y Sebastian sintió que lo asaltaba una sensación de pánico. Su mirada voló a la figura distinguida de lord Banfield y por un instante estuvo tentado a ir con él y advertirle; pero entonces se dijo que su lealtad estaba en primer lugar con Elara y que ella no haría nada que pudiera poner en peligro lo que ambos sentían el uno para el otro. 


    Tal vez el duque lo odiara un poco por eso, pero en verdad no podía ser tan malo, supuso devolviendo la sonrisa a su hermana. 


    De cualquier forma, estaba seguro de que lo descubrirían pronto.


     


    FIN
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